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Prólogo
García Ferrando, M.

En el programa del 6.º Congreso Mundial de Ocio, Congreso
dedicado fundamentalmente a reflexionar acerca de cómo puede
contribuir el ocio al desarrollo humano, no podía faltar una sesión
dedicada específicamente al Ocio y el Deporte. Y ello es así porque
el deporte es una dimensión de las prácticas sociales y culturales de
las sociedades contemporáneas, que permite vivir el ocio como ex-
periencia personal y comunitaria potenciadora del desarrollo hu-
mano.

Pero es bien sabido que no todas las manifestaciones de ocio in-
ciden favorablemente en las personas o en el conjunto de las comu-
nidades o sociedades. El deporte, en sus variadas y cada vez más
complejas manifestaciones, ofrece multitud de ejemplos de com-
portamientos que cubren el amplio registro que va del orden al desor-
den, del conflicto a la concordia, de la solidaridad al enfrentamiento,
del progreso a la involución, de la participación al abandono. De
ahí que en el marco de este Congreso era pertinente formularse la
pregunta de cómo convertir las experiencias, individuales y grupales,
de ese deporte multifacético en vivencias de ocio, pero no de cual-
quier tipo de ocio, sino de un ocio humanista, factor de desarrollo
personal, vivencia totalizante y civilizadora optimizadora de una me-
jor calidad de vida para todos.
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A esta tarea dedicaron sus esfuerzos las profesoras Núria Puig y
M.ª Jesús Monteagudo al coordinar las sesiones dedicadas al Ocio
y el Deporte, y en las que presentaron sus trabajos de investigación
un grupo selecto de autores que han hecho del estudio de las activi-
dades físico-deportivas en los diferentes ámbitos de la vida social,
una de sus mayores preocupaciones profesionales. Las ponencias
presentadas en dicha sesión congresual se presentan, conveniente-
mente ordenadas en bloques temáticos, en el presente libro cuya
oportunidad es innegable, ya que reúne materiales que, por su diver-
sidad de enfoques y tratamientos, suelen publicarse en revistas es-
pecializadas de difícil acceso para los no especialistas.

De este modo disponemos ahora de un nuevo libro que nos
permite reflexionar con mayor fundamento que antes, acerca de
las posibilidades y dificultades que ofrece la conversión de las ex-
periencias físico-deportivas en vivencias de ocio humanista. El de-
porte no es siempre fuente de salud para sus practicantes, ni las
clases de educación física son por sí mismas y para todos los
alumnos que las reciben experiencias de ocio recreativo y saluda-
ble. Como podrá comprobar el lector según avance en el estudio
de los datos y reflexiones que contienen los capítulos de este libro,
las relaciones que presentan los conceptos de deporte, ocio, salud
y recreación no son de carácter unívoco, ya que se encuentran me-
diatizados por diversos factores estructurales de naturaleza histó-
rica, social, económica y política que complejizan enormemente
dichas relaciones.

La cada vez mayor complejidad de las relaciones entre ocio y
deporte no tiene que ser vista como un motivo de decepción o un
problema de difícil superación. Más bien al contrario, al asumir el
carácter cada vez más complejo de nuestras sociedades avanzadas
aparecen nuevas oportunidades para el avance del conocimiento
científico y, en último término, del bienestar social y de la calidad
de vida. Ahí están como muestra los trabajos que se incluyen en este
libro acerca del papel del ocio físicamente activo como elemento
fundamental de ayuda para afrontar el estrés que afecta negativa-
mente la vida de amplios colectivos de ciudadanos, o las posibilida-
des de las actividades físico-deportivas en la naturaleza como ocio
recreativo para sus practicantes y como factor de desarrollo socio-
económico para las comunidades rurales que los acogen.
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La ciencia moderna hace tiempo que ha abandonado los modelos
deterministas y reduccionistas formalizadores de relaciones de certi-
dumbre, de búsqueda de verdades absolutas. En su lugar avanzan las
concepciones de un universo y de unas sociedades que siguen trayec-
torias que mejor se expresan en términos de leyes probabilísticas, en
lugar de hacerlo en forma de certidumbres, de insoslayables relacio-
nes de causalidad. Y es que no deja de ser paradójico que a medida
que la ciencia y la tecnología hacen avanzar los fundamentos mate-
riales de las sociedades humanas, mayor conciencia se tiene del ca-
rácter contradictorio y complejo de tales avances.

El ocio se ha convertido en el soporte de actividades cuya re-
percusión económica es cada vez mayor. El turismo, la fiesta, el de-
porte, la cultura, forman entramados comerciales y laborales que
superan a los que ofrecen las actividades industriales manufacture-
ras tradicionales. Pero este rasgo, evidente por sí mismo, de nues-
tras sociedades postindustriales, no nos debe apartar del objetivo de
los trabajos que se contienen en este libro. El ocio, además de su
creciente dimensión comercial, puede y debe ser también fuente de
oportunidades de desarrollo personal y bienestar comunitario. Y el
deporte, como uno de los componentes principales del ocio con-
temporáneo, puede y debe brindar a quienes practiquen alguna de
las variadas formas que le son propias, experiencias de ocio huma-
nista optimizadoras de una buena calidad de vida.

Muchas de las aportaciones contenidas en este libro pueden
contribuir a mejorar las probabilidades de que las actividades de-
portivas, en sus múltiples y cada vez más complejas manifestacio-
nes, se conviertan en vivencias de ocio potenciador del desarrollo
humano. Nuestro agradecimiento por ello a los autores de los dife-
rentes trabajos y, muy en especial, a Núria Puig y M.ª Jesús Montea-
gudo por el esfuerzo y buen hacer desplegados en la coordinación y
edición de un libro que viene a enriquecer la cada vez más amplia
bibliografía sobre estudios de ocio y deporte.

Manuel García Ferrando
Universidad de Valencia

11

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-9830-454-1



© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-9830-454-1



Introducción
Monteagudo Sánchez, M.J. y Puig Barata, N.

Tras un largo período de preparación nos resulta especialmente
grato poder introducir estas páginas con una breve reflexión en torno
al deporte entendido como una de las manifestaciones más relevan-
tes del ocio contemporáneo. Reflexiones que, sin duda, surgen de
cada una de las aportaciones que conforman esta publicación y
que son muestra de algunas de las preocupaciones que ocupan al
universo académico en torno a este tema. El 6.º Congreso Mundial
de Ocio que el Instituto de Estudios de Ocio de la Universidad de
Deusto organizó en julio de 2000 sirvió como marco para la observa-
ción internacional y el análisis interdisciplinar del ocio en sus dife-
rentes manifestaciones. El libro que tienen entre sus manos es, en
buena medida, el resultado de una selección de las intervenciones
más interesantes que tuvieron lugar en el Area del Congreso dedi-
cada al deporte, a la que se han incorporado otras reflexiones de
prestigiosos autores y autoras dedicadas al estudio de este fenómeno. 

En términos generales, esta publicación acoge una visión repre-
sentativa del significado, importancia y potencialidades de las prác-
ticas deportivas contemporáneas y su problemática, entendidas és-
tas como experiencias vitales y subjetivas de ocio. El interés se
centra fundamentalmente en una de las dos vertientes del deporte,
no como espectáculo del que se disfruta desde la distancia que aleja
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la acción del propio Yo, sino más bien como práctica en la que la
persona o el grupo se sumergen como protagonistas de la acción.

La consanginidad del ocio y del deporte constituye un hecho in-
negable en nuestros días. El deporte, consolidado como una de las
formas de ocio más extendidas y representativas de las sociedades
occidentales contemporáneas es también un valor en alza al que se
le atribuyen muy diversas funciones que recorren el espectro de lo
social hasta lo económico pasando por el ámbito de la salud, la po-
lítica o la educación. 

Atribuciones que, tal y como se ha planteado en algunas pági-
nas de este libro, responden aún hoy, en muchos casos, más a plan-
teamientos ideológicos que a argumentos científicos de probada so-
lidez.

A comienzos del siglo XXI, surge la necesidad de replantear en
torno a la práctica deportiva viejas cuestiones que requieren dife-
rentes respuestas y estrategias de acción a la luz de nuevas realida-
des, marcos de reflexión y significación que las personas atribuimos
al deporte. Una necesidad acorde no sólo con los nuevos modelos de
hacer ciencia e investigación, cada vez más alejados de modelos po-
sitivistas sustentados y orientados hacia verdades absolutas, sino
también con el emergente cambio social actual caracterizado por la
convivencia de una gran pluralidad de estructuras de sentido indivi-
duales que otorgan absoluto protagonismo a la persona. El estudio
de la práctica deportiva desde la perspectiva del ocio orientado al
desarrollo humano modifica el escenario así como las premisas y
principios desde los que se abordan preocupaciones históricamente
vinculadas a la práctica deportiva: el grado de interés por la prác-
tica deportiva, el nivel de participación y abandono por parte de cier-
tos segmentos de la población; la igualdad de oportunidades de ac-
ceso al deporte para todos los colectivos; la conexión del deporte
con el mundo de los valores y de la educación, las repercusiones de
la práctica deportiva en el ámbito de la salud, la satisfacción vital y
la calidad de vida, etc.;

Muchas de estas cuestiones han sido objeto de análisis y re-
flexión en este libro, planteadas, como decíamos, desde enfoques
ciertamente innovadores que revisten el fenómeno deportivo de sub-
jetividad y humanismo, sin por ello desvincularse del contexto so-
cial que lo envuelve. Así lo hace, por ejemplo, Klaus Heinemann
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que, apoyándose en una visión histórica, analiza los diferentes mo-
delos de relación deporte-salud habidos hasta el momento actual.
Se trata de un artículo —ponencia marco del área deporte y ocio
del Congreso— que rebosa objetividad y pulcritud en el análisis
científico de un tema que asume como una construcción social de
una realidad (la relación deporte-salud) en la que se ha obviado
siempre el influjo de factores ideológicos. El autor hace una intere-
sante reconstrucción de la historia y de las funciones de una ideolo-
gía en el marco de la cultura cambiante del deporte, la salud y el
cuerpo. A modo de conclusión, aporta un sugerente marco teórico
del que se desprenden las principales cuestiones a considerar en el
estudio del paradigma deporte-salud desde la perspectiva de las
Ciencias Sociales.

La conexión del ocio con los conceptos de salud, bienestar, ca-
lidad de vida y desarrollo humano son los ejes transversales que
acompañan el discurso, de manera más o menos explícita, en cada
uno de los artículos que conforman la obra. Pero un análisis global
del ocio y del deporte, requiere contemplar, además de estos valores
finales, que constituyen parte de las expectativas, anhelos o deseos
de las sociedades desarrolladas, otros factores clave, íntimamente
relacionados con el ocio y el desarrollo personal y social —en la
medida en que los pueden potenciar o inhibir—, como son la edu-
cación en sus múltiples facetas, la economía y el entorno laboral,
temas que adquieren protagonismo a lo largo de toda la obra.

La primera sección del libro, sobre Beneficios del deporte como
práctica de ocio, enlaza directamente con los interrogantes que se
abren en el artículo introductorio de Klaus Heinemann. Profundiza
fundamentalmente en los impactos positivos de la práctica depor-
tiva desde el marco de la salud y del desarrollo socioeconómico no
sin mostrar la enorme dificultad que se plantea a la hora de intentar
demostrar empíricamente este hecho. Francisco Villalba Cabello
reflexiona acerca de los efectos económicos de la práctica depor-
tiva en Andalucía, a través de una aproximación al ahorro en costes
sanitarios que supondría dicha práctica. Su objetivo es obtener una
cuantificación en términos monetarios de la importancia social del
deporte. Los principales beneficios sociales que de él se derivan es-
tán relacionados con la salud, la cohesión social y la marginalidad.
Continuando con el tema de la salud, Iwasaki y Zuzanek profundi-
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zan en las relaciones existentes entre el ocio, el estrés y la salud.
Constatan la importancia fundamental del ocio en general y del ocio
físicamente activo en particular, como elemento clave de ayuda para
afrontar el estrés y gozar de buena salud. Las numerosas investiga-
ciones en torno al tema refrendan esta idea; sin embargo, como ya
venimos apuntando, se han aducido pocas pruebas empíricas que
ayuden a explicar los mecanismos mediante los cuales el ocio con-
tribuye a combatir el estrés. Esta carencia no anula la necesidad de
que las personas responsables de la salud pública presten mayor
atención al papel que desempeña el deporte de ocio en la promo-
ción de la salud y el manejo o reducción de factores que la perjudi-
can, entre los que se halla el estrés.

En una línea de reflexión similar, Mercé Rosich estudia la prác-
tica deportiva en el colectivo de estudiantes adolescentes. Su ar-
tículo se titula «Relación entre la satisfacción vital y la satisfacción
en el deporte de un grupo de adolescentes». El propósito funda-
mental de la investigación es, en este caso, comprobar si existe re-
lación entre el grado de satisfacción de los y las adolescentes con la
satisfacción obtenida a través del deporte, utilizando para ello dos
escalas, la SLSS, Escala de Satisfacción Vital de los y las Estudian-
tes de Huebner, que la autora tradujo al catalán una vez validada y
la ESE, Escala de Satisfacció amb l’Esport, elaborada por la propia
Mercé Rosich para valorar la satisfacción obtenida a través del de-
porte en adolescentes entre 12 y 14 años. Aunque los resultados ob-
tenidos ponen de manifiesto una baja correlación entre la satisfac-
ción vital y la satisfacción derivada del deporte, también hay que
considerar que la franja de edad de los y las adolescentes que com-
ponen la muestra corresponde a la etapa en la que, según apuntan
otros estudios, disminuye de manera significativa tanto la práctica
como la satisfacción obtenida del deporte. Los datos de esta inves-
tigación subrayan la necesidad de abrir nuevas líneas de estudio
que analicen qué variables son capaces de explicar por qué el de-
porte en determinadas edades (adolescencia) deja de ser una práctica
de ocio satisfactoria y profundizar en el estudio de la contribución de
la satisfacción derivada del ocio en la percepción de satisfacción
vital con diferentes muestras de población, atendiendo a variables
no sólo psicológicas sino también ambientales, vinculadas a la fa-
milia, la escuela, el barrio, etc.
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La incorporación coherente y satisfactoria del ocio y del de-
porte en el entorno laboral se muestra como una de las principales
cuestiones a resolver en los próximos años. Bergamaschi y Deutsch
dedican su artículo a este tema, analizando el impacto de la implan-
tación de un Programa deportivo denominado Empleados en Forma
en una fábrica brasileña. A través de un diseño experimental, la in-
vestigación se desarrolla con el propósito de identificar los princi-
pales beneficios obtenidos por las y los trabajadores de la empresa
que tomaron parte en el programa deportivo. Con la ayuda de un
cuestionario diseñado a tal efecto, quedaron reflejados los principa-
les beneficios obtenidos. Cabe resaltar, en primer lugar, las mejoras
vinculadas al estado de salud, sobre todo, reducción del estrés labo-
ral, disminución de dolores de cabeza y dolores musculares provo-
cados por disfunciones posturales; pero también hay que mencionar
un cambio de actitud, más positiva hacia el ocio y la actividad fí-
sica y un incremento del interés por el cuidado del cuerpo y de la
salud en general. Así mismo, se constató la percepción de un ma-
yor sentimiento de bienestar y felicidad entre las personas que par-
ticiparon en el Programa, que a su vez, contribuía a crear un am-
biente laboral más distendido y satisfactorio.

Similares resultados reflejan Trigonis, Harahousou, Kabitsis y
Matsouka en su artículo «Programas deportivos en el lugar de trabajo
y sus beneficios para la salud de los empleados». Se trata de una in-
vestigación desarrollada en Grecia, con una muestra de 171 trabaja-
dores y trabajadoras de una planta industrial manufacturera. La fi-
nalidad del estudio era explorar las preferencias y necesidades del
personal respecto a la programación de actividades físicas. Además
de las habituales variables demográficas, se hizo hincapié en facto-
res psicosociales, ambientales y conductistas, fundamentales para
posteriores esfuerzos en intervenciones educativas. Las motivacio-
nes y barreras experimentadas para practicar deporte en el entorno
laboral resultaron ser factores clave a tener en cuenta para ajustar
las características de los programas deportivos a las necesidades de
los y las usuarias. Entre los resultados más significativos, cabe men-
cionar la disminución del absentismo laboral y un incremento de la
sensibilidad hacia el ciudado de la salud a través de una buena ali-
mentación, estilo de vida activo y correctos hábitos nutricionales y
sanitarios. 
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McGillivray realiza una reflexión de corte más teórico en su ar-
tículo «La provisión de forma física en el centro de trabajo: ¿una
oportunidad perdida?» Esta sirve para cerrar la primera sección del
libro. El artículo examina el contexto en el que se desarrolla la Pro-
moción de la Salud en el Lugar de Trabajo (PSLT) en el Reino
Unido y presta especial atención al concepto de Provisión del Ejer-
cicio Físico en el Lugar de Trabajo (PEFLT). Tomando como base
los resultados de un estudio realizado recientemente por el autor, se
concluye que la PSLT, bajo la forma de PEFLT, constituye una
oportunidad perdida para establecer la conexión entre el ocio y la
salud debido a las tensiones existentes entre la retórica de la política
gubernamental y la realidad organizativa e individual dentro del ám-
bito de la promoción de la salud en el lugar de trabajo. Los objetivos
gubernamentales del fomento de la salud pública resultan desacerta-
dos. Los fallos cometidos a la hora de fomentar la salud y el ejer-
cicio físico en el sector público se están volviendo a repetir en el en-
torno laboral. Los resultados de éste y otros estudios muestran que
ciertos individuos son excluidos de la PEFLT, bien por su sexo, por
su baja propensión a participar en actividades de recreación, bien
por miedo o vergüenza. Si existe esta forma de discriminación en el
empleo, entonces, la consecución de los objetivos referentes a la sa-
lud pública, la reducción del absentismo laboral, o, la integración de
los trabajadores gracias a la PEFLT seguirá siendo una utopía. 

Es evidente que se trata de resultados interesantes pero no gene-
ralizables; sin embargo, hay que recordar que los datos obtenidos
en estos tres estudios vinculados al tema del deporte y la salud en
el trabajo coinciden en buena medida con los resultados proceden-
tes de anteriores investigaciones y que refrendan la necesidad de
abrir nuevas líneas de estudio en torno a este tema de candente ac-
tualidad. 

La segunda parte de la publicación, Contribuciones al análisis y
diagnóstico de la práctica deportiva a comienzos del tercer mile-
nio, proporciona una visión interesante de la práctica deportiva a
través de estudios de caso que describen e interpretan la vivencia
del deporte como experiencias de ocio de diversa naturaleza. Las
diferentes lecturas profundizan en los significados, las motivacio-
nes, obstáculos y expectativas que las personas esperan cubrir a tra-
vés de sus experiencias de ocio deportivas. 
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Angel M. González e Iñigo Fernández se interesan por la partici-
pación, los motivos y los obstáculos que experimentan los estudian-
tes universitarios de la Universidad del País Vasco para mantenerse
físicamente activos al tiempo que analizan la relación recíproca en-
tre identidades de rol y conducta como fundamento para explicar la
implicación real en actividades físicas o deportivas. Los resultados
muestran una significativa reducción del ejercicio físico durante el
primer año de universidad, coincidiendo con el paso de la enseñanza
secundaria a la universidad. Así mismo, se constata una fuerte rela-
ción positiva entre la imagen que una persona tiene como individuo
físicamente activo y diversos indicadores conductuales de ejercicio.
Tal y como afirman los autores, dado que estas variables constituyen
interesantes predictores de la conducta deportiva y estilo de vida ac-
tiva, sería interesante tenerlas en cuenta para la promoción del de-
porte entre estudiantes universitarios.

Lanuza y Ponce de León pretenden con su artículo, «El socio-
tipo de practicante de actividades físico-deportivas en la Sierra de
Guara», dar a conocer a través de este estudio ubicado en el Alto
Aragón, la creciente demanda de actividades deportivas en el medio
natural en los últimos diez años en el territorio español. El objetivo
de los autores es conocer el sociotipo (origen, edad, género, estatus
sociocultural y socioeconómico) de quienes demandan y practican
estas actividades en la época estival, que es el período más frecuen-
tado, especialmente por las personas que practican barranquismo.
Según los principales resultados que arroja este estudio, el socio-
tipo medio de quienes acuden a la Sierra de Guara para practicar
actividades deportivas responde al perfil de hombre joven, entre 20
y 30 años —aunque se constata una creciente presencia de la mujer
joven— con un nivel sociocultural medio-alto y con una práctica
deportiva anterior regular. El deporte estrella en este medio natural
es el barranquismo, seguido de otras como el senderismo, excursio-
nes en bici y la escalada. Es obvio que este tipo de datos puede re-
sultar clave desde la perspectiva de la gestión y la oferta de servicios
por parte de entidades dedicadas a este sector de ocio de creciente
protagonismo, pues permitiría ajustar al máximo las características
de dichos servicios a las preferencias y necesidades de los y las
practicantes así como a las posibilidades del entorno natural de que
se trate.
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La tercera y última parte de la publicación, dedicada a La di-
mensión humana y educativa del deporte como experiencia de ocio,
subraya la necesidad de reconocer y utilizar convenientemente las
potencialidades educativas del deporte como vivencia de ocio. Higi-
nio Arribas inicia la reflexión desde un planteamiento sistémico que
gira en torno al trinomio ocio, educación, actividad física y en el
que se pretende destacar el valor de la actividad física recreativa
como recurso educativo y se propone un modelo de práctica de la
actividad física orientado a la participación y a los intereses y capa-
cidades de las personas más que en objetivos competitivos. Por su
parte, Oleguer Camerino continúa el discurso en el marco de la edu-
cación, pero centrándolo aún más con el objetivo de concretar el pa-
pel del deporte como práctica de ocio dentro y fuera del contexto es-
colar. El autor se detiene en el desarrollo de un marco conceptual
para el término deporte recreativo que entiende como «una de las
expresiones en las que se puede manifestar mejor la capacidad lú-
dica mediante el desarrollo de gran variedad de actividades físicas
organizadas dentro y fuera de la escuela». El artículo, de orientación
eminentemente práctica, profundiza en el concepto anterior a partir
de la exploración de materiales, propuestas de adaptación a diferen-
tes entornos y el ajuste a un reglamento acorde a las posibilidades y
demandas de los y las personas protagonistas.

El libro concluye con la aportación de Manuel Hernández Váz-
quez. Se trata de un completo artículo que justifica la interpretación
del deporte como actividad de ocio y su aportación al desarrollo
cultural de la humanidad través de una documentada revisión histó-
rica del significado del ocio, del juego y del deporte, conceptos que
para él se halla estrechamente vinculados. El mensaje que subyace
a lo largo del artículo radica en la necesidad de cambiar el concepto
y funciones actuales de la escuela en relación al deporte como expe-
riencia de ocio. Se trata de la idea, no nueva pero sí revolucionaria,
de que la escuela debe preparar al alumnado para la vida profesional
pero también para disfrutar y crecer a través del ocio, asegurándose
de tomar las medidas oportunas para que cada persona sea capaz de
cultivar su ocio a través de la práctica deportiva. La escuela ha de
hacerse responsable de impulsar la consolidación de los hábitos de-
portivos necesarios para que el interés y la participación deportiva
estén presentes a lo largo de toda la vida. Amparándose en la filo-
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sofía del Deporte para Todos, el autor aboga por incorporar el de-
porte de ocio en el curriculum de cada centro y por la creación de
una nueva figura, denominada Agrupación Deportiva Escolar, que
sería la responsable de diseñar el Plan de programación deportiva de
cada centro educativo y de garantizar el buen desarrollo y conexión
del deporte con la comunidad y los diferentes agentes sociales que
la constituyen (otras Agrupaciones Deportivas escolares, Ayunta-
miento...).

Este libro ha pretendido hacer patente que el deporte como ex-
periencia de ocio es un hecho plural con matices tanto individuales
como sociales y con clara incidencia en ámbitos diversos de la vida
como son la salud, la educación, el ámbito laboral, la economía, la
comunidad... La ciencia se interesa por las innumerables cuestiones
o interrogantes que se derivan de la práctica deportiva en cada uno
de los niveles anteriores y en sus posibles combinaciones. En mu-
chas ocasiones, los resultados de los esfuerzos realizados por la
ciencia nos dejan desconcertados en la medida en que no nos pro-
porcionan argumentos sólidos para apoyar intuiciones o creencias
avaladas con un mínimo rigor por la certeza que da la experiencia,
la vivencia personal y el conocimiento que se deriva de ella. Sin
embargo, correlaciones no probadas, nexos no establecidos, respues-
tas ausentes a interrogantes que esperábamos resolver, generan nue-
vos espacios de reflexión y conocimiento, nuevos métodos que el
mundo investigador debe ir probando y ajustando.

El interés por profundizar en el fenómeno deportivo, desde el
punto de vista de su práctica como experiencia de ocio, debe am-
pliar sus miras. Debe establecer como objetivo prioritario avanzar,
durante las próximas décadas, en la humanización de la práctica de-
portiva. En ocasiones, tanto proveedores como usuarias y usuarios de-
portivos, estamos demasiado preocupados por las formas y desatende-
mos el fondo. Términos como sostenibilidad, calidad e innovación
marcan el sentido y proyección de acciones y estrategias políticas y
de gestión orientadas a la oferta deportiva, mientras que valores ta-
les como las relaciones interpersonales, el contacto humano, la co-
hesión, el diálogo y la comunicación se convierten en pluses que po-
cas veces se pueden encontrar vinculados a un servicio deportivo.
De la misma forma, usuarios y usuarias acudimos a dichos servicios
inspirados por la búsqueda de una salud mejor, de la eterna juventud
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o de fórmulas que nos permitan acercarnos a ideales estéticos que
previamente sabemos inalcanzables. Pero, en este entramado de per-
fección en el que se desenvuelve la práctica deportiva ¿dónde queda
el disfrute de la acción? ¿dónde queda la preocupación por la autén-
tica vivencia de ocio?

Quienes nos interesamos por el deporte en clave de ocio enten-
demos que garantizar una vivencia auténtica de ocio a través del
deporte es uno de los fundamentos para entender la relevancia ac-
tual y futura de este fenómeno y los ulteriores impactos positivos
que puede generar la práctica deportiva. La comunidad científica
parece no prestar la atención que se merece ni asumir la trascen-
dencia del disfrute del ocio como agente fidelizador de la práctica
deportiva y garante de la aparición de otros beneficios vinculados a
la salud, al desarrollo personal, económico y social.

Se hace necesario descubrir qué factores condicionan, inhiben o
impulsan la vivencia satisfactoria del ocio deportivo, en qué cir-
cunstancias, con qué colectivos y en qué medida esta vivencia satis-
factoria promueve la aparición de otros beneficios, instrumentales o
finales, y que han sido objeto de estudio en este libro y en torno a
los cuáles queda aún mucho por conocer.

Queda, por tanto, aunar desde la política, la gestión y la propia
práctica deportiva, la preocupación por el fondo y la forma; necesi-
tamos mantener el interés por aspectos formales como la calidad, la
sostenibilidad y la innovación pero revistiéndolos de humanismo,
dejando en ellos espacio para las emociones, la empatía, las rela-
ciones interpersonales, el diálogo y la comunicación. En definitiva,
una práctica deportiva más acorde con la actual reconfiguración de
las estructuras personales de sentido que caracterizan a las socieda-
des complejas y menos afín con ciertas tendencias globalizadoras,
que vacían el deporte de sus múltiples significados y sólo lo conci-
ben como otra opción más para el consumo.

María Jesús Monteagudo
Instituto de Estudios de Ocio

Universidad de Deusto

Núria Puig
Institut Nacional d’Educació Física 

de Catalunya
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Deporte, salud y desarrollo humano
Heinemann, K.
Traducción: Núria Puig

Probablemente hay pocos postulados que sean tan ampliamente y
acríticamente aceptados como el que relaciona el deporte y el ejercicio
físico con la salud; es ya un principio común que el deporte es bueno
para la salud. Por lo tanto, no es de extrañar que en investigaciones
empíricas sobre el tema, la mayoría de personas entrevistadas —en al-
gunos casos más del 90% de las mismas— estén convencidas que el
deporte es saludable (Wydra, 1996). De ahí que podamos afirmar que:

—se trata de un postulado aceptado universalmente, no sólo en
los países capitalistas sino también en los que están en vías de
desarrollo o los antiguos comunistas,

—es tan antiguo o hasta más que el mismo deporte; tiene una
larga historia,

—no es extraño, por tanto, que la salud sea uno de los motivos
más importantes para practicar deporte; parece ser una de las
razones más importantes —o la más importante— que dan sen-
tido al deporte. 

Sin embargo, hay algunos hechos que pueden poner en duda este
«mundo saludable» de los efectos positivos del deporte en la salud:

—es muy sorprendente que los datos empíricos relacionados
con el movimiento, la gimnasia, el deporte sólo existan desde
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hace aproximadamente treinta y sobre todo, veinte años.
Anteriormente, el postulado a que me refiero era utilizado
repetidamente sin fundamentos empíricos que lo sostuvie-
ran,

—dicho postulado siempre ha sido el mismo a pesar de que
tanto el concepto de deporte como el de salud son, en primer
lugar, muy complejos, y, en segundo lugar, han evolucionado
mucho a lo largo de los años y de modo diferente según los
países.

¿Cómo se pueden explicar estos hechos tan contradictorios?
Parece evidente que la relación entre deporte y salud no es

(sólo) un problema médico, propio de las ciencias naturales como
es el caso de la medicina deportiva. Se trata de una construcción
social, de la construcción de la realidad en un entorno social parti-
cular, donde actúan grupos sociales más o menos poderosos, porta-
dores de ideologías más o menos obvias, creencias y valores, con
intereses muy concretos.

Esta es la tesis central de mi presentación y que argumentaré
en las páginas que siguen. No me interesa discutir sobre el he-
cho de si el deporte es saludable o no. Tal cuestión debería ser
respondida desde el ámbito de la medicina del sdeporte. A mí
me interesa discutir sobre las raíces de la relación entre deporte
y salud, el modo cómo esta idea ha sido utilizada según los dife-
rentes contextos políticos, sociales o económicos y qué función
ha cumplido para desarrollo del deporte en las sociedades moder-
nas.

Para contestar a dichas cuestiones hemos de: 

1. analizar dos desarrollos diferentes. Por un lado, el del de-
porte, su concepción, ideología, formas de justificación y le-
gitimación, apoyo del sector público, etc. Por el otro, el sis-
tema de salud y los cambios en la construcción social del
cuerpo; más concretamente, los cambios en el panorama de
las enfermedades, el significado de la salud, los conceptos
cambiantes de deporte y salud, y los cambios en la construc-
ción social y el sentido atribuido al cuerpo y, 

2. reconstruir las diferentes formas en que estos dos desarrollos
se han relacionado.
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Se trata, en resumen, de una reconstrucción de la historia y las
funciones de una ideología en el marco de la cultura cambiante del
deporte, la salud y el cuerpo.

No hay duda de que se trata de un objetivo harto ambicioso. Por
ello, tan sólo trazaré las líneas principales de la argumentación. Ex-
plicaré los principales modelos de relación entre deporte y salud así
como su desarrollo histórico.

Un modelo simple

El primer eslabón de este desarrollo consistió en un modelo cau-
sal muy simple de las relaciones entre deporte y salud (Figura 1): se
trataba de un modelo monocausal, lineal e indiferenciado.

Figura 1
El modelo simple de deporte y salud

Este modelo de construcción social relacionando deporte y sa-
lud va ligado a la emergencia de la sociedad moderna, aproximada-
mente en los inicios del siglo XVIII. La idea de que el ejercicio cor-
poral es bueno para la salud es más antigua que el desarrollo del
deporte moderno puesto que se remonta a más de doscientos años.
Daré algunos ejemplos (Cachay, 1988).

A mediados del siglo XVIII ya existía un concepto muy sofisti-
cado de «gimnasia médica». El médico francés, Defessart escribió
en esta época cincuenta y ocho libros, manuscritos, artículos sobre
los efectos positivos de la gimnasia. También podemos encontrar
ideas similares en publicaciones del momento escritas en Gran Bre-
taña o Alemania. Los filántropos alemanes, por ejemplo, sostenían
hace ya más de doscientos cincuenta años que la felicidad sólo es
posible con un cuerpo saludable y un cuerpo saludable sólo se con-
sigue mediante la realización de ejercicios gimnásticos. 

Posteriormente, la idea de que el deporte es bueno para la salud
era «verdadera» para todos los conceptos y modelos de deporte exis-

Deporte Salud
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tentes. Fue «verdadera» para el deporte inglés; también para el «Tur-
nen» (gimnasia) alemán1. Jahn y Eisele escribieron en su libro Die
deutsche Turnkunst2, publicado en 1816, que el Turnen contribuye
a la salud física, desarrollando las características corporales, el co-
raje, reforzando y mejorando la destreza y el espíritu y el valor frente
al peligro. Al mismo tiempo —e igualmente importante—, ayuda al
crecimiento intelectual y moral. Además, afirman explicitamente
que este tipo de deporte es muy adecuado para el carácter alemán.
Finalmente, la idea de que el deporte es bueno para la salud también
era sostenida por la gimnasia sueca. Así pues, aunque el desarrollo
del deporte adquiriera formas diversas según los países —tanto en
los tipos de práctica como en su ideología, estructuras organizativas,
etc.— en todos ellos se justificaba la relación deporte-salud según el
mismo (simple) modelo. 

Para entender este tipo de modelo hay que tener en cuenta las
cuestiones siguientes:

1. El desarrollo de una nueva forma de construcción del cuerpo
en el siglo de las luces, el período de la Ilustración. La idea de que
el deporte —o la gimnasia, o las actividades corporales— es salu-
dable se produce en los inicios de las sociedades modernas, durante
el período ilustrado, los inicios de la planificación racional, de la
responsabilidad individual —incluyendo la propia felicidad, la sa-
lud y el cuerpo—, y un nuevo concepto de cuerpo y mente: ser un
cuerpo y tener un cuerpo. Se tomó conciencia de que las personas
no sólo tienen un cuerpo sino que éste está a su disposición. Se pro-
duce una separación en el modo de pensar según la cual es preciso
diferenciar entre ser un cuerpo y tener un cuerpo (Heinemann,
1998). Esta concepción específica del cuerpo es el fundamento ideo-
lógico del deporte y, al mismo tiempo, del concepto moderno de sa-
lud. El orígen del deporte en sí mismo es el resultado de una evolu-
ción del concepto de cuerpo. El cuerpo deviene un instrumento
manejado responsablemente por nuestra conciencia. Es conside-
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glés. No se caracteriza por la medida a través de la competición como es el caso del
deporte inglés.

2 La gimnasia artística alemana.
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rado como un material en crudo que ha de ser transformado en una
forma ideal con fuerza de voluntad mediante el ejercicio físico;
algo que puede ser utilizado racionalmente para incrementar su
eficiencia. Un cuerpo obediente a los estímulos mentales es el fun-
damento de las culturas deportivas nacionales. No me puedo exten-
der más en esta parte de la historia de la construcción social del
cuerpo. Lo que me interesa destacar al respecto es que el cuerpo se
convierte en un instrumento que depende de cada persona y del
cual ésta es responsable. Tan sólo teniendo en cuenta esta forma de
razonamiento se puede entender el alto rendimiento en el deporte.
La performance se alcanza mediante un control absoluto del cuerpo
entendido como instrumento sometido a la voluntad individual. 

2. Un nuevo concepto de salud y enfermedad estaba conectado
a esta construcción social del cuerpo: era la de la responsabilidad
individual y la habilidad (instrumental) para cultivar la propia sa-
lud. Se basa en la creencia de que podemos controlar nuestra salud
de modo que la habilidad individual para controlar nuestra existen-
cia (saludable) se convierte en un imperativo moral. No tener salud
se convierte es un signo de una moral individual indolente. 

3. La salud se convierte en un bien público (Heinemann, 1998a),
que debe ser cultivado mediante acciones individuales y garanti-
zado por el Estado ya que es asunto del mismo. La salud individual
tiene funciones muy importantes. Durante la segunda mitad del si-
glo XIX, tal cuestión adquiere una relevancia fundamental para el
argumento que expongo: preocupaba mucho la baja forma física de
los soldados y, sobre todo, de los jóvenes reclutas. Se consideraba
que ello debilitaba el poderío militar de un país. Una de las razones
por las cuales el ejército francés promocionó el deporte —no sólo
en el ejército sino también en las escuelas y en los clubes— fue por-
que se creía que los alemanes habían ganado la guerra de 1870-1871
debido a la buena forma física de sus soldados. Los franceses querían
evitar una nueva derrota frente a su enemigo tradicional. En Alema-
nia también hay numerosas publicaciones de finales del siglo XIX y
principios del XX que versan sobre la relación entre deporte —espe-
cialmente Turnen— y poderío militar.

En este sentido, cuando después de la primera Guerra Mundial
se prohibió el servicio militar en Alemania, se intensificaron los es-
fuerzos para promocionar el deporte. Se consideraba que los dos
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años de servicio militar no realizado podían ser compensados por
esta práctica. Este ejemplo pone de manifiesto la validez del argu-
mento deporte-salud en situaciones diversas. 

También se consideraba que la salud de la población era necesa-
ria para estimular la competitividad de la economía. Este argumento
de salud condujo a que se integrara el deporte en los sistemas educa-
tivos, se contratara más profesorado, se construyeran más instala-
ciones deportivas, los poderes públicos se implicaran más en el ám-
bito deportivo...

En resumen: hay un acuerdo unánime sobre la importancia de la
salud —del bienestar individual— en las sociedades modernas tanto
en referencia a la situación de los ejércitos como a la de la economía: 

—es un asunto de Estado,
—bueno para el servicio militar,
—para la competitividad internacional,
—para la competitividad individual.

Hay que tener en cuenta, además, el momento histórico en que se
desarrolla esta ideología. La salud de la población —en especial de
la clase trabajadora— era muy deficitaria: esperanza de vida muy
baja, mucha polución, malas condiciones de alojamiento, sistema
médico poco desarrollado. De ahí que, desde los inicios del Estado
del Bienestar alemán en 1880, se considerara la salud como un bien
público, responsabilidad del Estado y objeto de inversiones públicas.

4. En este contexto, el sistema deportivo emergente aparecía como
la solución a los problemas existentes. El inicio de la industrialización
se caracteriza por una diferenciación creciente de los sistemas socia-
les; entre otros el sistema sanitario, el educativo y también —poste-
riormente— el deportivo. El deporte se iba perfilando como una parte
integrante de los sistemas de salud de las sociedades modernas. Cada
vez con mayor intensidad —desde finales del siglo XVIII y principios
del XIX— se fue constituyendo este sistema deportivo —indepen-
diente de otros sistemas sociales— que reclamaba cumplir la función
social de garantizar la salud de la población, modelar los cuerpos,
compensar el sedentarismo de las sociedades industrializadas... Tal
función sería plenamente realizada mediante una cooperación entre el
sistema deportivo, el sanitario y las instituciones públicas. El argu-
mento de la salud, por tanto, se perfila también como una forma de le-
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gitimación ideológica que favorece la constitución del sistema depor-
tivo como un sistema social autónomo, con responsabilidades y capa-
cidades específicas en las sociedades modernas.

5. Este tipo de argumentación también servía para centrar la
atención en las responsabilidades individuales de cara a la propia
salud y concebirla al margen de procesos sociales más amplios
como la polución, las malas condiciones de vida, la mala alimenta-
ción, las pésimas condiciones del sistema sanitario, aspectos todos
ellos que, naturalmente, también tienen que ver con la situación sa-
nitaria de la población. 

6. Finalmente, otra muestra del contenido ideológico de este
modo de pensar es el hecho de que en el siglo XIX el deporte era sólo
para hombres; las mujeres eran marginadas del mismo y hasta se ar-
gumentaba que no era bueno para su salud. 

Así pues, vemos como el concepto deporte-salud desarrollado en
las páginas anteriores fue una ideología utilizada con propósitos di-
ferentes y sirviendo a determinados intereses. Este paradigma se de-
sarrolló en el marco de un triángulo compuesto por el sistema sani-
tario, el sistema educativo público y el sistema deportivo emergente. 

Este primer período basado en un modelo simple de conexión en-
tre deporte y salud fue susbstituído por otro más complejo pero tam-
bién causal (Figura 2).

Figura 2
El modelo lineal, causal de deporte y salud

Un modelo más complejo pero también causal

Desde los años 60, se ha venido produciendo mucha investiga-
ción empírica —sobre todo en la medicina deportiva, pero también
en ciencias sociales— sobre las relaciones entre deporte y salud.

Parámetros de las actividades deportivas 1 Parámetros de salud A
Parámetros de las actividades deportivas 2 Parámetros de salud B
Parámetros de las actividades deportivas 3 Parámetros de salud C
Parámetros de las actividades deportivas 4 Parámetros de salud D
Etc.
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De ahí que dispongamos de una base importante de datos empíricos
que parece indicar que el ejercicio físico moderado realizado con
regularidad tiene un impacto positivo en la salud. Cito algunos de
los ejemplos de la amplia lista de efectos saludables del deporte: 

—reduce los riesgos de enfermedades coronarias,
—favorece la salud de los huesos,
—ayuda a controlar la obesidad,
—disminuye los niveles de depresiones menores y de ansiedad,
—posiblemente protege frente a ciertos tipos de cáncer.

La lista es todavía más larga; los efectos positivos del deporte
son, en la actualidad, inmensurables e incalculables (Wydra, 1996;
Zimmermann, 2000). 

El modelo complejo

Sin embargo, una lectura detallada de las investigaciones a que
me refiero termina por decepcionar. En realidad, sus resultados no
son tan contundentes como a primera vista pudiera parecer. Por un
lado, gozan de serios problemas metodológicos y, por el otro, no se
puede demostrar que el deporte sea sólo saludable.

En relación a las cuestiones metodológicas, las tres formas de
medición empleadas presentan serios déficits: 

1. Investigaciones a largo plazo, como por ejemplo, la de Paffen-
barger (1988). Durante ocho años realizó un seguimiento de
personas con problemas de corazón. Entre las que, mediante
ejercicio físico consumían 2.000 kilocalorías a la semana, el
riesgo de infarto disminuía en el 38% de los casos. En cam-
bio cuando el consumo se elevaba a 3.500 kilocalorías (equi-
valente a correr 50 km.) se alcanzaba el nivel óptimo de pre-
vención del riesgo. Sin embargo, ¿cómo se puede demostrar
que estas personas sólo difieren en relación a si practican de-
porte o no? Es difícil separar el efecto del deporte de otros
relacionados con un estilo de vida saludable y también es muy
diferente demostrar si las personas están sanas porque hacen
deporte o bien si hacen deporte porque están sanas. 

30

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-9830-454-1



2. El segundo tipo de investigaciones son tests experimentales
que miden los efectos específicos de ciertas formas de movi-
miento y deporte en las condiciones biológicas de la per-
sona. Sin embargo, con ello no se refieren únicamente al de-
porte sino a diversos tipos de actividades físicas. Estas y
deporte son cosas diferentes. Así, se puede deducir que lim-
piar el coche, cuidarse del jardín, subir andando las escaleras
tienen los mismos efectos. 

3. El tercer tipo de investigaciones son cuestionarios donde se
pregunta a las personas sobre su práctica deportiva y la situa-
ción de su salud. Sin embargo, los resultados de estas investi-
gaciones son un tipo muy concreto de autocumplimiento de
la profecía3: las personas que hacen deporte «saben» que el
deporte es saludable, lo practican con gran esfuerzo y disci-
plina y es «natural» que se sientan en buen estado de salud.
Un buen ejemplo de estas investigaciones es la de Pyöbölä
(1965). Demostró que los no deportistas enfermos del cora-
zón describen con mucha precisión su enfermedad mientras
que los deportistas —padeciendo la misma enfermedad— la
ignoran totalmente. En general, quien practica deporte tiene
una visión más positiva de su salud que quien no lo hace; se
niegan a reconocer sus enfermedades o bien quitan impor-
tancia a las mismas. Lüschen et al. (1993) demostraron que
cuanto más deportista es la persona, menor es su participación
en chequeos preventivos.

Respecto a que el deporte no sólo es saludable podemos argu-
mentar:

1. Si nos fijamos en los efectos del deporte concebido en su
sentido más estricto, la imagen que obtenemos es bien lejana
a la de una actividad saludable. No consiste sólo en ejercicio
físico; también se compone de competición, «citius, altius
fortius», sometido a normas y reglamentos, burocratizado...
Se valora mucho la idea de ganar y ello no sólo en el alto ren-
dimiento. Lesiones permanentes constituyen un problema cre-
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ciente en la esfera deportiva. En el caso del deporte de rendi-
miento hay que entrenar cada vez más, con mucha intensidad
desde edades tempranas —a menudo con el consentimiento
y hasta bajo la presión paterna— y el precio que se paga por
ello son lesiones de gravedad.

2. Muchos deportes de contacto físico se plantean como bata-
llas; y no sólo el boxeo sino también otros más «civilizados»
como el fútbol, balonmano... La relación entre deporte, agre-
sión y violencia proporciona una buena perspectiva para en-
tender las diferencias de género en el deporte puesto que
tanto una como la otra son consideradas demostraciones de
masculinidad. No es de extrañar que los índices de lesiones
sean mayores en estos deportes que en actividades físicas no
competitivas. Muchos estudios realizados tanto en Gran Bre-
taña (...), Alemania (Wydra, 1996) u Holanda (Galen/Die-
driks, 1989) alertan sobre el impacto económico de los acci-
dentes asociados al deporte. 

3. No hay duda de que el riesgo de lesiones varía de un deporte
a otro. Son relevantes tanto en deportes colectivos (fútbol
americano, fútbol, rugby, balonmano) como en individuales
(esquí, equitación, bolos...) o en deportes de riesgo. Y, muy
especialmente, cuando en ellos se busca la performance.

4. También son de destacar —al menos en lo que se refiere a
Alemania— lesiones relacionadas con la práctica deportiva y
las bebidas alcohólicas. Estas forman parte de los rituales aso-
ciados a la vida social de los clubes (Lüschen, et al., 1993). 

5. Muchas personas practican deporte no porque es saludable
sino porque buscan el riesgo y la excitación que les propor-
ciona. Los índices de lesiones que se dan en estos ámbitos
son elevados (Albert, 1999).

En conjunto, las personas que practican deporte se ven confron-
tadas a una incertidumbre estructural: aunque podamos elegir el
tipo de deporte y los efectos que deseamos que produzca, nuestras
expectativas pueden verse frustradas. Por lo tanto: a) es incierto
que lo esperado se produzca ya que, como hemos visto, tales espe-
ranzas son ideologías legitimadoras que sirven para justificar las
demandas de apoyo oficial; b) los efectos deseados dependen con
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frecuencia de factores incontrolables (polución, condiciones de
vida...); c) estos efectos sólo son posibles con una inversión impor-
tante de dinero, tiempo, fuerza y energía la cual disminuirá a me-
dida que los efectos deseados no se hagan visibles con rapidez. Es
conocido que muchas bicicletas y otro material deportivo quedan
arrinconados después de los momentos iniciales de euforia; y d) en
muchos casos, el efecto depende de que sea visible y constatado
por los demás, lo cual tampoco es una prueba fidedigna del mismo.

Para resumir, y citando a Grupe (2000): «Si el deporte es salu-
dable, tal como con frecuencia se espera y se cree, ¿en qué medida
lo es? ¿bajo qué condiciones? Estas preguntas sólo son vagamente
contestadas puesto que, fundamentalmente, se carece de datos em-
píricos sólidos. No hay evidencias empíricas sobre cuánto deporte
debe ser practicado o a qué nivel (alto nivel o deporte de ocio).
Además, en bastantes casos el deporte genera problemas de salud
como es el caso del esquí donde se da un elevado número de lesio-
nes. Por tanto, la relación concreta entre deporte y salud es todavía
poco clara; ha de ser abordada con mucha prudencia.» 

Este panorama planteó una situación muy problemática a las or-
ganizaciones deportivas, al menos las alemanas. El argumento funda-
mental de su legitimación comenzó a ser incierto y hasta puesto en
entredicho por destacadas personalidades científicas implicadas en
estas organizaciones. Las investigaciones mostraban cada vez con
mayor intensidad el carácter ideológico del paradigma deporte-salud.

Hay que tener en cuenta la situación en que se encontraban las
organizaciones deportivas en los años 60 y 70. Después de la Se-
gunda Guerra Mundial, el deporte luchaba por obtener una acepta-
ción social generalizada y el apoyo del sector público. En tanto que
forma específica de actividad corporal estaba infravalorado en rela-
ción a otras actividades intelectuales y culturales. En general, no se
aceptaba como una asignatura escolar, el profesorado no gozaba de
la misma valoración que el resto, el apoyo oficial era mínimo, no
era reconocido como disciplina científica en las universidades... El
deporte era una actividad de unos pocos chicos jóvenes de las cla-
ses medias. Todo ello justifica que la ideología del deporte saluda-
ble fuera muy importante para obtener un reconocimiento generali-
zado del deporte. De ahí que los resultados de las investigaciones
empíricas sobre los dudosos efectos saludables de esta actividad
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crearan gran incertidumbre hasta el punto que las organizaciones
deportivas trataron de ocultarlos.

Debido al hecho de que el argumento deporte-salud fue puesto en
entredicho, durante esta época se elaboran múltiples discursos en los
que se proclaman todas las funciones que cumple el deporte en la so-
ciedad. Un primer ejemplo es la Charta des Deutschen Sports4, apro-
bada por la Deutscher Sportbund (Asociación alemana del deporte)
donde se puede leer: «en las sociedades modernas el deporte cumple
con importantes funciones biológicas, pedagógicas y sociales. El de-
porte mejora la salud, ayuda a configurar la personalidad, es un factor
educativo indispensable, favorece la vida en comunidad...». Por todas
estas razones se considera que el deporte se ha de valorar mucho.

Una vez más el problema es que tenemos un conocimiento em-
pírico y científico muy limitado sobre las funciones reales ejercidas
por el deporte. En general, estas funciones positivas atribuídas al
deporte surgen de experiencias individuales pero, en la mayoría de
ocasiones, no existen evaluaciones empíricas sistemáticas. 

Un vacío en el conocimiento invita a todo tipo de especulacio-
nes. Recientemente, hemos analizado todos los discursos, argumen-
taciones, principios fundamentales de la Deutscher Sportbund en
relación a los valores, funciones y significado atribuído al deporte.
Hemos encontrado más de doscientos cincuenta «valores» lo que es
un buen ejemplo de imaginación. En consecuencia, el deporte se
convierte en un campo abierto a todo tipo de manipulación y abuso
político; por desgracia, tenemos numerosos ejemplos de estos abu-
sos fundamentados en los valores del deporte. 

Vemos pues que toda referencia a las funciones del deporte tiene
un marcado carácter ideológico ya que, como he argumentado, los re-
sultados de las investigaciones ofrecen resultados dudosos al respecto. 

El modelo de deporte-bienestar

Sin embargo, en esta situación crítica, surgió un nuevo modelo
de relación entre deporte y salud. Se basaba en la definición de sa-
lud aportada por la Organización Mundial de la Salud (O.M.S.) ba-
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sada en el concepto de bienestar (Figura 3). Dicho concepto cam-
bió inmediatamente el de deporte. En muy poco tiempo, comenza-
ron a surgir muchas publicaciones —promovidas por miembros
muy influyentes de las organizaciones deportivas— con el mismo
tipo de argumentación: el deporte es bueno para el bienestar. Con
ello se daba una salida al dilema planteado anteriormente. El bie-
nestar no sólo se refiere a un concepto muy amplio de salud sino
que también a las condiciones sociales y el marco ambiental en que
se produce y no únicamente al cuerpo sino a la situación psicoló-
gica y social. Más concretamente:

1. Subjetivación del concepto de salud y de bienestar. Cada
persona hace una valoración individualizada de su bienestar;
no hay parámetros objetivos para medirlo.

2. Pérdida de importancia del concepto deporte/salud de las
ciencias naturales y aumento de un concepto más orientado
al entorno social y cultural de la persona. Todo ello muy di-
ferenciado e impreciso hasta el punto de que existen hasta
trece escalas de medición del bienestar. El carácter difuso del
concepto es obvio.

3. Depende de la edad, el estatus social, material, económico,
social, situaciones coyunturales...

Figura 3
Modelo subjetivo multicausal de bienestar

Así pues, el concepto de deporte/bienestar fue un excelente ca-
jón de sastre en el cual se podían encontrar todo tipo de funciones e
impactos. Las organizaciones deportivas lo hicieron suyo añadiendo,
por supuesto, que el deporte era todavía mejor si se practicaba en el
marco de los clubes deportivos.

Esta nueva interpretación podría haber tranquilizado mucho a
las organizaciones si no se hubieran producido cambios fundamen-

Parámetros de las actividades deportivas 
Situaciones coyunturales Parámetros de bienestar
Situación individual
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tales en el panorama del deporte, al margen de las estructuras tradi-
cionales pero también —en parte— en contra de las mismas. 

A la búsqueda de un nuevo modelo

A partir de mediados de los ochenta las organizaciones deporti-
vas se han visto confrontadas a la necesidad de competir frente a
dos situaciones: 

1. la emergencia de nuevos deportes denominados california-
nos, «fun», «Fun»-salud...

2. la de nuevas organizaciones deportivas. 

Respecto al primer punto, los sociólogos del deporte contemporá-
neos sostienen mayoritariamente que el concepto de deporte tradicio-
nal ya no es útil para definir la situación actual. Según ellos, «de-
porte» sirve como sinónimo de cualquier actividad conectada con la
cultura del cuerpo y la actividad física. Ha perdido su identidad ante-
rior. El abanico de deportes es cada vez más amplio y difuso: Seiki y
Tai Chi, Beauty Shaping y body Dancing, Streching y Calethenics,
All Style Kick Boxing, Somagogics, Freeclimbing, Trekking, Hap-
kido y Thai Boxing, Shihatsu, Meditación y Yoga...; cito únicamente
algunas de las actividades que abarca actualmente el concepto de de-
porte. Aparecen nuevos deportes y durante un corto período de tiempo
gozan de gran popularidad: surf, squash, aerobic, parapente, voley-
playa, Streetball... El Bundesinstitut für Sportwissenschaft (Instituto
Federal de Ciencias del Deporte de Alemania) considera que se deben
tener en cuenta unas ciento cincuenta actividades a la hora de planifi-
car las instalaciones deportivas. Una investigación sobre los clubes
deportivos en Alemania puso de manifiesto que éstos hacen una oferta
de doscientas cuarenta actividades (Heinemann/Schubert, 1994). Es-
tos ejemplos, entre otros, sirven para poner de manifiesto la dificultad
cada vez mayor para definir lo que el deporte, en realidad, es.

¿Cuáles son las características de estos nuevos deportes, en con-
traste con los tradicionales ofrecidos mayoritariamente por las or-
ganizaciones voluntarias?:

—menor grado de competición y menor orientación hacia la
victoria,
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—menor grado de exigencia para participar, menor habilidad
motriz, apto para todas las edades y géneros. Aislamiento de
las motivaciones; se pueden practicar varias actividades cada
una con una motivación diferente (salud, diversión...) y efec-
tos diferentes. Se puede practicar sin ser deportista. Equipa-
miento variado que ayuda a alcanzar la salud por etapas como
si ésta fuera acumulable (Heinemann, 1994),

—desregulación y menor grado de disciplina,
—combinación de salud con diversión «fun» (una nueva revista

se llama Fit for Fun); la búsqueda de la salud es lo que di-
vierte.

En cuanto a las nuevas organizaciones hay que destacar el
enorme crecimiento de los centros comerciales de fitness que hacen
una oferta basada en el concepto lineal y monocausal de deporte-
salud. La industria ligada a estas organizaciones desarrolla una tec-
nología deportiva cada vez más sofisticada que hace posible la
práctica de nuevos deportes; la navegación a vela es más accesible
desde que se han desarrollado instrumentos que la facilitan, hay bi-
cicletas para todos los gustos y necesidades, cada cual puede andar
o hacer excursiones con el calzado más apropiado y una ropa ligera
pero caliente e impermeable... En el marketing de estas industrias,
el argumento de la salud es uno de los más utilizados para promo-
cionar sus productos.

¿Cómo se puede explicar la emergencia y crecimiento de estos
nuevos deportes orientados a la salud o/y a la diversión y el éxito
de las nuevas organizaciones deportivas comerciales? Es preciso
mencionar dos factores:

1. cambios en los tipos de enfermedad y el sentido y la impor-
tancia de la salud,

2. nuevos conceptos de la construcción social del cuerpo.

En relación a los tipos de enfermedad, se ha producido un cam-
bio fundamental: en el pasado, las enfermedades se debía funda-
mentalmente a causas «naturales»: bacterias, virus, condiciones hi-
giénicas, alimentación, polución, epidemias, accidentes laborales...
Hoy en día, las enfermedades psicosomáticas —de civilización—
han aumentado mucho; se calcula que un 40% de las enfermedades
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son de este tipo. De nuevo, el deporte y el movimiento corporal son
considerados como el mejor instrumento para combatirlas. 

En el curso de los últimos doscientos años, se ha ido produ-
ciendo una transformación en el concepto de salud. Se ha pasado
de uno basado en términos de supervivencia a otro en que lo impor-
tante es la ausencia de enfermedad. En este nuevo momento, cobra
énfasis la capacidad individual para trabajar diariamente en la me-
jora del propio bienestar, calidad de vida y felicidad. 

Merced a los argumentos expuestos, se pueden entender las
«nuevas» e intensas relaciones entre los cambios en la percepción
de la enfermedad y a) la importancia creciente de la salud y b) la
importancia del cuerpo. Con la presión de estos nuevos problemas,
la cuestión de la salud, los posibles efectos saludables del deporte y
la atención al propio cuerpo se convierten en cuestiones centrales.

Al respecto, podemos observar un creciente interés por la salud
y la forma física en todos los grupos de edad, en especial, en los de
más de 35 años. La certeza de que un cuerpo saludable es deseable
y beneficioso, así como la posibilidad permanente de medir el es-
tado de salud/no-salud, hace posible que el ideal de un cuerpo salu-
dable se haya convertido en uno de los valores más importantes de
nuestras sociedades. Tanto las organizaciones voluntarias como las
comerciales anuncian sus ofertas basadas en este principio general-
mente aceptado, muy especialmente, por las clases medias y altas. 

Un cuerpo saludable, en forma, es la prueba social de un espí-
ritu juvenil, es el rechazo de los desagradables síntomas del enveje-
cimiento. El significado simbólico del fitness y la salud ha variado
su posición en la estructura tradicional de los símbolos. Un cuerpo
flexible, enérgico, esbelto se convierte en símbolo de eficiencia y
éxito social. Banqueros, gerentes, políticos, pero también agriculto-
res y amas de casa se vuelcan en la búsqueda de esta apariencia ne-
cesaria para la aceptación social (Rittner, 1985).

También se han dado cambios importantes en la construcción
social del cuerpo. Como he comentado anteriormente, los orígenes
del deporte están conectados con un nuevo concepto y uso del
cuerpo: el cuerpo es «sólo» un instrumento controlado por nuestra
conciencia. Por sí mismo, pierde sus sentido, importancia y funcio-
nes. En aquel momento, la identidad ya no se construía a través del
cuerpo; la inteligencia, el carácter, las habilidades adquirieron ma-
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yor significado. El antropólogo Douglas (1974) llegó a decir que la
comunicación entre personas era como entre fantasmas puesto que
el cuerpo había dejado de existir. 

Esta situación de elevado control e ignorancia del cuerpo co-
mienza a cambiar hacia los años 80 y cobra importancia un movi-
miento orientado a la revalorización del cuerpo. Surgen nuevos
conceptos y modos de aproximación al cuerpo. Este deja de ser un
instrumento y vuelve a ser una entidad con valor propio e impor-
tante para la identidad. Emergen movimientos cuyo objetivo es ob-
servar y aprender a percibir el cuerpo, sus sentimientos, necesidades
y demandas. Se valora un cuerpo libre de modo que los sentimien-
tos de vergüenza y recato pierden importancia. Surgen nuevos idea-
les del cuerpo (deportivo, ágil, delgado, saludable...) que, como ya
he mencionado, dan identidad a la persona. El deporte, y en espe-
cial los nuevos deportes, son percibidos como un ámbito para la
realización de estos ideales de cuerpo. 

Estos cambios han vuelto a producir gran incertidumbre a las
organizaciones deportivas tradicionales. El bienestar propugnado
mediante la práctica deportiva tradicional pierde su sentido ante la
emergencia de nuevos deportes practicados al margen de estas or-
ganizaciones. Ya no gozan del monopolio del modelo deporte/bie-
nestar y ven sus prerrogativas puestas en duda dentro del mismo
sistema deportivo. Se encuentran, pues a la búsqueda de un nuevo
modelo legitimador. 

Apunte metodológico: a modo de conclusión

Tal como he anunciado al inicio de mi presentación, mi objetivo
no ha sido argumentar si el deporte es saludable o no. He querido de-
mostrar la tesis según la cual la relación entre deporte y salud es bási-
camente ideológica y cumple funciones específicas para diferentes
grupos de interés en situaciones culturales, políticas y económicas
que se han dado en el curso del desarrollo del deporte moderno. A lo
largo de la reflexión he ido demostrando esta cuestión en diferentes
momentos históricos. Si ahora resumimos los resultados de este análi-
sis, podemos elaborar un marco teórico a partir del cual las raíces, así
como los contenidos y funciones de esta ideología, se pueden deducir. 
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Figura 4
La subcultura de la salud en la intersección 

de las culturas de la salud, el cuerpo y el deporte

El paradigma salud-deporte sólo se puede analizar en la inter-
sección de tres culturas:

—la cultura deportiva;
—la cultura de la salud;
—la cultura del cuerpo;

Cada uno de estos ámbitos debe ser analizado según cuatro ni-
veles diferentes:

—el de las ideas, valores, justificaciones, «filosofías»;
—el de la estructura organizativa;
—el de sus miembros, sus estilos de vida, estatus social, moti-

vaciones e interacciones sociales;
—el de su enraizamiento con diferentes contextos históricos, cul-

turales, políticos, sociales y económicos.

En relación a la cultura deportiva debemos centrar nuestra aten-
ción en:

—la «filosofía», legitimación social e ideologías;

Cultura de
la salud

Cultura del
cuerpo

Cultura
del deporte

Subcultura
de la salud
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—su estructura organizativa: importancia de las organizaciones
voluntarias, impacto de las empresas comerciales e influencia
de las ofertas públicas;

—abanico de actividades y modalidades de práctica, desde el
alto nivel al deporte para todos;

—la estructura social, motivación y estilos de vida de los parti-
cipantes;

—abanico de motivaciones, intereses e impactos del deporte;
—las formas de sociabilidad (culturas organizativas, estilos de

vida...);
—arreglos institucionales existentes entre los tipos diversos de

organizaciones. 

En referencia a la cultura de la salud es preciso analizar:

—sentido e importancia atribuídos;
—estilos de vida más o menos saludables;
—importancia de los chequeos médicos;
—institucionalización del sistema sanitario;
—el sistema sanitario como parte del Estado del bienestar y del

sector privado;
—la posibilidades individuales de acceder a las ofertas institu-

cionales;
—los costos individuales del sistema sanitario;
—ideologías dominantes.

Y en relación a la cultura del cuerpo:

—el sentido específico del cuerpo y de la conciencia del mismo
—su grado de formalización e instrumentalización;
—la reconstrucción cultural de la relación entre «tener un cuerpo»

y «ser un cuerpo»;
—el tipo de socialización corporal (habilidades motrices, auto-

percepción del cuerpo...);
—el desarrollo de sistemas sociales específicamente orientados

al cuerpo.

Mediante este modelo adquirimos conciencia de la complejidad
e interdependencias que se deben tener en cuenta al analizar el pa-
radigma salud-deporte. Si tenemos en cuenta los diferentes esbozos
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de modelos propuestos, surgidos del marco teórico propuesto, es
posible comprender la necesidad de llevar a cabo investigaciones
más minuciosas para poderlos ir precisando y llegar así a compren-
der en profundidad la relación salud-deporte que ha sido objeto de
mi presentación.
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Evaluación de los efectos 
socioeconómicos de la práctica deportiva.
La salud y el deporte
Villalba Cabello, F.

Los conocimientos actuales en el campo de las ciencias de la
salud han introducido una nueva dimensión en la práctica depor-
tiva. El deporte ya no es solamente un entrenamiento o un modo
competitivo de manifestación social. Tampoco se trata de una prác-
tica profesional exclusiva para unos pocos atletas. Se sabe que el
ejercicio físico reglado es un modo de hacer salud y, en muchas
ocasiones, de mantenerla o recuperarla.

La correlación entre la actividad física de ocio y la salud se co-
noce cada vez mejor. Existe consenso entre investigadores de dis-
tintas disciplinas acerca de que la actividad física regular provoca
efectos beneficiosos para la salud. Así, la práctica regular del de-
porte puede mantener y mejorar sensiblemente las capacidades fun-
cionales, proteger las estructuras, frenar el proceso de deterioro de-
bido al envejecimiento y a la inactividad, y prevenir enfermedades,
en la medida en que influye en:

1. los músculos del esqueleto: potencia, fuerza y resistencia,
2. la función motriz: agilidad, equilibrio, coordinación y velo-

cidad de movimiento,
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3. el esqueleto y las articulaciones: estructura y función de las
articulaciones, flexibilidad, densidad ósea,

4. la función cardiorespiratoria: capacidad aeróbica y resistencia,
5. el metabolismo: glúcidos y lípidos,
6. el sistema inmunitario, y
7. la salud psicológica, funciones cognitivas y comportamiento.

Los beneficios derivados de la actividad física no resultan fácil-
mente mensurables en todos los casos y, en ocasiones, es difícil
cuantificarlos como por ejemplo, la reducción de riesgos de enfer-
medades de etiología conocida. Para medir estos beneficios de forma
adecuada, es necesario verificar hasta qué punto son reales los efec-
tos positivos de la actividad física sobre la salud, para lo que a me-
nudo se utilizan criterios como los propuestos por Hill (1965) y por
Rothman (1982), y que han sido aplicados por Powel et al. (1987)
en investigaciones sobre el ejercicio físico y las enfermedades co-
ronarias, tales como la convergencia de los resultados de diferentes
estudios, así como un coeficiente de correlación elevado, o un ele-
vado rigor de la sucesión causa-efecto, etc. 

Desde hace tiempo se conoce que el ejercicio físico mejora y
preserva la aptitud musculo-esquelética, ya que aporta los estímulos
necesarios para el crecimiento y desarrollo del niño, compensa la
disminución de la aptitud muscular que comienza a desaparecer a
edad madura y detiene o invierte el declive del estado físico provo-
cado por la inactividad y una vida demasiado sedentaria. La capaci-
dad de los músculos para reaccionar a la actividad física es muy im-
portante, y la mejora puede alcanzar fácilmente entre el 15 y 20 por
ciento e incluso más del 100 por cien si el nivel de partida es muy
bajo. Por tanto, puede decirse que el ejercicio físico constituye un
medio eficaz para mantener o adquirir una buen aptitud muscular.

Por otra parte, la aptitud motriz (agilidad, coordinación y velo-
cidad) es esencial para practicar un deporte, y parece ser que existe
una correlación entre la disminución de la capacidad motriz y el
riesgo de caídas en las personas de edad avanzada. En este sentido,
la aptitud motriz es una dimensión de la aptitud física relacionada
con la salud, aumentando su importancia con la edad. Los efectos
de la práctica de algún ejercicio físico sobre la aptitud motriz han
sido menos estudiados que los efectos sobre la aptitud muscular, si
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bien los estudios muestran que los individuos que realizan alguna
actividad física consiguen, en general, un nivel superior de aptitud
motriz, lo que podría explicar quizás el hecho de que padezcan me-
nos fracturas por caídas y otros accidentes (Sorock et al., 1988;
Law et al., 1991).

La práctica del deporte conlleva, a su vez, otros hábitos de com-
portamiento favorables para la salud. Así, un estudio de Wankel y
Sefton (1994) sobre el consumo de tabaco muestra una correlación
negativa entre el tabaquismo y la participación en actividades físicas
recreativas y, en general, los deportistas fuman menos que los no
deportistas. De igual modo, por regla general, los deportistas tienen
mejores hábitos alimentarios que los sujetos menos activos. Por otra
parte, no es que se observe una relación sistemática entre el consumo
de alcohol o drogas y la actividad física, aunque es posible que los
efectos psicológicos y psicosociales del ejercicio y el deporte contri-
buyan de forma indirecta a la reducción del consumo de alcohol y
drogas, así como de la delincuencia (Williams, 1994).

De esta forma, la actividad física es beneficiosa para todo el
mundo, a todas las edades, y tanto para el que goza de buena salud
como para el que padece alguna enfermedad. Al mismo tiempo, está
demostrado que la práctica regular del ejercicio físico provoca una
disminución en la frecuencia de enfermedades corrientes que afectan
al sistema muscular, al metabolismo y al sistema cardiovascular (es-
pecialmente, osteoartritis, artrosis, fracturas de origen osteoporósico,
enfermedades coronarias, hipertensión arterial, etc.). Es evidente, que
el beneficio de la actividad física es mayor cuanto más elevado es el
riesgo de que se produzcan tales enfermedades, por lo que resulta más
patente entre las personas de mediana edad, aunque también en los ni-
ños y en los adultos más jóvenes se aprecian estos beneficios.

En suma, la evidencia disponible sugiere que el deporte reper-
cute positivamente en la salud, física y mental, de quien lo practica.
Los deportistas disfrutan de mejor salud y adoptan hábitos de vida
más saludables que aquellos individuos que llevan una vida más se-
dentaria. Por último, debemos mencionar que la participación en el
deporte se asocia con una mayor calidad de vida, pues se ha consta-
tado que los individuos que practican deportes también participan
en un rango mayor de actividades de ocio, como las culturales, que
los no practicantes.
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En general, es posible pensar que un modo de vida sedentario
se traduce en costes, tanto para el individuo como para la sociedad.
Así, una mayor actividad física puede llevar consigo una reducción
de los costes de asistencia sanitaria y del absentismo laboral, como
se desprende de los programas destinados a promover la salud en
los centros de trabajo, al tiempo que la mayor parte de las personas
que practican alguna actividad física de forma regular declaran que
ésta provoca un efecto positivo sobre su bienestar.

Por otra parte, la práctica deportiva puede generar algunos efec-
tos negativos sobre la salud de los practicantes. Sin duda, la práctica
deportiva puede conllevar ciertos riesgos, dependiendo de las condi-
ciones del ejercicio, del esfuerzo requerido, de la forma física y del
grado de entrenamiento. Para que el deporte contribuya a la mejora
de la salud, es necesario determinar su grado de riesgo, las posibili-
dades de accidentes y la frecuencia de estas posibles complicaciones.
En este sentido, los accidentes más frecuentes son las lesiones, sin
que puedan excluirse los riesgos de accidente cardiovascular, muerte
súbita e infarto de miocardio, aunque éstos son realmente mínimos. 

De esta forma, pese a que el ejercicio de una actividad física ori-
gina importantes beneficios sobre la salud y reduce los riesgos de
ciertas enfermedades, los accidentes que ocurren en el transcurso de
una actividad deportiva y las lesiones que se producen a consecuen-
cia del ejercicio constituyen una carga para los que practican la acti-
vidad física y para la sociedad en general (considerando los gastos
en medicina pública, las horas de baja laboral). Por tanto, los bene-
ficios derivados de la práctica deportiva resultan aminorados por los
costes directos e indirectos que provocan estas lesiones.

En definitiva, la mayor parte de los estudios señalan que la im-
portancia de las lesiones y otras complicaciones, sobre todo cardía-
cas, que puedan surgir como consecuencia de la práctica deportiva,
es mínima, siempre y cuando la actividad física se practique de
acuerdo a las recomendaciones citadas. Por tanto, puede afirmarse
que la actividad física orientada a la mejora de la salud es segura.
Por el contrario, el riesgo aumenta cuando se practica de forma
irregular, con una intensidad, duración o frecuencia que no corres-
ponden a los hábitos del sujeto, aumentando en el caso de que se
necesite mayor velocidad, potencia y exista el peligro de contacto
corporal. Por este motivo, algunos deportes que presentan una ele-
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vada incidencia de lesiones y complicaciones no pueden incluirse
entre las actividades físicas que benefician la salud, siendo desacon-
sejable su promoción.

Una aproximación a la cuantificación de los efectos 
de la práctica deportiva sobre la salud en Andalucía

Es necesario remarcar que realizar una estimación económica
de todos los efectos de la práctica deportiva se torna una tarea com-
plicada. Tal y como hemos visto, la cantidad de elementos que in-
tervienen en la transmisión entre deporte y salud son muy amplios
y la mayoría de ellos caen fuera del ámbito cuantitativo de la econo-
mía, si bien pueden tener un tratamiento económico a nivel teórico.
Por tanto, el objetivo de nuestro análisis no es realizar una estima-
ción de la totalidad de efectos provocados por la práctica deportiva
y su cuantificación monetaria, sino intentar realizar una aproxima-
ción que nos permita tener una idea general, en términos moneta-
rios, de la importancia que pueden tener dichos beneficios.

La evidencia de la relación positiva entre deporte y salud se ha
ido estableciendo de forma muy consistente a partir de los años 50.
Inicialmente, la mayoría de los estudios se centraron en las enfer-
medades coronarias y se encontró que los individuos con hábitos
sedentarios tenían un mayor riesgo de sufrir ataques al corazón. Por
ejemplo, el estudio de Morris et al. (1953) mostró que los revisores
de autobuses (que pasan buena parte del día andando y subiendo y
bajando escaleras) tenían un menor riesgo de sufrir ataques de co-
razón que los conductores, cuyo trabajo es mucho más sedentario.

Posiblemente, el estudio más importante sobre la relación entre
el tipo de trabajo realizado y el riesgo de sufrir enfermedades coro-
narias es el realizado por Paffenbarger et al. (1990). Estos autores
hicieron un seguimiento, durante 22 años, de los trabajadores del
puerto de San Francisco y prestaron particular atención a la energía
que requería el trabajo realizado por los cargadores, por una parte,
y los inspectores y supervisores, por otra. Se estableció que los tra-
bajadores que empleaban al menos 8.500 kilocalorías por semana
tenían un riesgo significativamente menor de sufrir un ataque al co-
razón que aquellos que gastaban menos energía por semana. El es-
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tudio concluía que si todos los trabajadores hubieran realizado acti-
vidades que comportan el empleo de más de 8.500 kilocalorías por
semana la tasa de mortalidad debida a ataques de corazón se hu-
biera reducido en un 50 por ciento.

El anterior estudio relacionó la salud con el tipo de trabajo que rea-
liza una persona. Desde la perspectiva práctica, la cuestión relevante
es determinar si los trabajadores que desempeñan actividades sedenta-
rias pueden disfrutar de una mejor salud practicando deportes en sus
ratos de ocio. Hay diversos estudios epidemiológicos que sugieren que
esto es, sin duda, posible. Por ejemplo, Morris et al. (1980) analizaron
las actividades de ocio de 17.944 funcionarios británicos de mediana
edad y constataron que la probabilidad de sufrir una enfermedad coro-
naria era un 50 por ciento inferior en el caso de los individuos que rea-
lizaban ejercicio físico regularmente. En una investigación posterior,
Paffenbarger et al. (1986) analizaron el consumo energético semanal
ligado a actividades deportivas de unos 16.000 alumnos de Harvard.
Se constató que la tasa de mortalidad (debida a cualquier razón) dismi-
nuía gradualmente conforme el consumo energético ligado al ejercicio
físico aumentaba desde 500 hasta 3.500 kilocalorías semanales.

Debe señalarse, por último, que los modelos económicos que in-
tentan explicar las fuentes del crecimiento económico conceden, cada
vez más, un papel relevante a la sanidad. Así, el estado de bienestar
de los ciudadanos motivado por su nivel de salud se convierte en uno
de los factores que influyen en el crecimiento de la renta de una deter-
minada economía. La salud contribuye positivamente al aumento de
la productividad de los trabajadores, al tiempo que reduce el absen-
tismo y el coste de las bajas por enfermedad. Todos estos factores
contribuyen a aumentar las potencialidades de crecimiento futuro, lo
que demuestra la importancia que tiene el deporte como elemento
que permite mejorar la salud de la población y, así, aumentar las po-
sibilidades de crecimiento y desarrollo económico. 

Costes sanitarios del deporte: el riesgo de accidentes

Tal y como se ha comentado anteriormente, la práctica depor-
tiva puede tener efectos negativos sobre la salud debido al riesgo
de accidentes que se producen en dicha práctica. Pese a que el por-
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centaje de lesiones es pequeño, el número total de accidentes puede
ser muy elevado en determinados deportes muy practicados. 

El deporte y el ejercicio ocasionan un número significativo de
accidentes y lesiones. Se ha calculado por ejemplo, que en los Paí-
ses Bajos el deporte producía 3,3 accidentes cada 1.000 horas (Van
Galen y Diedericks, 1990). En Alemania, los accidentes represen-
tan entre el 10 y 15 por ciento de la cantidad total (Steinbruck y
Cotta, 1983), y del 5 al 10 por ciento de todas las hospitalizaciones
y visitas a unidades de día (Schürmeyer et al., 1983). Otro estudio
realizado por De Löes (1989), para un ayuntamiento sueco, revela
que los accidentes relacionados con el deporte suponen el 17 por
ciento del total, cifra similar a los accidentes laborales, que suponían
el 19 por ciento, y muy superior al 7 por ciento que representaban
los accidentes de circulación. A su vez, una encuesta realizada en
Finlandia en 1991 ponía de manifiesto que de 886.000 accidentes y
agresiones con lesiones, el 27 por ciento se debía a los deportes y al
ejercicio físico (Heiskanen y Kostela, 1994).

No obstante, y pese a estas cifras, la gravedad de los accidentes
relacionados con el deporte es muy desigual, siendo la mayoría de
ellos bastante benignos. De hecho, Van Mechelen et al. (1992) esti-
maron que entre el 50 y 60 por ciento de los accidentes debidos al
deporte no interrumpen la práctica deportiva durante mucho tiempo.
Según Sandelin et al. (1987), el 71 por ciento de las lesiones son be-
nignas con una interrupción de la actividad deportiva inferior a una
semana, el 20 por ciento es medianamente grave con una interrup-
ción entre 1 y 3 semanas, y el 9 por ciento restante es grave. Para
De Löes (1989) estos porcentajes son diferentes, destacando el 20
por ciento de accidentes menores, 50 por ciento de accidentes que
requieren entre 1 y 4 semanas de interrupción de la actividad depor-
tiva, y 30 por ciento de accidentes graves. En este último caso, se
obtiene que el 29 por ciento de las lesiones requiere interrumpir el
trabajo, con una duración media de la baja laboral de 21,5 días. Es
decir, el análisis económico revela que cierto porcentaje de bajas la-
borales se debe a accidentes relacionados con la práctica deportiva,
aunque parece que la mayor parte de las lesiones se curan sin dejar
secuelas, si bien Sandelin et al. (1987) manifiestan que el 11 por
ciento de las víctimas de accidentes deportivos sigue teniendo difi-
cultades o dolores dos años después del accidente.
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El coste económico directo o indirecto de estos accidentes es
muy elevado, y De Löes estima que cada uno cuesta en promedio
unos 335 dólares. En los Países Bajos, los accidentes deportivos
que precisan tratamiento médico suponen un coste de 225 millones
de dólares, mientras que en Alemania el coste anual de las lesiones
de origen deportivo se estima en más de 2.500 millones de dólares.
Estas cantidades ponen de manifiesto que los accidentes debidos a
la práctica de una actividad física representan un coste importante
para la sociedad y para las propias víctimas. Por este motivo, es ne-
cesario conocer cómo se reparten los costes, qué actividades son pe-
ligrosas y cuáles son los individuos en situación de riesgo. En este
sentido, De Löes (1989) y Heiskanen y Kostela (1994) son dos estu-
dios que ayudan a conocer estas características.

Para De Löes, la mayoría de las víctimas de accidentes deporti-
vos son jóvenes (edad media de 23 años, en los hombres y 19,3 años,
para las mujeres), y es, en los deportes de equipo, donde se produce
el mayor número de accidentes (66 por ciento en la población mas-
culina), siendo el fútbol el que ocasiona la mayor cantidad de acci-
dentes (50 por ciento entre los hombres y 27 por ciento entre las mu-
jeres). Por el contrario, los deportes individuales de resistencia son
los que ocasionan un menor número de accidentes.

El estudio finlandés llega a conclusiones similares, y en este
caso, el 72 por ciento de los accidentados son hombres, en tanto
que el 42 por ciento corresponde a personas entre 15 y 24 años (no
se contemplan en el estudio menores de 15 años). La tasa de acci-
dentes es del 14 por ciento para el fútbol y 42 por ciento para los
juegos de pelota en equipo en su conjunto, siendo la tasa en el fút-
bol por 100.000 participantes y año la más elevada (755), seguido
el voleibol (504) y el hockey sobre hielo (500). Esto muestra que
los deportes de equipo suelen ser los que ocasionan un mayor nú-
mero de accidentes, aunque la carrera pedestre y el jogging origi-
nan gran número de accidentes (12,7 por ciento del total). Según
este mismo estudio, la mayor parte de las lesiones carece de grave-
dad, y así, el 43 por ciento no requiere tratamiento médico, el 59 por
ciento sólo provoca ocasionalmente la baja laboral o la interrupción
de la actividad y únicamente, el 4 por ciento requiere hospitaliza-
ción. Diversos estudios han establecido que la correlación entre la
cantidad total de ejercicio y el riesgo de lesión es particularmente
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fuerte, y que la frecuencia y la duración de las sesiones agravan el
riesgo (Jones et al., 1994), aunque éste puede reducirse de forma
considerable adaptando la cantidad de entrenamiento a la aptitud del
individuo.

Los principales problemas cardiovasculares en el ejercicio y el
deporte son la muerte súbita y el infarto de miocardio, y según un
estudio (Vuori, 1994) el número y porcentaje de muertes súbitas
debidas al ejercicio físico son pequeños, de 0,35 al 0,5 por ciento, y
sólo entre el 5 y el 8 por ciento son mujeres. El número absoluto de
muertes súbitas comienza a aumentar entre los 30 y los 40 años,
elevándose después de forma más lenta. El porcentaje de falleci-
mientos debidos a enfermedades cardiovasculares crece constante-
mente a partir de los 30 años, llegando al 80 por ciento en el caso
de sujetos de mediana edad y ancianos. El riesgo de muerte súbita
durante la práctica de ejercicio dependerá esencialmente de tres
factores: la forma física del individuo, la regularidad del ejercicio y
el esfuerzo cardiovascular que exige, y la capacidad del individuo
para detectar síntomas de estrés anormal. En este sentido, se ha
comprobado que la mayoría de los casos de muerte súbita se han
producido en el transcurso de un esfuerzo intenso, y sólo el 10 por
ciento de los accidentes se han originado a partir de un esfuerzo mo-
derado. Algunos investigadores alemanes muestran que el riesgo
relativo medio de infarto de miocardio es del 2,1 por ciento (Wi-
llich et al., 1993b), mientras que según un estudio americano es del
5,9 por ciento (Mittelman et al. 1993).

Realmente, lo que hay que comparar es el ligero aumento del
riesgo cardíaco que experimenta una persona de mediana edad
cuando practica un ejercicio físico intenso y la gran reducción del
riesgo general de ataque cardíaco que se consigue gracias a la prác-
tica regular de deporte. Este riesgo es dos veces y media más ele-
vado en el caso de individuos sedentarios que en el de individuos
activos de la misma edad. Siscovick et al. (1984) han mostrado que
el ejercicio vigoroso aumenta transitoriamente el riesgo de parada
cardíaca, y más en el caso de hombres que realizan deporte de forma
irregular. Así, el riesgo global de parada cardíaca de los hombres
deportistas no supera el 40 por ciento del que corren los individuos
sedentarios, por lo que parece que el ejercicio regular reduce el riesgo
cardíaco.
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En definitiva, el ejercicio puede provocar complicaciones car-
diovasculares graves en los individuos vulnerables, aunque la can-
tidad absoluta y el porcentaje de estos accidentes son pequeños,
aumentando si la intensidad del esfuerzo es muy elevada, sobre
todo, en individuos que practican de forma irregular el deporte. No
obstante, las ventajas del ejercicio físico sobre la salud compensan
estos inconvenientes, sobre todo si la actividad física se practica
con moderación.

Estimación de los beneficios de la salud por la práctica 
deportiva en Andalucía

Para obtener una estimación de los beneficios que puede gene-
rar la práctica deportiva a consecuencia de la mejora general que
origina en la salud de los practicantes, vamos a basarnos en los es-
tudios analizados anteriormente. En este sentido, es necesario, por
un lado, contar con una valoración de los beneficios derivados de la
mejora de la salud y, por otro, con los costes que suponen los acci-
dentes relacionados con la práctica deportiva que, en algunos casos,
puede conllevar la muerte del individuo. 

Como hemos visto antes, los accidentes que se producen en el
transcurso de una actividad deportiva constituyen una carga para los
interesados y para la sociedad, y los costes que ocasiona minoran
los efectos beneficiosos del deporte sobre la salud. Con relación a
estos accidentes cabe citar el caso de los montañeros, que practican
una actividad deportiva que entraña un elevado riesgo, producién-
dose, en ocasiones, accidentes que pueden llegar incluso a provocar
la muerte. Indudablemente, al margen de la pérdida humana que
esto supone, estas vidas suponen un coste que puede valorarse en tér-
minos económicos y que, sin llegar a reflejar del todo esta pérdida,
puede ayudar a aproximar uno de los elementos negativos de la prác-
tica deportiva. No sólo suponen un coste estas muertes, sino tam-
bién el número de heridos que la práctica de esta actividad deportiva
puede provocar. Este coste económico puede asociarse al hecho, por
ejemplo, de que estas personas se verán obligadas a abandonar el
mercado laboral debido a sus heridas, o permanentemente en el caso
de muerte, lo cual origina un coste social y económico.
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El ciclismo es otro de los deportes que en los últimos años está
generando una preocupación creciente en torno al número de acci-
dentes relacionados con la práctica del mismo, que en ocasiones
acaban en tragedia, por muerte o por graves lesiones irreversibles.
La preocupación es tal que se están introduciendo modificaciones
en el código de circulación con objeto de intentar evitar estos acci-
dentes, cada vez más debido al aumento del número de aficionados
y de los que practican este deporte. En 1998 el número de víctimas
mortales a consecuencia de accidentes de circulación en España fue
de 5.957 personas, de las que alrededor de 125 eran ciclistas, es de-
cir, un 2,1 por ciento del total, cifra pequeña pero que no deja de
ser significativa, y que evidencia la necesidad de tomar las medidas
necesarias para evitar en lo posible estos accidentes, en una prác-
tica deportiva que cada vez cobra mayor protagonismo.

Junto a estos accidentes, que pueden ocurrir en otras muchas
disciplinas deportivas, aunque quizás éstos son los casos más cla-
ros y frecuentes, una de las posibles complicaciones cardiovascula-
res relacionadas con el ejercicio y el deporte es la muerte súbita.
Aunque el riesgo de muerte súbita durante el ejercicio es pequeño,
el riesgo relativo aumenta, es decir, el riesgo de morir en el curso de
un ejercicio de forma brusca con relación al riesgo de correr la misma
suerte en otras circunstancias. Sin embargo, generalmente el ejer-
cicio físico únicamente conlleva riesgos cuando es demasiado fati-
goso para el individuo o se efectúa de forma inadecuada. Los indi-
viduos sanos rara vez mueren en estas circunstancias, salvo en caso
de crisis cardíaca provocada por el calor, siendo la edad un factor
de riesgo de muerte súbita por la sencilla razón de que la probabili-
dad de enfermedad cardiovascular aumenta con los años.

Al margen de los posibles costes que pueden originar los acci-
dentes anteriormente citados, podemos considerar igualmente que
los no practicantes de deportes generan unas pérdidas por la mayor
utilización de servicios médicos y el consiguiente mayor gasto sa-
nitario, la pérdida de tiempo de trabajo y por la pérdida de impues-
tos y de ingresos.

No obstante, y dadas las dificultades para obtener estimaciones
más o menos ajustadas de todos los factores anteriores, hemos pro-
cedido a realizar una aproximación simple a los beneficios moneta-
rios que supone la práctica deportiva en Andalucía. El método de
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cálculo propuesto es el siguiente. En primer lugar, es necesario dis-
poner de una estimación sobre la reducción en los costes sanitarios
que supone la práctica habitual de deporte por parte de un indivi-
duo. Dado que tanto a nivel de España como en el ámbito regional
(Andalucía) no existe ningún trabajo en este sentido, recurrimos a
estudios realizados para otros países que pensamos pueden ser ex-
trapolados a escala regional. En segundo lugar, es necesario cono-
cer el número de practicantes deportivos, información que está dis-
ponible a través de las diferentes encuestas que se han realizado en
este sentido. Por último, necesitamos conocer cuáles son los costes
sanitarios de Andalucía. De esta información, la única no disponi-
ble es la referente a la disminución en el coste sanitario en los prac-
ticantes de deporte, para lo cual utilizaremos los resultados obteni-
dos en otros trabajos.

Tal y como muestra el trabajo realizado por Manning et al.
(1991), citado anteriormente, los individuos que practican ejer-
cicios físicos vigorosos tienen una tasa de hospitalización inferior
en un 30 por ciento a los individuos que no practican deporte,
mientras que en el caso de los que practican deporte con una intensi-
dad moderada, dicha tasa de hospitalización aún podría ser inferior,
ya que los accidentes deportivos afectan principalmente a aquellos
individuos que practican deporte de forma más intensa. No obs-
tante, también es necesario tener en cuenta los mayores costes sani-
tarios provocados por los accidentes deportivos. 

Por tanto, y dado que no existe ningún estudio a nivel global, en
nuestro análisis utilizaremos tres porcentajes de disminución de los
costes sanitarios motivados por la práctica deportiva, que van del
15 por ciento al 25 por ciento, considerados como porcentajes mí-
nimo y máximo, respectivamente. Estos porcentajes nos parecen
ajustados en relación con la evidencia empírica disponible, sobre
todo para EE.UU., al mismo tiempo que permiten realizar un análi-
sis de sensibilidad. En cualquier caso, y a falta de información más
completa, este análisis nos permitirá realizar una aproximación en
términos monetarios a los posibles efectos beneficiosos para la so-
ciedad, desde el punto de vista de la salud, de la práctica deportiva.

Durante la década de los noventa, las enfermedades que han
provocado una mayor mortalidad en España han sido, sobre todo,
las relacionadas con el aparato circulatorio, los tumores y las enfer-
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medades respiratorias. Las enfermedades del aparato respiratorio
han causado desde principios de los noventa incluso más de 400 fa-
llecidos por cada 1.000 habitantes, si bien a partir de 1993 se apre-
cia un descenso en estas cifras. Los tumores también suponen una
importante causa de mortalidad, que en 1995 alcanzó los 258 falle-
cidos por 1.000 habitantes, observándose en este caso una tendencia
contraria a la de las enfermedades del aparato circulatorio, aumen-
tando la mortalidad desde 1990. Las enfermedades respiratorias, a
su vez, presentan una mortalidad en torno a los 90 fallecidos por
cada 1.000 habitantes, siendo la tercera causa de mortalidad. Estas
enfermedades, sobre todo las relacionadas con el aparato circulato-
rio, pueden resultar beneficiadas, atenuándose los síntomas de és-
tas, por la práctica regular de actividades deportivas como hemos
visto en el epígrafe uno de este capítulo, por lo que el ejercicio fí-
sico puede disminuir el gasto que supone hacer frente a estas enfer-
medades y el coste de los fallecimientos que provocan.

En Andalucía, el número de defunciones se ha incrementado un
2,25 por ciento en el período 1990-1995, algo menos que en el ám-
bito nacional, donde las defunciones han aumentado un 3,93 por
ciento. Destaca el crecimiento de las defunciones relacionadas con
enfermedades de la sangre y trastornos mentales y, en menor me-
dida, las defunciones por enfermedades de la piel y del tejido celu-
lar subcutáneo. Sin embargo, las causas que provocan un mayor
número de defunciones son las enfermedades del aparato circulato-
rio y los tumores, que son responsables del 39,5 y 24 por ciento,
respectivamente, de las defunciones. Un número también impor-
tante de defunciones, aunque en menor medida que las anteriores,
son las provocadas por las enfermedades respiratorias, que causan
el 10,3 por ciento de éstas. La evolución de las defunciones por es-
tas tres causas ha sido distinta en la primera mitad de los noventa y,
mientras que las muertes por enfermedades del aparato circulatorio
y respiratorio han disminuido en este período un 2,14 y 0,29 por
ciento respectivamente, las defunciones causadas por tumores se han
incrementado en un 10,05 por ciento, causando 13.591 muertes en
1995, frente a 12.350 defunciones en 1990.

El aumento de enfermedades y defunciones por estas causas ha
ido acompañado de un incremento del gasto sanitario, por los costes
que acarrean estas enfermedades. En este sentido, el gasto en salud
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en España ascendía en 1997 a 34,63 miles de millones de euros, ci-
fra que ha ido aumentando desde principios de los noventa, regis-
trándose un crecimiento superior al 60 por ciento entre 1990 y 1997.
Este gasto representaba en 1997 un 7,4 por ciento del PIB, partici-
pación que se ha incrementado desde principios de la década en
medio punto, y donde el sector público supone el 5,8 por ciento de
la producción agregada española.

El gasto medio por persona en los hogares españoles ascendía
en 1996 a 156,14 euros, de los que casi el 50 por ciento, concreta-
mente el 48,7 por ciento, corresponden a gastos en servicios médi-
cos y otros servicios sanitarios, mientras que 36,72 euros se gastan
en medicinas y otros productos farmacéuticos. Este gasto ha venido
creciendo desde 1990, observándose entre 1990 y 1996 un aumento
del 68,4 por ciento, que en algunas partidas llega incluso a dupli-
carse, como es el caso de los cuidados en hospitales y asimilados y
la remuneración de seguros de accidentes y enfermedades. Por otra
parte, el gasto farmacéutico de la Seguridad Social alcanzó en 1997
los 5.391 millones de euros, duplicando el gasto que se produjo en
1990, lo que pone de manifiesto la importancia del gasto realizado
en salud y del ahorro que podría ocasionar una mejora de ésta en ge-
neral derivada de la práctica deportiva.

De los datos obtenidos de la encuesta realizada, el 37,8 por
ciento de la población andaluza mayor de 18 años practica algún
deporte. Dado que el coste sanitario en Andalucía supone un total
de 644,28 euros por persona en 1999, el ahorro que se está gene-
rando viene dado en la Tabla 1, aplicando los anteriores porcentajes
en términos de reducción del coste sanitario.

Tabla 1
Ahorro en costes sanitarios de los practicantes de deporte 

según hipótesis de disminución de costes sanitarios 
(euros per cápita)

15 por ciento 96,64
20 por ciento 128,86
25 por ciento 161,07

Fuente: Analistas Económicos de Andalucía.
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Tabla 2
Ahorro total en costes sanitarios según hipótesis 

consideradas, por la práctica deportiva
(millones de euros)

15 por ciento 204,39
20 por ciento 272,52
25 por ciento 340,65

Fuente: Analistas Económicos de Andalucía.

Estos serían los ahorros anuales que se generarían por cada per-
sona que se incorporara a la práctica activa de alguna actividad depor-
tiva con regularidad y dejara el sedentarismo, es decir, una cantidad
entre las 95,69 euros y los 159,48 euros al año por cada nuevo practi-
cante, o equivalentemente, puede interpretarse como los menores cos-
tes que se están generando en Andalucía por cada actual practicante
de deportes. Esto supone que si por cualquier razón (efectos de la ce-
lebración de grandes acontecimientos deportivos, cambio en la cul-
tura, etc.), por ejemplo, 50.000 andaluces sedentarios comenzasen a
practicar deporte, los ahorros en términos de coste sanitario público
serían entre 4,83 millones de euros y 8,05 millones de euros al año.

En términos globales, el ahorro en costes sanitarios por la prác-
tica deportiva en Andalucía sería; dado que la población andaluza
mayor de 18 años es de 5.595.045 habitantes, resulta que un total de
2.114.927 andaluces mayores de edad practican algún deporte. De
este modo obtenemos que el ahorro en costes, o equivalentemente,
los beneficios sociales que se están derivando de la práctica depor-
tiva en Andalucía en términos de costes sanitarios supone entre
204,34 millones y 340,65 millones de euros correspondientes al año
1999, cantidades que podemos considerar como importantes. No
obstante, y aunque estos valores ofrecen una primera aproximación
a los beneficios sociales que genera la práctica deportiva e ilustran
el efecto económico positivo de ésta, es obvio que pueden ser supe-
riores si se consideran otros efectos sociales, tales como la minora-
ción de la agresividad, violencia, y el desvío de la afición al riesgo
hacia actividades deportivas en detrimento de la conducción temera-
ria en la carretera, colaborando así a la disminución de accidentes. 
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Conclusiones

En este documento se ha reflexionado acerca de los efectos eco-
nómicos de la práctica deportiva, intentando, al mismo tiempo, rea-
lizar una aproximación, aunque parcial, a los mismos en Andalucía,
relacionada en última instancia con el ahorro en costes sanitarios
que supondría la práctica del deporte. Los principales beneficios so-
ciales derivados de la práctica deportiva son aquellos relacionados
con la salud, con la cohesión social y la marginalidad. 

El objetivo último de este análisis ha sido obtener una cuantifi-
cación en términos monetarios de la importancia del deporte desde
el punto de vista social. Tal y como se ha señalado, esta cuantifica-
ción presenta innumerables dificultades, por lo que únicamente es
posible realizar una aproximación parcial a la misma. En nuestro
caso, hemos optado por realizar una aproximación a los beneficios
sobre la salud derivados de la práctica deportiva, usando la infor-
mación disponible en otros trabajos similares. Para ello, hemos uti-
lizado tres porcentajes distintos que corresponderían al ahorro en
costes sanitarios que se deriva de la práctica deportiva, que pueden
ayudar a realizar un análisis de sensibilidad, estableciendo varios
escenarios posibles. Estos porcentajes varían desde el 15 al 25 por
ciento, y a partir de ellos se estima un ahorro en costes sanitarios o
beneficio por la práctica deportiva, entre 204,39 y 340,65 millones
de euros, cantidades que no dejan de ser significativas.

En definitiva, la idea que se pretende resaltar, más que la aproxi-
mación cuantitativa realizada, es la importancia que tiene la prác-
tica deportiva desde el punto de vista social, siendo un elemento
muy importante para el desarrollo de las sociedades modernas, en
las que el deporte es cada vez practicado y seguido por un mayor
número de personas.
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Los efectos del ocio físicamente activo 
en las relaciones entre el estrés y la salud
Iwasaki, Y. y Zuzanek, J.

Introducción

El incremento del estrés experimentado por la sociedad actual
se ha convertido en un problema social significativo (Robinson &
Godbey, 1997; Zuzanek & Smale, 1997). De acuerdo con un estudio
publicado recientemente por la Junta de Conferencias de Canadá
(Conference Board of Canada), en la última década se ha producido
un aumento espectacular de los niveles de estrés de la población ca-
nadiense. En concreto, dicha Junta ha señalado que la cifra de ciu-
dadanos canadienses encuestados que experimentan un nivel de es-
trés entre moderado y alto, se ha visto incrementada desde un 27%
en 1988 hasta casi la mitad de los encuestados en 1999 (McBride-
King, 1999). Así mismo, existe un gran número de documentos que
versan sobre los efectos perniciosos que el estrés produce en la sa-
lud pública (Avison & Gotlib, 1994; Goldberger & Breznitz, 1993;
Lazarus, 1993; Sachs, 1991). No obstante, las investigaciones han
demostrado que algunos recursos y estrategias de adaptación pueden
resultar eficaces a la hora de superar situaciones estresantes y mante-
ner una buena salud (Aldwin, 1994; Gottlieb, 1997; Lazarus, 1993;
Zeidner & Endler, 1996).
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De los muchos recursos y estrategias de adaptación de los que
se dispone hoy en día, los investigadores han propuesto el ocio
como un elemento fundamental de ayuda para afrontar el estrés y
poder gozar de una buena salud. Las investigaciones y estudios teó-
ricos que se han llevado a cabo hace poco respaldan dicha opinión
(Caltabiano, 1994; Coleman, 1993; Driver, Brown & Peterson, 1991;
Hull, 1995; Iso-Ahola, 1996; Iwasaki & Mannell; Ouellet, Iso-
Ahola & Boisvert, 1995; Patterson & Carpenter, 1994; Zuzanek,
Robinson & Iwasaki, 1998). Sin embargo, se han aducido muy po-
cas pruebas empíricas que ayuden a explicar los mecanismos me-
diante los cuales el ocio contribuye a combatir el estrés y/o a con-
servar una buena salud (Mannell & Kleiber, 1997).

Concretamente, los expertos han afirmado que, gracias el ocio
físicamente activo, se pueden llegar a solucionar los problemas de-
rivados del estrés, así como obtener grandes beneficios para la sa-
lud (Iso-Ahola, 1997). Multitud de estudios realizados en los últi-
mos años han probado los innumerables beneficios que el ejercicio
físico produce sobre la salud. Tras examinar la síntesis central del
informe presentado en 1999 por el Comité Consultivo Federal, Pro-
vincial y Territorial sobre la Salud Pública en Canadá, se llegó a la
conclusión de que «la falta de actividad física constituye un factor
de riesgo en las enfermedades coronarias y otras afecciones graves
relacionadas con la salud; en cambio, una vida activa proporciona
múltiples beneficios para la salud: reduce el riesgo de cáncer, diabe-
tes, enfermedades cardíacas y osteoporosis, además de producir una
sensación de mejora del bienestar» (Federal, Provincial and Territo-
rial Advisory Committee on Population Health, 1999).

Documentos de política e investigación sanitaria, redactados en
los últimos meses por y para el gobierno canadiense, abogan por
políticas que contribuyan a fomentar una vida sana. Como ejemplo,
un interesante informe público sobre política sanitaria —«Hacia un
Futuro Saludable: Segundo Informe sobre la Salud de los Cana-
dienses» («Toward a Healthy Future: Second Report on the Health
of Canadians»)— declaró que las actividades de carácter personal
(por ejemplo, actividades físicas) constituyen uno de los factores de-
terminantes de la mejora de la salud, junto con la genética, el sexo,
la edad, los ingresos económicos, el entorno social (por ejemplo,
apoyo social), el entorno físico (por ejemplo, condiciones de vida)
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y los servicios de salud pública (Federal, Provincial and Territorial
Advisory Committee on Population Health, 1999).

El objetivo de los análisis anteriormente presentados radica en
la función primaria que el ocio físicamente activo desempeña a la
hora de: (a) fomentar la salud de forma directa; (b) garantizar una
buena salud para individuos con altos niveles de estrés; (c) reducir
los niveles de estrés; y (d) mediar en los efectos que el estrés pro-
duce en la salud de los ciudadanos canadienses. Cabe la posibilidad
de que dichos efectos mediadores contribuyan a explicar el proceso
por el cual el ocio físicamente activo ejerce una influencia considera-
ble sobre las relaciones entre el estrés y la salud (ej.: estrés → ocio
físicamente activo → salud). El estudio no sólo se centró en las va-
riables relativas a la salud mental, sino también en los aspectos re-
ferentes a la salud física.

Metodología

Utilizamos y analizamos los datos recogidos en la Encuesta de
Salud Pública Nacional (NPHS) llevada a cabo en 1994 por el Ins-
tituto Canadiense de Estadística (Statistics Canada). El muestreo
estuvo formado por personas seleccionadas al azar (n = 17.626), de
12 años en adelante, procedentes de todas las provincias canadien-
ses. A continuación, se muestran las medidas que se tomaron para
llevar a cabo dichos análisis (véase Tabla 1 para estadísticas descrip-
tivas de las variables examinadas): 

— La Salud comprendía tres constructos: la salud física, la en-
fermedad mental y el bienestar. La salud física representaba la valo-
ración subjetiva de la salud física («¿Cómo definiría Ud. su salud?»,
usando una escala que oscilaba entre 1 = «mala» y 5 = «excelente»)
y de la salud funcional global (Indice de Utilidad de la Salud o
Health Utility Index) atendiendo a ocho atributos, entre ellos: la
vista, el oído, la movilidad y la destreza (Statistics Canada, 1995).
La enfermedad mental se midió por la Escala de Agotamiento (Dis-
trés) Mental y la Escala de Depresión (Kessler & Mroczek, 1995),
y el bienestar se valoró como un sentimiento de felicidad, mediante
el uso de una escala Likert de 5 puntos (de 1 = «tan desgraciado 
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Tabla 1
Descripción de Variables

Medidas Descripción Rango M DE

Valoración subjetiva 
de salud física 1 ítem 1-5 3,69 1,02

Salud funcional Global
(Indice de Utilidad de Salud) Basada en 8 atributos 0-1 ,89 ,14

Escala de Agotamiento 
Mental 6 ítems 0-24 3,43 3,49

Escala de Depresión 27 ítems 0-8 ,48 1,59
Bienestar Emocional 1 ítem 1-5 4,68 ,59
Bienestar Cognitivo 2 ítems 1-5 4,28 1,13
Indice Ajustado 

de Estrés Crónico 17 ítems 0-16 3,00 2,69
Indice de Estrés 

Circunst. Rec. 10 ítems 0-8 ,62 1,03
Indice de Estrés Laboral 11 ítems 0-45 19,82 5,22
Indice de Ocio Basado en 20 actividades 0-100 16,08 13,23
Frecuencia de Actividad 

Física Global 1 ítem 1-3 2,31 ,84
Indice de Actividad Física Indice Resumido derivado 1-3 1,60 ,79

que no merece la pena vivir» a 5 = «muy feliz y con muchas ganas
de vivir»), y como una capacidad cognitiva mediante el uso de la va-
riable derivada de cognición (de 1 = «mala memoria» a 5 = «ninguna
dificultad cognitiva»). 

— El Estrés se midió con tres indicadores: estrés crónico, cir-
cunstancial y laboral. El estrés crónico se evaluó mediante el Indice
Ajustado de Estrés Crónico Específico, que tomó en consideración
las circunstancias vitales de los encuestados (Statistics Canada, 1995).
Los estresores o factores desencadenantes del estrés crónico resulta-
ron ser los problemas personales, de pareja, económicos y medioam-
bientales, etc. El Indice Ajustado de Estrés Circunstancial Reciente
se empleó para medir los acontecimientos negativos recientes que
habían sido trascendentales en la vida de cada uno de los encuesta-
dos. Y, a su vez, el estrés laboral se midió haciendo uso del Indice
de Estrés Laboral, atendiendo a varias dimensiones; a saber: habili-
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dades mínimas requeridas, inseguridad laboral y exigencias psico-
lógicas (Statistics Canada, 1995).

— El nivel de Ocio físicamente activo se midió con ayuda de
tres indicadores:

(a) el índice de ocio; (b) la frecuencia de actividad física global
(1 = «infrecuente», 2 = «ocasional», 3 = «regular»); y (c) el índice
de actividad física (1 = «inactiva», 2 = «moderada», 3 = «activa»).
El índice de ocio se computó basándose en la frecuencia de partici-
pación en 20 actividades, como caminar, realizar trabajos de jardi-
nería y nadar en el transcurso de los últimos tres meses. Los resulta-
dos relativos a la frecuencia se ponderaron tomando como base la
distribución de frecuencia de cada actividad, con la finalidad de adap-
tar dichos resultados a una escala Likert de 5 puntos (de 1 = «muy in-
frecuente» a 5 = «muy frecuente»). Posteriormente, se realizó la
suma de los resultados de frecuencia ponderados, a efectos de calcu-
lar el índice (rango = de 0 a 100).

Resultados

Diseñamos un modelo de ecuación estructural (SEM) con ayuda
del programa informático AMOS 4.0. (Arbuckle & Wothke, 1999;
Bollen, 1989) En primer lugar, se examinaron los efectos directos
que el ocio físicamente activo producía en la salud. El análisis de
toda la muestra (Figura 1) nos llevó a la conclusión de que los ni-
veles más elevados de participación en ocio físicamente activo me-
joraban directamente la salud física (beta = ,36; p < ,05) y el bie-
nestar (beta = ,18; p < ,05), y reducían de forma directa la falta de
salud mental (beta = –,06; p < ,05). En segundo lugar, el mismo
modelo de efecto directo, representado en la Figura 1, se probó úni-
camente con los encuestados que registraron niveles de estrés más
elevados (por ejemplo, resultados de estrés con una desviación es-
tándar superior a uno por encima de la media). En los encuestados
cuyos resultados de estrés crónico y/o circunstancial registraron
una desviación estándar superior a uno por encima de la media (por
ejemplo, grupo de riesgo de estrés crónico, n = 2,626; y grupo de
riesgo de estrés circunstancial, n = 2,205), la participación en ocio 
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Figura 1
Efectos del Ocio Físicamente Activo en la Salud y el Bienestar

Figura 2
Relaciones Ocio Físicamente Activo-Estrés Crónio-Salud

Nota: las cifras en cursiva representan coeficientes beta o cargas factoriales, mien-
tras que las cifras en itálica indican correlaciones cuadradas múltiples.
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Figura 3
Relaciones Ocio Físicamente Activo-Estrés Circunstancial-Salud

Figura 4
Relaciones Ocio Físicamente Activo-Estrés Laboral-Salud

Nota: las cifras en cursiva representan coeficientes beta o cargas factoriales, mien-
tras que las cifras en itálica indican correlaciones cuadradas múltiples.
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físicamente activo mejoraba en gran medida su salud física (betas = ,35
& ,31, respectivamente; p < ,05), su bienestar (betas = ,19 & ,14,
respectivamente; p < ,05), así como reducía el grado de enfermedad
mental (betas = –,12 & –,07, respectivamente; p < ,05). Del mismo
modo, en los encuestados cuyos resultados de estrés laboral regis-
traron una desviación estándar superior a uno por encima de la me-
dia (por ejemplo, grupo de riesgo de estrés laboral, n = 1,171),
cuanto mayor era su nivel de participación en ocio físicamente ac-
tivo, mejor su nivel de salud física y bienestar (betas = ,27 & ,06,
respectivamente; p < ,05). En tercer lugar, se examinaron los efec-
tos mediadores que el ocio físicamente activo producía en las rela-
ciones entre el estrés y la salud. De los resultados obtenidos, inferi-
mos que los niveles más elevados de estrés crónico y circunstancial
provocaban una mayor participación en actividades físicamente ac-
tivas (betas = ,04 & ,08, respectivamente; p < ,05), por lo que los ni-
veles más elevados de participación guardaban una relación directa
y positiva con la mejora de la salud y el bienestar (Figuras 2 y 3).
Como era de esperar, el estrés crónico y el circunstancial afectaban
de forma negativa a la salud física (betas = –,31 & –,15, respectiva-
mente; p < ,05) y al bienestar (betas = –,51 & –,32, respectivamente
p < ,05), y, en cierto modo, fomentaban la frecuencia de enferme-
dades mentales (betas = ,54 & ,41; p < ,05). Entre los trabajadores
asalariados (Figura 4; n = 9,465), el ocio físicamente activo reducía
en gran medida los niveles de estrés laboral (beta = –,06; p < ,05),
y producía un impacto positivo sobre la salud física y el bienestar
(betas = ,23 & ,08, respectivamente; p < ,05). Lógicamente, los ni-
veles más elevados de estrés laboral tenían como consecuencia unos
niveles ínfimos de salud física y de bienestar, registrando así unos
altos niveles de enfermedades mentales (betas = –,24, –,32, & ,27,
respectivamente; p < ,05). 

La Tabla 2 muestra los índices globales de ajuste que se calcula-
ron a partir de los modelos analizados con anterioridad y cuyo punto
de referencia fue el Modelo de Ecuación Estructural (SEM). En tér-
minos generales, el Indice de Ajuste Normalizado (NFI), el Indice
de Ajuste Incremental (IFI), y el Indice de Ajuste Comparado (CFI)
arrojaron un ajuste bueno de los modelos a los datos; por su parte, el
Indice de Ajuste Relativo (RFI) y el Indice Tucker-Lewis (TLI)
arrojaron un ajuste moderado de los modelos a los datos. En cam-
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bio, la chi-cuadrado y el Error de Aproximación Cuadrático Medio
(RMSEA) indicaron que los modelos tenían que ser mejorados.

Tabla 2
Resumen de Indices de Ajuste Globales

Modelos NFI RFI IFI TLI CFI χ2(df) RMSEA

Efectos del ocio físicamente 
activo en la salud 
y el bienestar (Fig. 1) ,96 ,93 ,96 ,93 ,96 13,254.12 (24) ,18

Relaciones ocio físicamente 
activo, estrés crónico 
y salud (Fig. 2) ,97 ,95 ,97 ,95 ,97 10,442.55 (29) ,14

Relaciones ocio físicamente 
activo, estrés circunstancial 
y salud (Fig. 3) ,97 ,94 ,97 ,94 ,97 12,321.46 (29) ,15

Relaciones ocio físicamente 
activo, estrés laboral 
y salud (Fig. 4) ,97 ,95 ,97 ,95 ,97 16,551.85 (29) ,15

Nota: NFI = Indice de Ajuste Normado, RFI = Indice de Ajuste Relativo, IFI = Indice de
Ajuste Incremental, TLI = Indice Tucker-Lewis, CFI = Indice de Correspondencia Compa-
rado, χ2 = Chi-cuadrado, df = grados de libertad, RMSEA = Error de Aproximación Cuadrá-
tico Medio. 

Discusión

Los presentes análisis han proporcionado pruebas de los efectos
beneficiosos que el ocio físicamente activo produce sobre la salud
física y mental, tomando como punto de referencia un muestreo re-
presentativo de ciudadanos canadienses. En concreto, se han aportado
pruebas con respecto a: 1. los efectos directos del ocio físicamente ac-
tivo en la salud de las personas encuestadas a nivel nacional; 2. los
efectos positivos del ocio físicamente activo en la salud de los en-
cuestados que reflejaban un nivel de estrés más elevado; 3. los
efectos mediadores del ocio físicamente activo en las relaciones en-
tre el estrés crónico, o circunstancial, y la salud; y 4. los efectos in-
directos del ocio físicamente activo en las relaciones entre el estrés
laboral y la salud. 
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Los resultados obtenidos nos permiten extraer las siguientes
conclusiones. En primer lugar, sin tener en cuenta si el concepto
de salud es positivo o negativo, el ocio físicamente activo contri-
buía directamente al mejoramiento de la salud y el bienestar. Nues-
tro análisis sugiere que el ocio, además de fomentar la salud física
y el bienestar de forma positiva, reducía el índice de enfermedades
mentales; dicho en otras palabras, cuanto mayor sea el nivel de
participación de un individuo en actividades de ocio físicamente
activas, mejor será su salud funcional global y su valoración subje-
tiva de la salud física. Así mismo, la participación en actividades
de ocio físicamente activas genera un incremento del bienestar
emocional y cognitivo. Además, si practicamos con asiduidad di-
chas actividades, tenderemos a sufrir unos niveles inferiores de
agotamiento y depresión. En segundo lugar, los beneficios que el
ocio físicamente activo produce sobre la salud van más allá de los
efectos directos que tiene sobre la misma. Cuando los encuestados
experimentaban niveles más elevados de estrés crónico, circuns-
tancial y/o laboral que, por lo común, repercutían de forma nega-
tiva sobre su salud, la práctica de actividades físicamente activas
les ayudaba en gran medida a mantener una buena salud. Los re-
sultados señalan igualmente que el ocio físicamente activo tiene la
capacidad suficiente para actuar como un elemento fundamental de
afrontamiento ante el estrés. Sin embargo, una vez considerados
todos los factores, conviene dejar claro que, por sí mismo, el ocio
físicamente activo no puede compensar en su totalidad los efectos
negativos del estrés. 

Estas conclusiones son coherentes con los resultados obtenidos
en recientes estudios a pequeña escala sobre las relaciones exis-
tentes entre el ocio, el estrés y la salud. Se ha demostrado también
que ciertos elementos relacionados directamente con el ocio, inde-
pendientemente de su naturaleza físicamente activa, pueden ser de
gran ayuda para combatir el estrés. Por ejemplo, Coleman descu-
brió que la sola creencia de que el ocio se elige libremente y reside
bajo el control de uno mismo actuaba a modo de «moderador» con-
tra el estrés a fin de mantener un buen estado de salud (Coleman,
1993). Iso-Ahola y Park constataron que los encuestados que creían
haber fomentado amistades y apoyo social gracias a los pasatiem-
pos, resultaron ser menos propensos a contraer una enfermedad fí-
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sica producto del estrés (Iso-Ahola, 1996). Más recientemente,
Iwasaki y Mannell han presentado las diferentes maneras por las
que el ocio contribuye a enfrentarse con el estrés (Iwasaki & Man-
nell). Estas dimensiones incluyen: (a) la potenciación del ocio
(hasta qué punto el ocio nos ofrece la oportunidad de poder contro-
lar nuestros propios intereses) (Freysinger & Flannery, 1992; Hen-
derson & Biasleschki, 1991); (b) el afrontamiento paliativo del
ocio (el ocio como vía de escape temporal de las dificultades y
como elemento de reflexión para enfrentarse de manera resuelta a
éstas) (Caldwell & Smith, 1995; Sharp & Mannell, 1996); (c) el
ocio como elemento favorecedor del buen humor (mejorando el hu-
mor positivo y/o reduciendo el humor negativo mediante el empleo
de pasatiempos) (Hull, 1995); (d) el ocio como generador de auto-
determinación; y (e) el ocio como preconizador de la amistad, tal y
como se ha descrito anteriormente.

Dentro de los beneficios que el ocio físicamente activo produce
en la salud, cabe destacar su potencial para reducir el estrés. Los
resultados revelaron que el ocio físicamente activo contribuía a su-
primir los niveles de estrés laboral entre los trabajadores asalaria-
dos. No obstante, las fuerzas de las relaciones entre el estrés y el
ocio físicamente activo van disminuyendo. Por ello, en estos mo-
mentos se dispone de muy pocas pruebas que expliquen el funcio-
namiento de los mecanismos de mediación y reducción del estrés,
sobre los que esperemos se lleven a cabo investigaciones más pro-
fundas en años venideros. Por otra parte, cabría la posibilidad de
consolidar los vínculos existentes entre el estrés y el ocio, siempre
y cuando los planificadores y urbanistas hallen el modo de favore-
cer y promover la participación de los ciudadanos en actividades de
pasatiempo instructivas. 

Por último, conviene decir que los responsables de formular po-
líticas y prácticas referentes a la salud pública han de prestar más
atención al papel esencial que el ocio físicamente activo desem-
peña a la hora de promover la salud positiva, reducir la negativa y
hacer frente al estrés. Los organismos encargados de la promoción
sanitaria y de la intervención del estilo de vida de las personas de-
berían dar mayor consideración al ocio físicamente activo y al ocio
como parte integral del estilo de vida de los seres humanos en ge-
neral. Como componente significativo de un estilo de vida activo,
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el ocio físicamente activo, junto con otros factores, a saber, la per-
cepción de control, la autoeficacia, el apoyo social y la vida sana
(Federal, Provincial and Territorial Advisory Committee on Popu-
lation Health, 1999), puede contribuir a lograr un mejoramiento de
la salud y a generar valiosos recursos de los que poder servirse con
el fin de combatir el estrés. En comparación con el trabajo, uno de
los campos más constrictivos que forman parte de nuestra vida, es
muy probable que el ocio sea el elemento que ofrezca un mayor
abanico de posibilidades para conseguir la autodeterminación, la
sensación de control, la autoeficacia y la motivación intrínseca
(Mannell & Kleiber, 1997): valores todos ellos que han resultado
esenciales para afianzar aún más el bienestar, la lucha contra el estrés
y/o el desarrollo humano (Bandura, 1986; Seligman, 1991; Ewart,
1991; Gerin, Litt, Deich & Pickering, 1995).
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Relación entre la satisfacción vital 
y la satisfacción en el deporte de un grupo
de adolescentes entre 12 y 14 años
Rosich i Vilaró, M.; Alsinet i Mora, C.; Casas i Aznar, F.

Introducción

La mayoría de los investigadores en el área del bienestar psico-
lógico han identificado dos facetas diferenciadas: un aspecto emo-
cional consistente en componentes afectivos positivos y negativos
independientes (Diener, 1984) y un aspecto cognitivo o valorativo
de la satisfacción en la vida (Andrews & Withey, 1976). 

Además, Diener plantea que hay tres características del bienes-
tar psicológico: 

—Es subjetivo: está en el interior de la experiencia individual.
—No es simplemente ausencia de valores negativos sino que in-

cluye medidas positivas.
—Incluye una evaluación global de la vida.

Para Veenhoven (1984), el concepto de bienestar psicológico se
refiere al grado por el cual un individuo valora la calidad global de
su vida como un todo y de forma favorable, o sea, es la manera como
se siente de bien una persona con la vida que lleva.
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Por su parte, Frisch (1994) utiliza como sinónimos los términos
de calidad de vida, satisfacción en la vida, bienestar psicológico y
felicidad, y hace una aproximación cognitivoafectiva en sus defini-
ciones, dando lugar a la Teoría sobre la calidad de vida de la satis-
facción vital. En el modelo presentado por Frisch, el concepto de
satisfacción vital es equiparado al de calidad de vida y se refiere a
la evaluación subjetiva que una persona hace en relación con el
grado mediante el cual ha conseguido sus objetivos y sus deseos
más importantes y ha satisfecho sus necesidades. Según este autor,
cuanto más pequeña sea la discrepancia percibida entre las aspira-
ciones y los logros de una persona más grande será su satisfacción
vital. Para Frisch, la satisfacción de una persona en un área deter-
minada de la vida se concreta en 4 componentes:

—Características objetivas que contribuyen a valoraciones de
satisfacción.

—Percepción e interpretación personal.
—Evaluación personal de los niveles de satisfacción: las perso-

nas se sienten más satisfechas cuando perciben que sus nive-
les de aspiración han estado cubiertos.

—Valor asignado por la persona en cada área de la satisfacción. 

A parte de estas consideraciones teóricas, la mayoría de los auto-
res centran su interés en la elaboración de escalas o instrumentos psi-
cométricos que planteen una alta fiabilidad y validez. Según Veen-
hoven (1984), es posible la inferencia sobre la felicidad a partir de
conductas observables y con la administración de cuestionarios.
Aunque no haya pruebas sobre la distorsión sistemática del deseo,
hay evidencias de que las respuestas a las preguntas sobre felicidad
están relacionadas con diversas influencias de la situación.

Diener y col. (1992) han confiado plenamente en las medidas de
autoinforme y, aunque haya alguna evidencia por los efectos a causa
de la situación de los ítems o del humor pasajero, todas las medidas
globales del bienestar subjetivo y la satisfacción en la vida tienen
convergencia significativa.

Durante varios años, el estudio del bienestar psicológico se ha
centrado en el mundo adulto y muy poco en el ámbito de la infan-
cia y la adolescencia, aspecto que provocó un alto grado de interés
y originó el estudio que aquí se presenta.
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Este trabajo se ha apoyado por un lado, en el estudio de la satis-
facción vital y del bienestar psicológico como elementos inte-
grantes dentro de la calidad de vida, y por otro lado, en un aspecto
más particular, la satisfacción en el deporte. Concretamente este es-
tudio se ha centrado en una etapa muy específica de nuestro de-
sarrollo, la adolescencia entre 12 y 14 años.

Si nos centramos en la palabra adolescencia, comprobamos que
proviene del latín y significa crecer. Este concepto se aplica real-
mente al hecho de crecer de forma acelerada, en un tiempo relativa-
mente corto y, a menudo, de repente. Generalmente, el inicio de la
adolescencia coincide con la pubertad, ésta es la muestra visible de
un proceso de cambio interno fisiológico y metabólico que conlleva
la capacidad de reproducirse.

Desde un punto de vista evolutivo, Fierro (1984) manifiesta que
la adolescencia se puede interpretar como un período preparatorio
para la edad adulta y, por tanto, de transición e iniciación, que com-
porta un proceso de recapitulación de la infancia, y de una necesa-
ria ruptura con el período anterior para poder elaborar un proyecto
de construcción del propio futuro. 

Además, la adolescencia se caracteriza por ser una etapa en que
se reduce la influencia de las personas adultas y los conflictos cons-
tituyen una característica normal en la mayor parte de esta etapa
que puede representar una meta psicológicamente importante para la
madurez. 

En este período, es importante cómo se forma la identidad, ya
que como matiza Erikson (1968), la adolescencia empieza en un es-
tado de identidad confusa y, para Sánchez y Calvo (1995), la elabo-
ración de la identidad en este período consiste en la revisión de las
identificaciones previas que la persona había realizado en la infan-
cia y en la reestructuración de la información sobre sí misma, de la
relación con las demás personas y en el desarrollo de roles diferen-
ciados respecto al grupo de pertenencia y de referencia.

Un elemento vertebrador de la identidad personal es el autocon-
cepto o, mejor dicho, el autoconocimiento que inevitablemente lleva
a connotaciones valorativas: la autoestima. El autoconcepto se re-
fiere a la opinión que tiene una persona sobre su propia personali-
dad y sobre su conducta, formada a través de la interacción social en
el curso de la experiencia y de los contactos interpersonales. 
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Para Erikson, la adolescencia es uno de los períodos más críticos
para el desarrollo de la autoestima, ya que supone el cambio hacia la
independencia y la confianza en sus propias fuerzas. 

Desde la Universidad de Carolina del Sur (EUA), Huebner inicia
una investigación sobre el bienestar psicológico en la infancia y la
adolescencia. Básicamente, su estudio se basa en dos escalas de ela-
boración propia: la Escala de Satisfacción en la Vida de los y de las
Estudiantes (SLSS: Students Life Satisfaction Scale) y la Escala
Multidimensional de Satisfacción en la Vida de los y de las Estudian-
tes (MSLSS: Multidimensional Students Life Satisfaction Scale).

Concretamente, en 1991, Huebner elabora la escala SLSS con
la hipótesis que la satisfacción global de la vida de los niños y ni-
ñas se evalúa de manera óptima mediante ítems que requieren una
evaluación de sus vidas en global, sin referencias específicas.

La SLSS está formada por ítems de autoinforme orientados a me-
dir la satisfacción global en la infancia. Estos ítems estaban pensados
para que pudieran evaluar su vida globalmente, por esta razón se dise-
ñaron de forma simple y fácil de leer y comprender para poder apli-
carse a niños y niñas de diferentes edades y habilidades intelectuales. 

Esta escala es valorada según cuatro criterios: «casi nunca», «a
veces», «a menudo» y «casi siempre». Para elaborar esta escala se
tuvo en cuenta la construcción de todos los ítems y se determinó que
las dificultades de lectura del instrumento eran apropiadas a partir
de ocho años.

Otro punto de interés del estudio hace referencia a la satisfacción
en el deporte, considerando que determinadas prácticas deportivas
proporcionan un entorno positivo para la socialización de niños, ni-
ñas y adolescentes, para el desarrollo de habilidades de cooperación,
para el enfrentamiento del estrés, tolerancia a la frustración y retraso
de las recompensas, así como para las conductas de juego limpio y
habilidades de interacción social (Bredemeier y col., 1986). 

Taylor, Sallis y Needle (1985) afirmaron algunos posibles bene-
ficios psicológicos del ejercicio físico, como por ejemplo, una me-
jora en el rendimiento académico y funcionamiento intelectual, una
mayor estabilidad emocional y autocontrol, una imagen corporal más
positiva y un mejor bienestar en general. 

Por su parte, Williams y Campbell (1992) apoyan que el ejercicio
físico produce efectos psicológicos para el individuo, pero también
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manifiestan que en muchas ocasiones los mass-media han exage-
rado este hecho (citados por Blasco, 1994).

Dentro de las actividades de ocio de la infancia, el deporte
ocupa un lugar de privilegio, ya que les proporciona diversión, re-
lación social, aprendizaje de habilidades, etc. La frecuencia de la
práctica deportiva infantil va en aumento. Además, hay una tendencia
hacia la práctica de más de un deporte y la pluralidad de ofertas se
está incrementando. El deporte de rendimiento va perdiendo terreno
frente a las prácticas lúdicas y recreativas. 

Ante estas opiniones y otras más, nos planteamos este estudio
para poder obtener nuevas informaciones que nos ayuden a valorar si
la satisfacción vital está relacionada con la satisfacción en el deporte.

Objetivos de la investigación

—Analizar las correlaciones entre los resultados de la escala
SLSS y la ESE (Escala de Satisfacció amb l’Esport).

—Comprobar si existe relación entre el grado de satisfacción
vital con la satisfacción obtenida en el deporte.

Hipótesis de la investigación

—Los y las adolescentes que obtienen puntuaciones altas en su
satisfacción con el deporte obtendrán puntuaciones altas en
su satisfacción vital.

Esta hipótesis se basa en la presunción de que una práctica de-
portiva positiva mejora habilidades sociales, físicas y personales.
Por lo tanto, ayuda a mejorar la satisfacción vital de los y de las ado-
lescentes.

Metodología

Muestra

La muestra de este estudio la forman 1.590 alumnos (806 chi-
cos y 784 chicas) estudiantes de 1.º, 2.º y 3.º de ESO de centros pú-
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blicos y privados de Manresa, Barcelona. El intervalo de edad es de
12 a 14 años, con un total de 404 alumnos de 12 años, 554 de 13 y
632 de 14. La media de edad es de 13,14 años, con una desviación
estándar de 0,79.

Gráfico 1
Género y edad

Instrumentos de medida

Para hacer este estudio Alsinet y Rosich tradujeron al catalán y vali-
daron la Escala de Satisfacción Vital de los y de las Estudiantes (SLSS)
de Huebner (1991). Esta escala consta de 10 ítems y tiene como ob-
jetivo medir la satisfacción vital que tienen los y las estudiantes.

Además, Rosich (1999) construyó la Escala de Satisfacció amb
l’Esport (ESE) en lengua catalana, compuesta por 14 ítems, que sir-
viera para valorar la satisfacción en el deporte de adolescentes en-
tre 12 y 14 años, considerando el deporte como una actividad de
ocio que puede proporcionar e incrementar el bienestar psicológico
de las personas, en este caso adolescentes.

Procedimiento

El primer paso para poder realizar este estudio fue establecer
contacto con los centros escolares y obtener el permiso para poder
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pasar los cuestionarios a los alumnos de cada centro, reuniéndonos
con la persona responsable de la Dirección del centro.

Otro paso importante fue obtener el consentimiento de los pa-
dres y madres debido a la minoría de edad del alumnado.

Pasamos los dos cuestionarios a los estudiantes durante una
hora de tutoría, conjuntamente con el tutor o tutora de la clase.

Validez y fiabilidad de la escala ESE

Validez

Para validar la escala ESE se utilizó la técnica del panel de jue-
ces desarrollada por 10 profesionales expertos en el ámbito del de-
porte y la educación física (INEF, MEF, entrenadores y entrenado-
ras de varios deportes...).

Tabla 1
Puntuación del panel de jueces para la escala ESE

Jutges
A B C D E F G H I J mitjana desviacióItems

SE1 5 5 3 5 5 3 4 5 5 4 4,4 0,84

SE2 3 5 5 2 2 5 5 5 5 4 4,1 1,29

SE3 4 5 5 5 5 4 5 5 5 5 4,8 0,42

SE4 4 5 5 5 5 4 5 5 5 2 4,5 0,97

SE5 2 3 5 4 3 3 5 5 4 5 3,9 1,10

SE6 2 5 5 2 2 5 5 3 5 5 3,9 1,45

SE7 2 3 3 1 3 4 4 4 5 5 3,4 1,26

SE8 4 3 5 1 3 5 5 4 5 4 3,9 1,29

SE9 4 3 5 2 3 4 5 5 4 4 3,9 0,99

SE10 1 5 5 3 4 5 5 5 4 4 4,1 1,29

SE11 4 3 5 1 3 2 4 3 3 4 3,2 1,14

SE12 2 5 5 5 3 4 5 5 4 3 4,1 1,10

SE13 1 5 5 5 5 4 5 4 4 4 4,2 1,23

SE14 5 5 5 5 2 5 5 5 4 5 4,6 0,97

83

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-9830-454-1



Tabla 2
Tabla de univocidad de la escala ESE

Fiabilidad

El análisis del coeficiente de fiabilidad de la escala de satisfac-
ción en el deporte da un resultado alpha = 0,82. Esta escala es ori-
ginal y por lo tanto no se puede contrastar con otros resultados. El
coeficiente es alto y presenta una alta consistencia interna entre las
variables.

ITEMS DE LA ESE

11. Gaudeixo del temps lliure que tinc fent esport.
12. Sento la necessitat de fer exercici físic.
13. M’agrada practicar algun esport.
14. M’avorreixo fent esport.
15. L’esport millora les meves habilitats i qualitats físiques.

Jutges
A B C D E F G H I J mitjanaItems

SE1 X 1

SE2

SE3

SE4

SE5 X X 2

SE6

SE7 X X X 3

SE8 X 1

SE9

SE10

SE11 X X 2

SE12

SE13 X 1

SE14
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16. Prenc part en competicions esportives.
17. M’agrada competir i guanyar.
18. Em sento en una bona forma física.
19. L’esport m’ajuda a tenir més amics i amigues.
10. L’esport em pren temps per a fer altres activitats més inte-

ressants.
11. Fent esport guanyo autoconfiança i reconeixement social.
12. M’agrada més ser espectador/a que practicant de l’esport.
13. L’esport m’és indiferent.
14. Necessito fer esport per sentir-me feliç.

Validez y fiabilidad de la escala SLSS

Validez

Para obtener la validez de la escala SLSS, Rosich utilizó, junto
con Alsinet (1998), la técnica del panel de jueces, con profesiona-
les expertos en el ámbito de la infancia y la adolescencia, en meto-
dología y en técnicas de investigación.

Tabla 3
Puntuaciones del panel de jueces para la escala SLSS

Jutges
A B C D E F G H I J mitjana desviacióItems

SV1 5 5 4 4 5 4 4 5 5 4 4,5 0,52

SV2 5 5 5 5 5 5 4 5 4 4 4,7 0,48

SV3 2 5 3 5 4 3 4 4 3 3 3,5 0,84

SV4 5 4 4 5 5 3 4 3 4 5 4,1 0,87

SV5 5 3 4 5 5 4 4 3 4 4 4,1 0,73

SV6 5 3 5 5 5 5 4 4 5 4 4,6 0,51

SV7 5 5 5 5 5 5 4 5 5 5 4,9 0,31

SV8 5 5 4 5 5 4 4 5 4 5 4,6 0,51

SV9 5 4 5 5 5 3 4 4 5 4 4,4 0,69

SV10 5 5 4 5 5 4 4 5 5 3 4,5 0,70
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Tabla 4
Tabla de univocidad de la escala SLSS

Fiabilidad

El coeficiente de fiabilidad es de 0,88. Esta puntuación es con-
siderada un coeficiente alto y con una relación intensa entre las
variables. La puntuación del estudio original de Huebner fue de
0,84.

ITEMS DE LA SLSS

11. M’agrada com em van les coses.
12. La meva vida va bé.
13. La meva vida és senzillament correcta.
14. Voldria canviar moltes coses a la meva vida.
15. Tant de bo tingués una vida diferent.
16. Tinc una bona vida.
17. Estic feliç amb la meva vida.
18. Em sento satisfet/a amb el que m’està passant.
19. Tinc el que vull a la vida.
10. La meva vida és millor que la de molts nens i nenes.

Jutges
A B C D E F G H I J mitjanaItems

SV1 X 1

SV2

SV3

SV4 X 1

SV5 X 1

SV6 X 1

SV7

SV8

SV9

SV10 X 1
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Resultados obtenidos

Mediante una prueba de comparación de medianas con datos
apareados, observamos que la correlación entre ambos resultados
es de 0,244. Esta correlación es baja y por lo tanto, no podemos
confirmar la hipótesis que la satisfacción en el deporte está relacio-
nada con la satisfacción con la vida. 

Tabla 5
Correlaciones ESE y SLSS

Escala ESE Escala SLSS

Escala ESE 1,0000 0,2440
Escala SLSS 0,2440 1,0000

Lo que sí obtuvimos fue una alta puntuación de las respuestas
de los sujetos de la muestra en cuanto satisfacción vital como po-
demos comprobar en las gráficas que os presentamos a continua-
ción:

Gráfico 2
Satisfacción vital
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Gráfico 3
Satisfacción según género y edad

En general, podemos afirmar que los y las adolescentes estudia-
dos están satisfechos con su vida, aunque hay diferencias significa-
tivas entre el grupo de 12 años y los de 13 y 14. En referencia al gé-
nero, no se observan diferencias importantes. 

En cuanto a la satisfacción en el deporte también obtuvimos
unas altas puntuaciones como podemos observar en los gráficos
que presentamos a continuación. Lo que sí difiere de la satisfacción
vital es la diferencia que se encuentra entre los chicos y las chicas.

Gráfico 4
Satisfacción en el deporte

Std. Dev = ,58
Mean = 3,05
N = 1574,00

1,13

2
8 5 3

11
21 23 19

39

64

79

43

88

101

129

73

140 139
147

68

147

126

75

25

0

20

40

60

80

100

120

140

160

1,38 1,63 1,88 2,13 2,38 2,63 2,88 3,13 3,38 3,63 3,88

1,00

1,50

2,00

2,50

3,00

3,50

4,00

199

Sexe

noi

noia

205 293 261 312 318
dotze tretze catorze

Sa
tis

fa
cc

ió

88

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-9830-454-1



Gráfico 5
Satisfacción en el deporte según género y edad

Análisis de los resultados

Los resultados de este estudio nos demuestran la baja correlación
entre la satisfacción vital y la satisfacción en el deporte de los ado-
lescentes de entre 12 y 14 años. Pero este estudio puede aportar nue-
vas informaciones a otros estudios que también demuestran que la
práctica y satisfacción en el deporte tiende a decrecer a medida que
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las creencias sobre la actividad física tendrán una utilidad limitada.
Por lo tanto, hace falta un modelo más amplio de los determinantes
de la actividad física, y dicho modelo debería incluir variables ex-
ternas a la persona (Rodríguez, 2000).

Si se tienen en cuenta las variables ambientales, los estudios he-
chos hasta ahora revelan que no hay una variable que pueda consi-
derarse por sí sola como el determinante principal de la actividad
física en los niños y niñas. Puesto que parece ser que hay múltiples
variables de distintos campos que influyen en la actividad física,
quizá sean necesarios enfoques globales de las intervenciones (Ro-
dríguez, 2000).

Conclusiones

Aunque este estudio no nos reafirma la idea que el deporte ayuda
a mejorar la satisfacción vital, creemos que se ha de seguir estu-
diando este tema ya que muchos autores mencionan que el deporte
es un buen medio socializador e incluye un amplio abanico de va-
lores e intereses imperantes en nuestra sociedad.

Considerando los elementos básicos de la práctica deportiva,
ésta debería ser divertida y lúdica, debería permitir aprender nuevas
habilidades, posibilitar estar con los amigos y amigas y hacer nuevas
amistades y ayudar a favorecer el reto de la competición y el propio
resultado, mejorar y ganar. Quizás si se tuviesen en cuenta estos va-
lores encontraríamos a chicos y chicas más satisfechos tanto a nivel
vital como en la actividad física desarrollada. 

Tampoco podemos obviar la diferencia entre géneros, que nos
obliga quizás a reconstruir el deporte actual y hacerlo desde una
perspectiva que profundice en los valores democráticos alejados de
estereotipos sexistas y racistas.

Por último, se debería reflexionar sobre la escala utilizada para
medir la satisfacción en el deporte (ESE) y concretar, más específi-
camente, los factores a tener en cuenta para un mayor conoci-
miento de las actitudes deportivas en el período de la adolescencia. 

También creemos que este estudio debería ampliarse con inves-
tigaciones longitudinales y complementar los instrumentos de me-
dida con otras metodologías. Consideramos preciso desarrollar pro-
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gramas de intervención en la familia, la escuela y la sociedad en
general, para resaltar la importancia del logrode un alto nivel de sa-
tisfacción vital y también de satisfacción con aquellas actividades,
entre ellas, las deportivas, que puedan aportar elementos de satis-
facción.
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La necesidad de ocio en los trabajadores
Bergamaschi, E.C. y Deutsch, S.

Introducción

En otras épocas, el trabajo se hacía a mano utilizando herra-
mientas rudimentarias; de este modo, se apreciaban las múltiples
cualidades de la mano obrera. Con la llegada de la Revolución In-
dustrial, las máquinas, que habían sustituido este duro trabajo por
grandes industrias de producción en serie, acortaron el extenso aba-
nico de actividades obreras, convirtiéndolas en actividades especia-
lizadas repetitivas y monótonas. Dicho cambio tan brusco provocó
muchos problemas psíquicos y físicos: Trauma Acumulativo y Re-
petitivo (R.T.C.), estrés y fatiga (Fayol, 1964), entre otros.

Debido a esta transformación tecnológica, las industrias modifi-
caron su punto de vista con respecto a la producción, confiriendo mu-
cho más valor a los resultados económicos; por esta razón, reforzaron
el trabajo diario de sus empleados mediante horas extraordinarias.
Esta jornada laboral «ampliada» perjudica en gran medida a los tra-
bajadores, ya que pierden su tiempo libre trabajando en demasía. Di-
cho exceso de trabajo limita su tiempo de descanso «ideal» y acarrea,
a su vez, un gran número de problemas de salud, como el estrés. 

Así mismo, la vida moderna, con sus comodidades y facilida-
des, conduce al hombre a una vida aún más sedentaria. El naci-
miento de la televisión contribuyó a un descenso de la práctica de
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actividad física, surge la adicción al tabaco y al alcohol, dando lu-
gar a una reducción de la calidad de vida y a un incremento de las
afecciones cardiorespiratorias.

Una buena forma de contrarrestar el estilo de vida sedentario y
de lograr una mejora en el cuidado del cuerpo es el fomento osteo-
muscular y cardiorespiratorio, que proporciona unos beneficios psí-
quicos y mantiene al individuo física y emocionalmente sano. 

Aún siendo conscientes de su importancia, los individuos siem-
pre encuentran un óbice que les impide practicar actividades físicas:
el tiempo. 

Las extensas jornadas laborales no permiten ni ir a los clubs de-
portivos ni a clases de gimnasia; ni siquiera a caminar un poco to-
dos los días. Esta es la razón por la cual se ha de fomentar el ocio
mediante la actividad física. Empleados en Forma es un Plan de
Gimnasia que tiene su origen en Japón y en los países europeos.
Consiste en ejercicios que se practican en el lugar de trabajo y trata
de mover y estimular, a través de estiramientos, los músculos más
castigados durante la ejecución de las tareas diarias, y fortalecer los
músculos menos utilizados en el transcurso de la jornada laboral.
De igual modo, dicho programa trata de promover un tiempo de re-
lax, con el objeto de fomentar las relaciones interpersonales, preve-
nir enfermedades y mejorar el estilo de vida de los empleados. 

Este tipo de programas que persigue una mejora de la calidad de
vida, ha experimentado, en la última década, una progresión real-
mente espectacular. Su implantación se ha llevado a cabo en indus-
trias de todo el mundo, sobre todo, en aquellas preocupadas por el
bienestar de sus colaboradores. Estas aspiran a conseguir la ISO
14000 referente a la calidad de vida y la concienciación medioam-
biental. 

Análisis bibliográfico

¿Qué es el ocio? El ocio se puede definir desde varios puntos de
vista. Puede significar un estilo de vida, una forma de trabajo que
toma como fundamento el placer y sus requisitos presentes en todas
las actividades, de suerte que la persona siempre tenga un sentimiento
de bienestar al llevar a cabo sus actividades (Dumazedier, 1975).
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Marx (Dumazedier, 1975) define el ocio como el tiempo fuera
del trabajo, donde se incluyen las obligaciones familiares, sociales
y religiosas y el tiempo inactivo. Camargo (1986) proporciona otra
acepción de ocio. Cree que, para los trabajadores, el ocio es un ele-
mento compensador, liberador de la fatiga que busca la renovación
de la energía necesaria para trabajar el día siguiente.

En el presente estudio, el ocio se concibe como el tiempo libre
fuera del trabajo, que reporta al trabajador múltiples beneficios físi-
cos y psíquicos para superar el desgaste sufrido en la jornada labo-
ral. La práctica de actividades físicas es una forma muy sana y reco-
mendable de ocupar el tiempo libre. Conforme a los resultados de
algunas investigaciones, cuanto más se mejore la condición física,
más se demorarán los primeros síntomas de fatiga. Rossi (Cañete,
1996) explica que la actividad física constituye un componente
esencial en la lucha contra el estrés, debido a la liberación extra de
adrenalina provocada por la tensión que cada día se experimenta en
las actividades laborales. Por añadidura, la práctica de actividad fí-
sica contribuye a reducir la ansiedad causada por el trabajo. Esto no
quiere decir que sea obligatorio consagrar mucho tiempo a la prác-
tica de ejercicio; según el autor, bastaría tan sólo con 20 minutos al
día para notar sus innumerables efectos beneficiosos. 

Las investigaciones llevadas a cabo en Estados Unidos mues-
tran que la actividad física produce los siguientes efectos: dismi-
nuye la ansiedad, incrementa el buen humor y el bienestar, mejora
la disposición y la moral, reduce la depresión, el estrés, el mal hu-
mor y la tensión y favorece el desarrollo de la imaginación y forta-
lecer la autoestima. 

Empleados en Forma

Este programa se creó con el objeto de satisfacer la necesidad
de actividad física de los empleados, sin que éstos se vieran obliga-
dos a abandonar el lugar de trabajo. Para Ferreira (1997) Emplea-
dos en Forma es un programa de ejercicios que se realiza diaria-
mente en el lugar de trabajo y cuyo objetivo es tratar de normalizar
la capacidad y las funciones corporales requeridas para desarrollar
el trabajo, sin necesidad de llevar al cuerpo hasta el límite de sus
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posibilidades. Dicho programa aspira igualmente a conseguir la
adaptación social y psicológica del trabajador a su entorno laboral
(Basso, 1989).

Empleados en Forma comporta un elevado número de denomi-
naciones con respecto a su significado:

—La preparación: un grupo de ejercicios realizados al comienzo
de la jornada, por medio de los cuales se prepara a la persona
para sus necesidades laborales (fuerza, velocidad, precisión y
resistencia) (Cañete, 1996).

—La pausa: ésta tiene lugar durante la jornada. Se trata de efec-
tuar ejercicios relajantes, contar chistes o participar en dinámi-
cas de grupo, tratando de evitar vicios posturales y conceder a
los empleados un momento de distracción que imposibilite la
manifestación de estrés (Cañete, 1996).

—Los ejercicios compensatorios: se llevan a cabo al final del
día con la intención de relajar y estirar los músculos más uti-
lizados a lo largo de la jornada laboral.

Sharcow (Cañete, 1996) concibe este Programa como una acti-
vidad que los trabajadores pueden practicar de forma libre y espon-
tánea, y que, más que actuar como un sistema de condicionamiento,
ayuda a estimular el conocimiento de sí mismo, incrementando la
autoestima y proporcionando, por tanto, una mejor relación consigo
mismo, con otros y con el entorno. 

En el presente estudio se ha incluido una opinión adaptada del
autor. El programa compensatorio para los empleados comprendía
una serie de ejercicios (fuerza, estiramientos, socialización, relaja-
ción, movilización y compensación) que se hacía durante las horas
de trabajo y que trataba de distraer al trabajador con actividades fí-
sicas con las que conseguir una mejor calidad de vida en el entorno
laboral.

Objetivo

El propósito de este trabajo consiste en identificar los benefi-
cios que los trabajadores de una fábrica de preservativos obtuvie-
ron con el programa denominado Empleados en Forma. 
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Metodología

Sujetos: La muestra se compuso de 82 participantes (43 muje-
res y 39 hombres, cuya media de edad era 28,36 y 27,26, respecti-
vamente) divididos en dos grupos diferentes: uno, experimental y
otro, de control. Todos ellos trabajaban en una fábrica ubicada en
São José dos Campos, São Paulo, Brasil.

Tabla 1
Composición de la muestra

Grupo de Control Grupo Experimental

Mujeres 22 21
Hombres 19 20

Total 41 41

Fuente: elaboración propia.

Material: Para la preparación del programa se usaron varios
materiales: palos, dogales, balones medicinales (fisioterapeúticos),
gomas elásticas, colchones pequeños y un kilo de espinilleras. La
totalidad de las clases se desarrollaron al son de una música previa-
mente escogida.

Elaboración de un cuestionario: Se elaboró un cuestionario
que abordaba tres aspectos diferentes: físicos, emocionales y socia-
les; y que constaba de 34 preguntas de respuestas múltiples. Dicho
cuestionario iba dirigido a ambos grupos y se llevó a cabo después
de que los trabajadores que conformaban el grupo experimental uti-
lizaran durante 4 meses el programa de ejercicios Empleados en
Forma. 

Para elaborar el cuestionario se realizó un exhaustivo análisis
bibliográfico de documentos que pudieran reflejar las dudas más
frecuentes expresadas por los trabajadores industriales. Tras este aná-
lisis, se redactó un cuestionario que se probó con los profesores y
estudiantes del Departamento de Educación Física de la UNESP (Uni-
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versidad Estatal de São Paulo, situada en Río Claro, Brasil) a fin de
comprobar su claridad y eficacia. 

Al cabo de poco tiempo, se probó, a modo de evaluación diag-
nóstica, con un grupo de empleados que habían formado parte del
programa Empleados en Forma. Después, se revisaron algunos apar-
tados, y, por último, se elaboró un amplio programa de ejercicios. 

Tabla 2
Preguntas del cuestionario

Siempre A A Casi Nunca
menudo veces nunca

Aspectos Físicos

11. Sufro dolores de cabeza
12. Sufro dolores de estómago
13. No puedo dormir bien
14. Me cuesta trabajar 
15. Siempre estoy dispuesto a trabajar
16. Trabajo horas extraordinarias
17. Trabajo más de 8 horas al día
18. Estoy dispuesto a participar 

en actividades extralaborales
19. Me canso con facilidad
10. Voy con frecuencia al médico
11. La consulta médica está lejos del trabajo
12. Mantengo una postura correcta al andar, 

sentarme y tumbarme
13. Me suelen doler los brazos 
14. Me suelen doler los hombros 
15. Me suelen doler las manos 
16. Me suele doler la espalda
17. Me suelen doler las piernas 
18. Me suelen doler los pies

Aspectos Psicológicos 

19. Estoy deprimido
20. Estoy enfadado
21. Estoy indignado
22. Estoy preocupado 
23. Tengo cambios de humor bruscos 
24. Me cuesta concentrarme
25. Estoy preocupado por mi cuerpo

98

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-9830-454-1



Siempre A A Casi Nunca
menudo veces nunca

26. Soy feliz con mi trabajo
27. Soy consciente de los cambios 

de mi cuerpo 
28. Estoy motivado para practicar 

actividades físicas

Aspectos Sociales 

29. Me cuesta relacionarme 
con mis compañeros de trabajo

30. Me cuesta relacionarme con mi familia 
31. Estoy preocupado por mi tiempo libre 

y mi familia 
32. Participo en actividades que organiza 

la empresa
33. Participo en actividades extralaborales 

con mis compañeros
34. Participo en reuniones con mis amigos 

y sus familias 

Fuente: elaboración propia.

Procedimientos: El grupo experimental recibió clases en el lu-
gar de trabajo. Cada clase se dividió en dos períodos de 10 minutos
cada uno; cinco días a la semana. Al principio, la clase se compuso
de tres partes: ejercicios de estiramiento, calentamiento y fuerza di-
námica de grupo; y ejercicios de compensación. Al final, la clase se
fundamentó en los ejercicios de estiramiento. Cuatro meses después,
el grupo de control tuvo que cumplimentar un cuestionario. 

El análisis de los datos se llevó a cabo mediante un análisis des-
criptivo de verificación de ambos grupos. A continuación, se mues-
tran los resultados que se obtuvieron en dicho análisis.

Resultados

Los resultados del análisis de datos quedan reflejados en tres ta-
blas correspondientes a los aspectos físicos, psicológicos y sociales
de los trabajadores: 
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Tabla 3
Resultados porcentuales de las preguntas que evaluaron 

los aspectos físicos

Grupo de Control Grupo Experimental 

Preguntas Siempre A A Casi Nunca Siempre A A Casi Nunca
menudo veces nunca menudo veces nunca

11. Sufro dolores de cabeza 20,2 27,3 43,9 31,7 17,0 20,2 20,2 21,92 46,3 29,2
12. Sufro dolores de estómago 20,2 22,4 12,1 48,7 36,5 20,2 22,4 24,32 34,1 39,0
13. No puedo dormir bien 20,2 29,2 24,3 46,3 20,2 27,3 29,2 34,12 29,2
14. Me cuesta trabajar 22,4 20,2 29,7 34,1 53,6 20,2 19,5 19,52 26,8 34,1
15. Siempre estoy dispuesto 

a trabajar 58,5 26,8 27,3 22,4 24,8 41,4 46,3 29,72 22,4 20,2
16. Trabajo horas extraordinarias 46,3 26,8 21,9 20,2 24,8 34,1 19,5 34,12 12,1 20,2
17. Trabajo más de 8 horas al día 29,7 27,3 31,7 26,8 24,3 24,8 14,6 21,92 36,5 21,9
18. Estoy dispuesto a participar 

en actividades extralaborales 29,2 26,8 31,7 29,7 22,4 29,2 34,1 21,92 27,3 27,3
19. Me canso con facilidad 14,6 29,7 39,2 34,1 22,4 22,4 29,7 36,52 41,4 29,7
10. Voy con frecuencia al médico 20,2 20,2 19,5 51,2 29,2 20,2 20,2 17,22 75,6 27,3
11. La consulta médica está lejos 

del trabajo 20,2 20,2 29,2 41,4 29,2 20,2 20,2 14,62 41,4 43,9
12. Mantengo una postura 

correcta al andar, sentarme 
y tumbarme 21,9 19,5 46,3 29,7 22,4 29,7 36,5 39,22 12,1 22,4

13. Me suelen doler los brazos 20,2 22,4 26,8 43,9 26,8 24,8 17,2 31,72 31,7 14,6
14. Me suelen doler los hombros 22,4 14,6 26,8 41,4 14,6 27,3 12,1 39,22 26,8 14,6
15. Me suelen doler las manos 20,2 12,1 21,9 31,7 34,1 24,8 27,3 24,32 48,7 14,6
16. Me suele doler la espalda 24,8 22,4 43,9 27,3 14,6 27,3 17,2 29,21 34,1 12,1
17. Me suelen doler las piernas 20,2 20,2 19,5 51,2 29,2 22,4 24,8 29,22 41,4 21,9
18. Me suelen doler los pies 20,2 20,2 12,1 39,2 48,7 22,4 20,2 17,22 41,4 39,2

Fuente: elaboración propia.

Con relación al aspecto físico, se observan algunas diferencias
entre ambos grupos: tras la conclusión del programa, el grupo expe-
rimental reflejó un número inferior de dolores de cabeza y un des-
censo de las horas extraordinarias y de las jornadas laborales supe-
riores a 8 horas; así mismo, mostró una mejor disposición frente a
las actividades extralaborales, un número menor de visitas médicas
a causa del estrés y una merma en los niveles de fatiga, RTC (Trauma
Repetitivo y Acumulativo) y dolores derivados de los vicios postu-
rales en horas de trabajo. 

Con arreglo al aspecto psicológico, los beneficios se constatan
en diferentes variables en el grupo experimental: un elevado nú-
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Tabla 4
Resultados porcentuales de las preguntas que evaluaron 

los aspectos psicológicos

Grupo de Control Grupo Experimental 

Preguntas Siempre A A Casi Nunca Siempre A A Casi Nunca
menudo veces nunca menudo veces nunca

19. Estoy deprimido 20,2 24,8 19,5 46,32 29,2 20,2 24,8 34,12 29,2 31,7
20. Estoy enfadado 22,4 22,4 26,8 43,92 24,3 24,8 24,8 34,12 34,1 21,9
21. Estoy indignado 20,2 20,2 31,7 3922, 29,2 20,2 27,3 31,72 26,8 34,1
22. Estoy preocupado 12,1 29,7 43,9 24,32 29,7 27,3 12,1 46,32 26,8 27,3
23. Tengo cambios de humor 

bruscos 20,2 12,1 31,7 36,52 19,5 22,4 27,3 29,22 41,4 19,5
24. Me cuesta concentrarme 20,2 12,1 43,9 41,42 22,4 20,2 29,7 31,72 392, 19,5
25. Estoy preocupado por mi 

cuerpo 26,8 46,3 19,5 24,82 22,4 36,5 41,4 19,52 22,4 20,2
26. Soy feliz con mi trabajo 29,2 48,7 21,9 2022, 20,2 34,1 43,9 172,2 24,8 20,2
27. Soy consciente de los cambios 

de mi cuerpo 39,2 39,2 14,6 27,32 20,2 34,1 29,2 31,72 24,8 20,2
28. Estoy motivado para la 

práctica de actividades físicas 24,3 26,8 21,9 14,61 12,1 29,2 29,2 24,39 29,7 27,3

Fuente: elaboración propia.

Tabla 5
Resultados porcentuales de las preguntas que evaluaron 

los aspectos sociales

Grupo de Control Grupo Experimental 

Preguntas Siempre A A Casi Nunca Siempre A A Casi Nunca
menudo veces nunca menudo veces nunca

29. Me cuesta relacionarme con 
los compañeros de trabajo 20,2 202, 12,1 43,9 43,9 22,4 202, 14,6 31,7 51,2

30. Me cuesta relacionarme con 
mi familia 20,2 202, 14,6 51,2 34,1 202, 22,4 14,6 29,2 53,6

31. Estoy preocupado por mi 
tiempo libre y mi familia 48,7 31,7 172, 22,4 202, 43,9 34,1 19,5 202, 22,4

32. Participo en actividades que 
organiza la empresa 24,3 29,2 34,1 27,3 24,8 21,9 26,8 34,1 27,3 29,7

33. Participo en actividades 
extralaborales con mis 
compañeros 14,6 172, 31,7 24,3 12,1 19,5 21,9 34,1 172, 27,3

34. Participo en reuniones con 
mis compañeros y sus familias 29,2 19,5 29,2 21,9 202, 29,2 21,9 41,4 24,8 22,4

Fuente: elaboración propia.
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mero de trabajadores con una gran capacidad de concentración en
el trabajo, un incremento del número de trabajadores preocupados
por su cuerpo y un mayor interés por la felicidad y motivación
frente a la práctica de actividades físicas, en comparación con los
trabajadores que no participaron en ningún programa.

En relación con el aspecto social, cabe señalar que, tras la im-
plantación del programa de ejercicios en uno de los grupos, se re-
gistró un incremento en el número de trabajadores que participaron
en actividades extralaborales con los compañeros de trabajo. Por
otra parte, se produjo un aumento del nivel de participación de los
trabajadores en actividades extralaborales en compañía de sus ami-
gos y sus familias.

Discusión y conclusión

El programa Empleados en Forma se implantó en esta fábrica
con el propósito de prevenir las enfermedades provocadas por los
esfuerzos repetitivos y las largas jornadas laborales. Gracias a las
clases impartidas en el grupo experimental, se pudo advertir una
notable mejora en los aspectos sociales, demostrando que 20 minu-
tos al día practicando actividades físicas constituían un tiempo de
ocio para los trabajadores que, antes de la implantación del pro-
grama, centraban todos sus esfuerzos en el manejo y control de la
maquinaria de la fábrica. Dicho grupo manifestó, de acuerdo con
las respuestas del cuestionario, un gran alivio de los dolores de ca-
beza causados por el ruido y las presiones laborales, así como una
disminución del estrés sufrido en el trabajo, a diferencia de los em-
pleados que no participaron en el programa, los cuales no experi-
mentaron mejoría alguna. 

Con la ayuda de los ejercicios específicos destinados a estimu-
lar y fortalecer los músculos más castigados, y los no tan castiga-
dos, en las actividades diarias, se registraron unos índices bajos de
visitas médicas a causa de RTC (Trauma Acumulativo y Repetitivo),
y un descenso considerable de los niveles de estrés físico y de fa-
tiga de los trabajadores que tomaron parte en el programa. La ini-
ciativa devolvió a muchos trabajadores el placer y la inquietud por
practicar actividades físicas, contribuyendo, de este modo, a dejar
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de lado la vida sedentaria e inactiva. Cuando se practica una activi-
dad física, surge una preocupación por el cuerpo. En el programa,
dicha preocupación se fomenta por medio de charlas y ejercicios
educativos con el fin de hacer que la persona adquiera mayor
consciencia e interés por sí misma y por su cuerpo, la alimentación,
el peso ideal, la forma física, la salud, las posturas adquiridas en
horas de trabajo y la percepción de las necesidades corporales. 

Los participantes en el programa comenzaron a mostrar cierta
preocupación por sus límites físicos y psicológicos, y, por consi-
guiente, sus necesidades de ocio. Este puede ser el motivo de una
reducción considerable del trabajo extralaboral y de las jornadas
superiores a 8 horas diarias por parte del grupo experimental, en con-
traste con el grupo de control. Así, ulteriores investigaciones pro-
baron que estos 20 minutos diarios de descanso alentaban a un gran
número de trabajadores a practicar alguna actividad física en su
breve tiempo libre, ayudándoles a llevar una vida más saludable.

Otra consecuencia importante que se deriva del programa com-
pensatorio Empleados en Forma es la felicidad de los trabajadores.
Esta se debe a la observación de una elevada predisposición frente
al trabajo después de la clase de gimnástica. Los trabajadores perci-
bían que, a través del programa, la empresa se preocupaba mucho
más por su bienestar y su calidad de vida.

Por añadidura, este sentimiento de felicidad estimula un buen
ambiente de trabajo, sin disputas ni malentendidos, puesto que la
dinámica de grupo y las bromas en el curso de las clases fomentan
momentos de distracción y de diálogo con los trabajadores, durante
los cuales aprenden a conocerse entre sí. Además, este diálogo entre
trabajadores, que resulta muy difícil de conseguir debido a la celeri-
dad de la producción industrial, puede, incluso, llegar a promover
un incremento de las actividades extralaborales. 

Todas las modificaciones percibidas tras la implantación de este
programa están interconectadas, y, como cabía esperar, la familia
se encuentra íntimamente conectada con las mismas. Esa es la ra-
zón por la cual se produjo también un aumento de las actividades
de ocio con los amigos y sus familias. 

Tomando como base la conducta mostrada por los trabajadores
durante el período de implantación del programa Empleados en
Forma, con sólo 20 minutos diarios de actividad física y pausa re-
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creativa, resulta posible dedicar todos los días un poco de tiempo al
ocio, que, en definitiva, tiene el potencial de demorar la fatiga fí-
sica, así como reducir la posibilidad de aparición de estrés psíquico
y, por tanto, mermar el desarrollo de las enfermedades.

No cabe duda de que las jornadas laborales extensas promueven
una rutina desequilibrada que facilita la frecuencia de enfermeda-
des. Por está razón, el ocio representa un factor fundamental en la
consecución de todos los beneficios reportados gracias a los pro-
gramas gimnásticos de Empleados en Forma, en un intento por fo-
mentar una mejor calidad de vida. 
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Programas deportivos en el lugar 
de trabajo y sus beneficios 
para la salud de los empleados
Trigonis, I., Harahousou, Y., Kabitsis, C., Matsouka, O. 

El interés que ha despertado el potencial de los programas de-
portivos (programas de ejercicio) en el lugar de trabajo ha llevado a
muchas empresas a realizar inversiones en beneficio de sus emplea-
dos. Los directores de los programas deportivos se han dado cuenta
de que han de encontrar los factores que influyen en las decisiones
de participación de los empleados a la hora de iniciar actividades fí-
sicas. Numerosos estudios (Aldana, Sutton, Jacobson & Quirk, 1996;
Baun, 1995; Bertera, 1990) han demostrado los beneficios que, para
la salud de los empleados, reporta la participación en programas de-
portivos. Las investigaciones sobre los factores que mueven a los
empleados a participar resultan poco claras. Shephard (1992) afir-
maba que las personas participan en actividades físicas por varias
razones: diversión, emoción, control del peso, control del estrés,
compañerismo, prescripción médica, superación de un reto, aprendi-
zaje y bienestar general. Por añadidura, algunos buscan la emoción
del vértigo, la catarsis y las experiencias estéticas y ascéticas (Kaman,
1995; Mathes, Schneider & McGivern, 1992).

Hoy en día, multitud de expertos en medicina y en ámbitos direc-
tamente relacionados con las ciencias sociales convienen en que el
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estilo de vida constituye el factor modificable más relevante que in-
fluye en la salud y la enfermedad (Bertera, 1993; Blair, Smith, Co-
llingwood, Reynolds, Prentice & Sterling, 1986; Feldman, 1989). Un
nuevo área de interés científico se centra en cómo motivar a la gente
para que cambie sus hábitos y conductas desde el punto de vista de la
salud (Harris, 1991; Kaman, 1987; King, Taylor, Haskell & DeBusk,
1990). De los muchos métodos existentes para reducir el estrés, ha
quedado demostrado que el ejercicio físico contribuye a reducir tanto
el estrés fisiológico como el estrés psicológico autopercibido. Algu-
nos análisis han probado que los sujetos que se mantienen en forma
son menos propensos a sufrir estrés fisiológico que un grupo de con-
trol falto de forma (Sutherland & Cooper, 1990). La perspectiva
científica predominante acerca de la importancia de los factores in-
fluyentes en el estilo de vida, y la necesidad de ayudar a las personas
a cambiar sus hábitos de salud, ha conformado el telón de fondo para
el desarrollo de programas de promoción de la salud en el lugar de
trabajo, cuyo objetivo consiste en ayudar a las personas a cambiar
sus hábitos negativos de salud con el fin de adoptar otros más positi-
vos (Pronk, Boyle & O’Connor, 1998). El lugar de trabajo puede ser
un sitio muy efectivo donde fomentar el ejercicio generalizado, dado
que la mayoría de los adultos trabajan lejos de casa (Leslight, 1997).

Los programas de promoción de la salud crecen con celeridad,
en parte, porque muchos empleados los eligen como ayuda física
(Stevens, Paine & Francisco, 1996). Pese a que cada vez el interés
es mayor, aún no existen estudios científicos rigurosos que hayan
evaluado la viabilidad y eficacia de la utilización del lugar de tra-
bajo para incrementar de forma significativa el número total de
adultos que practiquen ejercicio con regularidad. Los pocos estudios
de los que se dispone en el lugar de trabajo quedan limitados a pe-
queños grupos de trabajadores muy motivados que se hallan inscritos
en programas de ejercicios supervisados (Dishman, Sallis & Orens-
tein, 1985; Patton, Corry, Gettman & Graf, 1992). Estos esfuerzos
resultan efectivos a la hora de producir cambios en la forma física y
en otras variables asociadas; sin embargo, dichos programas de ejer-
cicios requieren mucha mano de obra, son caros y llaman la atención
de un bajo porcentaje de empleados (Pfeiffer, 1998). 

Los resultados de una investigación reciente han demostrado que
un diseño e implantación adecuados de los programas deportivos
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pueden representar un gran beneficio para los trabajadores (Feld-
man, 1989). La mayoría de programas deportivos en entornos em-
presariales se han centrado en los ejercicios aeróbicos (calistenia,
pistas para practicar jogging, piscinas), aunque algunos de los pro-
gramas de menor extensión han hecho hincapié en los estiramientos
y la relajación (Ruskin, Halfon, Rosenfeld & Telenbaum, 1990). Si
bien se ha comprobado que una serie de factores generales (edad,
sexo, coste del programa para los empleados, proximidad del pro-
grama, volumen de trabajo de los empleados) afectan de forma di-
recta los índices de participación (Tsai, Bernacki & Baun, 1988), sin
duda alguna, los lugares de trabajo difieren en los programas que
ofrecen. Existen pruebas de que los obreros manuales prefieren los
deportes de equipo al jogging o, incluso, a los programas profesio-
nales de calistenia (Lovato & Green, 1990; Steinhardt & Carrier,
1989). Otros beneficios que reportan los programas de promoción de
la salud en el lugar de trabajo se pueden observar igualmente en la
reducción del absentismo, las tasas de facturación y los costos médi-
cos (Bertera, 1990; Cox, Shephard & Corey, 1987; Shephard, 1989).

La tendencia a definir la participación y los tasas de manteni-
miento, de un 20 a un 40%, como un fracaso tiene que ver más con
unas expectativas injustificadas, un exceso de promesas y unos ob-
jetivos poco realistas que con cualquier estándar determinado de
manera objetiva (Leslight, 1997). Puede darse el caso que algunos
individuos se autoseleccionen para una participación limitada porque
precisen de instrucciones o apoyos menos controlados (Leslight,
1997). Otros pueden considerar que un programa no satisface sus
necesidades personales y, por tanto, elegir otro o continuar un régi-
men por su cuenta (Shephard, 1990).

Ya no basta con aconsejar a los individuos que se alimenten me-
jor o con incrementar la participación de los empleados en activida-
des físicas, cuando no reciben apoyo alguno de parte de su familia o
sus amigos, o no tienen el dinero suficiente para entrar a formar
parte de un programa y comprar alimentos nutritivos (Oklada &
Iseki, 1990). En cuanto a las variables socioambientales, se ha ob-
servado que el apoyo del o de la cónyuge influye de manera cohe-
rente en la adhesión a programas clínicos deportivos (Melamed &
Manfred, 1995). Ahora bien, se han encontrado resultados muy di-
versos en las investigaciones que han examinado los efectos del so-
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porte social de la plantilla o de algún partícipe del programa. Exis-
ten indicios de que el refuerzo social de la plantilla o de los compa-
ñeros de los programas deportivos ejerce una influencia positiva
sobre la conducta de participación mostrada ante los mismos (Wan-
zel, 1994); en cambio, otros estudios realizados no encontraron
ninguna influencia significante (King et al., 1990). La comodidad
percibida del entorno deportivo ha resultado ser un elemento indis-
pensable en el mantenimiento de una participación inicial y conti-
nuada en los programas clínicos (Dishman et al., 1985). 

La finalidad de este estudio fue explorar las preferencias y ne-
cesidades de los empleados respecto a la programación de activida-
des físicas en un entorno laboral clave de Grecia. Se hizo hincapié
no sólo en el estudio de las variables demográficas y relativas a los
programas deportivos, sino también en la gran variedad de factores
psicosociales, ambientales y conductistas de especial relevancia en
la participación de estos programas, fundamentales para los esfuer-
zos de intervención educativa y conductista realizados en esta área.

Metodología

Sujetos

Los participantes de este estudio fueron 171 trabajadores de una
planta industrial manufacturera que rellenaron un cuestionario de
forma voluntaria. Cerca de la mitad, el 52%, participaba en un pro-
grama deportivo en el lugar de trabajo, organizado por la fábrica, y el
48% restante no participaba en ninguna actividad. La muestra se
componía de 93 hombres (54,4%) y 78 mujeres (45,6%), de edades
comprendidas entre 18 y 65 años, con una media de 42,5. El cuestio-
nario estuvo formado por escalas de medición con preguntas de res-
puestas múltiples y con preguntas de respuestas dicotómicas (Sí/No).

Procedimiento

Una carta adjunta al cuestionario describía la finalidad de la en-
cuesta y aseguraba que se mantendría la confidencialidad de los par-
ticipantes, recogiendo únicamente los datos globales y codificando
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las respuestas por medio de un número, en lugar de un nombre. To-
dos los datos fueron recogidos y registrados de manera que prote-
gieran el anonimato de los sujetos. El cuestionario incluía: a) pre-
guntas de identificación del perfil demográfico de los trabajadores;
b) motivos que empujaban o no a participar en un programa deportivo
en el entorno empresarial, medidos en una escala Likert de 5 puntos
que oscilaba entre (1) «en absoluto importante» y (5) «muy impor-
tante»; c) información alusiva a los hábitos de salud de los emplea-
dos en las siguientes áreas: 1. nivel de ejercicio (tipo de actividad,
frecuencia, duración e intensidad del ejercicio), 2. hábitos nutricio-
nales, 3. estrés afrontamiento del estrés, 4. seguridad, y 5) cuidados
médicos; d) necesidades, aspectos y preferencias de los empleados
por actividades de bienestar/actividades deportivas y tipos de pro-
gramas; e) información relativa a la familia, al historial sanitario
personal y a los factores sociodemográficos; f) su salud física y emo-
cional en una escala Likert de 5 puntos que oscilaba entre (1) «muy
mala» y (5) «excelente»; g) el número de días laborables, en los úl-
timos doce meses, que los empleados habían faltado al trabajo por
motivo de enfermedad; h) soporte social.

La consistencia interna de los ítems se computó utilizando el coe-
ficiente de fiabilidad alfa de Cronbach. Los coeficientes alfa resul-
tantes oscilaron entre ,73 y ,93, donde un coeficiente alfa de ,70 se
considera por lo general el valor aceptable mínimo. Los factores del
cuestionario se analizaron en un estudio previo (Trigonis, Harahou-
sou, Kabitsis, Tzetzis & Matsouka, 2000). 

Resultados

Las estadísticas descriptivas de la demografía indicaron que la
mayoría de los usuarios (71,3%) tenían edades comprendidas entre
26 y 44 años. Casi todos (72,7%) habían recibido una buena educa-
ción y tenían el graduado escolar y el título universitario. Los in-
gresos anuales de la gran mayoría (91,6%) se elevaban a más de
12.500 dólares, que representan una cifra superior a los ingresos
medios anuales de la población trabajadora griega (aproximada-
mente 10.000 dólares). Por último, cabe destacar que el 68,7% es-
taban casados y el 58% tenían hijos.
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Tabla 1
Características demográficas de los empleados (n = 171), 

en porcentajes

Porcentaje Porcentaje 
% %

Sexo Título universitario 22,7
Hombre 54,4 Estudios de posgrado 20,2
Mujer 45,6 Salario

Edad $12.499 o menos 28,4
18-25 29,4 $12.500-$24,999 27,6
26-34 30,4 $25.000-$39,999 39,5
35-44 40,9 $40.000+ 24,4
45-54 12,3 Estado civil
55-65 272, Casado, sin hijos 19,3

Educación Soltero, sin hijos 22,4
Menos que el instituto 27,3 Casado, con hijos 49,4
Algún año universitar. 29,8 Soltero, con hijos 28,9

Fuente: elaboración propia.

Con el objeto de explorar las razones por las que los adultos
participan en programas deportivos en el entorno empresarial, se
analizó la importancia de las mismas. Tomando como base un valor
potencial máximo de 5,00, los valores medios oscilaron entre 1,19
y 3,45. Las nueve razones recogidas como más importantes en fun-
ción de sus valores medios fueron: la salud (M = 3,45), el control del
peso (M = 3,23), el ejercicio físico (M = 3,12), el disfrute (M = 3,10),
el entorno social (M = 3,00), el alivio del estrés (M = 2,81) y el
autoconcepto (M = 2,81). El dominio (M = 1,69) y el control del ta-
baco (M = 1,19) fueron las razones menos importantes para tomar
parte en actividades físicas. 

Tras realizar un análisis de las respuestas del cuestionario, se
llegó a la conclusión de que las razones principales por las que los
empleados no participaban en los programas deportivos eran: res-
tricciones de horarios, compromisos familiares, aburrimiento, parti-
cipación en otros programas deportivos, demasía de gente y plazas
de aparcamiento limitadas. La restricción de horarios constituyó la
razón más frecuente (M = 3,67), seguida de los compromisos fami-
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liares (M = 3,45), el aburrimiento (M = 3,12), la práctica de deporte
en otros centros (M = 3,00), el exceso de gente (M = 2,87), y las
plazas de aparcamiento limitadas (M = 2,76). Esta falta de partici-
pación puede deberse a que los no-usuarios en las actividades físi-
cas encuentran imposible superar dichas barreras. Por añadidura, el
20% declaró que la recepción de información adicional al respecto
contribuiría en gran manera a facilitar su participación en los pro-
gramas deportivos. Una información adecuada debería incluir los
tipos de actividades físicas que resultan más beneficiosos para me-
jorar la salud, las distintas maneras de acoplar la práctica de ejercicio
regular al plan laboral de cada empleado e información adicional de-
tallada donde se les convenza de que los beneficios que reportan las
actividades físicas superan con creces los aspectos negativos de las
mismas. 

Figura 1
Las razones más importantes 

por las que los empleados participan 
en programas deportivos en el entorno empresarial

Aunque no existieron diferencias significativas entre los sexos
(t169 = 1,2, p > ,001) (M = 3,6 para las mujeres, M = 4,9 para los
hombres) con respecto al número de horas semanales dedicadas a
la práctica de actividades recreativas, sí que hubo una gran diferen-
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Figura 2
Las principales razones 

por las que los no-usuarios no participaron 
en programas deportivos

cia (t169 = 4,21, p < ,001) en relación con el tipo de actividades re-
creativas en las que participaron. Las mujeres practicaban el aeróbic
con más asiduidad que los hombres (t169 = 4,40, p < ,001) y jugaban
más al softball recreativo (t169 = 4,34, p < ,05). En cambio, los hom-
bres eran más dados a participar en deportes de equipo; a saber: el
baloncesto, el tenis y el voleibol. (t169 = 3,99, p < ,001). Cabe desta-
car que no se observaron grandes diferencias (t169 = 2,36, p > ,001)
entre los antecedentes deportivos de los usuarios y los no-usuarios
en los programas de actividad física. Ambos grupos practicaban casi
las mismas actividades (t169 = ,99, p > ,001) que creían esenciales en
un programa deportivo desarrollado en el entorno empresarial. Los
resultados medios mostraron que tanto los usuarios (M = 4,44)
como los no-usuarios (M = 4,38) concedían una mayor importancia
al factor sanitario (reducción del estrés, gimnasia acuática, natación,
aeróbic, pruebas físicas) que al deportivo (M = 2,40 y M = 2,73 res-
pectivamente), que engloba los deportes de equipo (baloncesto,
racquetball, voleibol). Según parece, en los programas deportivos
en el entorno empresarial, las actividades individualizadas relacio-
nadas directamente con el ejercicio físico se consideran más im-
portantes que los deportes de equipo. En cuanto a las distintas cla-
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ses de ejercicios, el baile aeróbico resultó ser el más practicado,
con una participación global del 35% de los encuestados, seguido
de correr, caminar, nadar, jugar al tenis, al baloncesto y montar en
bicicleta. 

Tabla 2
Las preferencias de los empleados respecto a los tipos 

de programas deportivos en los que les gustaría participar

Variable Porcentaje Horas/semana
de empleados (%)

Aeróbic 35 5,1
Baile 32 4,7
Jogging/caminar 30 5,4
Natación 27 3,6
Tenis 22 4,8
Baloncesto 18 2,6
Ciclismo 16 3,7
Voleibol 14 3,1
Fútbol 18 2,1

Fuente: elaboración propia.

La evaluación del absentismo se fundamentó en la comparación
establecida entre los usuarios y los no-usuarios. Se logró un mayor
control de dicha evaluación gracias a la utilización de los datos re-
ferentes al absentismo laboral recogidos el año anterior. Los usua-
rios (M = 4,96) de los programas deportivos en el entorno em-
presarial registraron una media de 1,57 días menos de absentismo
(t169 = 3,88, p < ,001) que los no-usuarios (M = 6,53), que, desde
un punto de vista estadístico, reflejó una diferencia bastante signifi-
cativa.

Después de analizar los hábitos nutricionales de los trabajado-
res, se contemplaron algunas diferencias en el consumo de pescado,
pollo, verdura y fruta: alimentos todos ellos preferidos en mayor
medida por los usuarios de los programas de ejercicios que por los
no-usuarios. Con todo, no hubo ninguna diferencia respecto al con-
sumo de carne roja y de postres. 
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Tabla 3
Diferencias en actitudes nutricionales entre los usuarios 

y no usuarios de programas deportivos

Variable Usuarios No-usuarios Diferencia
(Medias) (Medias)

Pescado 3,29 2,77 *
Pollo 3,87 3,21 *
Carne roja 2,97 3,75
Verdura 3,82 3,55 *
Fruta 3,22 3,25 *
Postres 3,54 3,67
Cereales 3,27 3,41
Legumbres 3,38 3,07

Nota: Las puntuaciones más altas indican niveles superiores de
consumo.

* p < ,001.

Sí se apreciaron, por el contrario, diferencias significativas (χ2
169 =

= 3,88, p < ,001) entre los usuarios de los programas de ejercicios
(42%), que declararon que la familia, los amigos y los compañeros
de trabajo mostraron una actitud positiva ante el ejercicio y el fo-
mento de la salud. Por desgracia, sólo el 22% de los no-usuarios
obtuvo la misma respuesta. 

Discusión

Los resultados que ponían de manifiesto que los usuarios y los
no-usuarios conferían casi la misma importancia a todas las áreas
conceptuales, se obtuvieron de un estudio del que se ha concluido
que, tanto los empleados deportistas como los no deportistas,
muestran una actitud positiva con respecto del ejercicio (Roberts &
Brodie, 1992). Los programas deportivos han de provocar cambios
en la totalidad de la población trabajadora, así como fomentar un
desarrollo hacia la adopción/continuación de conductas específicas
de la promoción de la salud.
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Con relación a la población global, los usuarios que participan
en los programas de ejercicios son, por lo general, jóvenes solteros
con un alto estatus socioeconómico que anteriormente ya habían
mostrado interés por el ejercicio y otras buenas costumbres sanita-
rias. Los niveles más elevados de actividad física activa correspon-
dieron a las personas más jóvenes, más cultas y con unos ingresos
económicos superiores. Los trabajadores más adinerados, mejor
educados y con mayor prestigio empresarial gozaban de más posi-
bilidades de incorporar actividades deportivas en sus estilos de vida.
Cabe señalar que dichos perfiles demográficos son consecuentes
con estudios que revelan que el 66% de los individuos entre 18 y
29 años, y el 57% de los individuos entre 30 y 49 años, practican
deporte con frecuencia (Harris & Gurin, 1985). Por añadidura, el
nivel educativo de los participantes de este estudio concuerda di-
rectamente con análisis que demuestran que los programas deporti-
vos resultan más populares entre los trabajadores con unos ingresos
y un estatus laboral más elevados (Shephard, 1989). Muchos de los
libros existentes sobre la promoción de la salud reflejan niveles de
participación más altos, entre los ejecutivos y los empleados de ofi-
cina, que entre los obreros manuales y los trabajadores mal remu-
nerados (Kronenfeld, Jackson, Davis & Blair, 1988; Bertera 1990;
Rost, Connell, Schechtman, Barzilai & Fisher, 1990; Nayer & Lee,
1998). Así mismo, un gran número de programas consideran a los
empleados con un estatus social inferior, a los hombres y a los tra-
bajadores veteranos como los sujetos con mayores dificultades para
llegar a participar en los programas de promoción de la salud (She-
phard, 1992).

Otros estudios describen el perfil de los usuarios de los progra-
mas deportivos como trabajadores premiados por su categoría, que
registran, desde el día de su contratación, bajos índices de absen-
tismo y niveles de productividad por encima de la media. Bertera
(1990) constató en sus investigaciones que existía una similitud
considerable entre los estilos de vida de grupos de distinto estatus
socioeconómico, en concreto, por lo que respecta a los siguientes
factores: aspecto físico, ejercicio, alimentación, tabaquismo y al-
cohol; contradiciendo, de esta manera, estudios previos que indica-
ban una clara correspondencia de la clase social con la partici-
pación en actividades deportivas. Bertera (1990) declaró también
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que los usuarios de programas deportivos, a diferencia de los no
usuarios, eran, por lo común, más jóvenes, no fumaban, cobraban
un mayor interés por su salud y eran más conscientes de los benefi-
cios que el ejercicio reportaba para la salud. Además, tendían a uti-
lizar menos servicios sanitarios y arrojaban bajos índices de absen-
tismo y de facturación. 

Conrad (1987) llevó a cabo un estudio de usuarios y no-usua-
rios de programas de bienestar en el lugar de trabajo, cuyos resulta-
dos complementaban en gran medida los obtenidos en análisis an-
teriores. En dicho estudio, los usuarios mostraban más interés por
su salud y, en consecuencia, su estado físico era más saludable que
el de los no usuarios y los fumadores. Recientes análisis (Leslight,
1997; Pronk et al., 1998; Tzetzis & Costa, 1995), que examinaron
los indicadores de la participación, en general, corroboraron los re-
sultados recogidos en el presente estudio. Leslight (1997), en su aná-
lisis sobre la participación en los programas deportivos en el lugar
de trabajo, destacó que los usuarios de tales programas tenían más
probabilidades de haber formado parte de actividades deportivas en
el pasado, concebían el ejercicio físico como una prioridad de pri-
mer grado y mostraban una actitud más positiva respecto a la prác-
tica de deporte. En un estudio que analizaba la intención de partici-
par en los programas deportivos (Tzetzis & Costa, 1995) se afirmó
que los empleados que no tenían intención de participar en un pro-
grama solían ser de mediana edad, veían su salud como «exce-
lente» y pensaban que su trabajo y su satisfacción vital resultaban
más gratificantes que los de los trabajadores que sí accedían a par-
ticipar. Los organizadores de los programas tenían la obligación de
evaluar con detenimiento todas las características del perfil de los
trabajadores, con objeto de organizar programas más efectivos y lo-
grar índices de participación elevados. 

Los participantes registraron, como razones más importantes
para participar en programas deportivos, ítems asociados con el fo-
mento de la salud y el ejercicio, con la reducción del estrés y con
técnicas de aprendizaje de relajación. Asimismo, los empleados hi-
cieron hincapié en la necesidad de un calendario de programación
adecuado, en el correcto estado de las instalaciones y en la disponi-
bilidad de instrucción. Las mujeres, no obstante, estimaron que los
motivos de salud constituían el factor más relevante para practicar
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deporte, y aseguraron, en contraste con los hombres, que el control
del peso, el ejercicio, la reducción del estrés, la relajación y la su-
presión del tabaco eran componentes indispensables en un programa
deportivo. Por su parte, los antiguos usuarios explican que «la falta
de tiempo» y «los compromisos familiares» son las razones princi-
pales del descenso del índice de participación en los programas. To-
das estas conclusiones coinciden con las del estudio de Shephard
(1986), quien afirmaba que los futuros usuarios tienen que saber
cómo derribar las barreras que circundan la participación en activi-
dades físicas: la falta de tiempo libre, los conflictos familiares y las
obligaciones laborales. Para los habitantes de una gran ciudad, via-
jar desde y hacia las instalaciones deportivas puede llegar a conver-
tirse en un componente clave de los costes globales de oportunidad,
debido a las horas invertidas en el viaje. Al mismo tiempo, viajar a
zonas rurales recreativas puede concebirse no como un coste adicio-
nal, sino más bien como un componente positivo de la experiencia
global recreativa (Zavela, Davis, Cottrell & Smith, 1988). 

De igual modo, viajar unos pocos kilómetros hasta las instala-
ciones deportivas puede suponer, para un padre o una madre que no
tengan coche, un coste de oportunidad excesivo. Además, en las
áreas con un alto índice de desempleo, el tiempo puede llegar a
convertirse en un artículo de consumo más barato, derivando en
métodos deportivos más «rudimentarios», por ejemplo, caminar
(Zavela et al., 1988). Futuras investigaciones deberían traer con-
sigo un análisis factorial confirmatorio con el objetivo de validar la
estructura factorial que engloba las razones de participación recogi-
das en el presente estudio. 

Habida cuenta de los continuos estudios realizados en esta área,
se ve cada vez más claro que ya no resulta apropiada la confianza
depositada en una única prescripción deportiva estándar para todos
los miembros de las instalaciones; los programas de actividades
han de guardar una relación directa con los objetivos, con las pre-
ferencias y con las necesidades de los participantes. Pese a que se
observaron mínimas diferencias (la preferencia femenina por pro-
gramas deportivos aeróbicos) referentes a los gustos deportivos ex-
presados por hombres y mujeres, aquéllas fueron suficientes para
demostrar que las necesidades de programación pueden ser cubier-
tas por multitud de grandes empresas, similares a las mencionadas
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en el presente estudio. Cabría la posibilidad de que un amplio aba-
nico de actividades atrajera y conservara a un mayor número de in-
dividuos. Ahora bien, el desafío al que se enfrentan los instructores
consiste en crear programas instructivos sólidos que satisfagan las
necesidades de varios grupos de participantes. Por consiguiente,
una mayor comprensión de los motivos por los que los adultos par-
ticipan en actividades físicas contribuiría en gran manera a lograr
un resultado positivo, una experiencia positiva para los adultos físi-
camente activos. 

Los usuarios de los programas deportivos en el entorno empre-
sarial registraron una media de 1,57 días menos de absentismo que
los no usuarios. Los resultados sugieren que una reducción del ab-
sentismo, debida a la implantación de programas de promoción de
la salud, pudo estar asociada directamente con la participación en
los programas deportivos del entorno empresarial. Cardinal et al.
(1998) ya habían evaluado años antes, en un diseño de grupo testigo
preanálisis y postanálisis, el impacto que provocaba el programa en
el absentismo laboral por horas. Entre 41 escenarios de intervención
con 29.315 empleados, el absentismo disminuyó en dos años un
12%, en comparación con un descenso del 5,8% entre 14.573 em-
pleados ubicados en 19 escenarios de control. Esto dio como resul-
tado unos ahorros netos, durante dos años, de 11.726 empleados y
una merma de los días de incapacidad laboral en los escenarios de
programación, comparado con los escenarios de control. 

Las presentes conclusiones ponen de relieve que los individuos
que pueden motivarse a sí mismos son también capaces de sostener
la práctica de comer correctamente. Se encontraron diferencias sig-
nificativas en relación con el consumo de pescado, pollo, verdura y
fruta; alimentos preferidos, sobre todo, por los usuarios de progra-
mas deportivos. Sin embargo, entre los usuarios y los no usuarios,
no se apreciaron diferencias en el consumo de carne roja y de pos-
tres. Dichos resultados indicaron que los usuarios de los programas
deportivos y de salud mostraban unos hábitos nutricionales mucho
más cuidados que los de los no usuarios. Por dicha razón, cabe la
posibilidad de que la participación en programas deportivos los hu-
biera sensibilizado respecto de otras actitudes sanitarias, por ejem-
plo, la nutrición. Asimismo, cabe destacar que unas clases teóricas
sobre nutrición podrían despertar un gran interés en los empleados,
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convirtiéndose en un vehículo clave para la consecución de un cam-
bio de comportamiento. 

No cabe duda de que el refuerzo social ha resultado ser un factor
esencial de influencia en la participación de programas deportivos,
sobre todo, viniendo de la mano del cónyuge y de la familia (She-
phard, 1990). En este estudio, los no usuarios declararon haber reci-
bido poco apoyo por parte de la familia y del entorno laboral. Tal y
como se ha dicho antes, es este segmento de la población el que po-
dría obtener un sinfín de beneficios, caso de volverse físicamente ac-
tivo. Durante muchos años, se les ha atribuido dichos beneficios a
los programas deportivos en el lugar de trabajo; no obstante, los pro-
gramas de apoyo familiar tienen la suficiente capacidad para alcan-
zar a un elevado porcentaje de trabajadores. Se ha de intentar utilizar
estrategias de intervención a fin de sacar el máximo provecho del
soporte social y de crear un entorno de apoyo dirigido a un cambio
en el estilo de vida de los trabajadores. Dada la falta de fomento del
ejercicio, los empleados que no participaban en ninguna actividad,
consideraban indispensable el apoyo de los amigos, la familia y los
compañeros de trabajo. Aparte de esto, el apoyo prestado por los ex-
pertos en salud, bien dentro o fuera del contexto de una clase, bien
en un grupo previamente formado, podría representar una alternativa
muy provechosa. Así, la ayuda de clases extra puede adoptar la forma
de un contacto cercano cara a cara, o un contacto mantenido por
correo y por teléfono que sea potencialmente más rentable. Dichas
estrategias han resultado ser muy halagüeñas tanto en el ámbito de
las actividades físicas como en otras áreas sanitarias; a saber: el con-
trol del peso (Bertera, 1990; Sloan & Gruman, 1988).

Ni que decir tiene que un elevado número de preguntas quedan
pendientes de respuesta: un análisis pormenorizado de los tipos de
estrategias ambientales que pueden llegar a ser efectivas a la hora
de incrementar y mantener la actividad durante la jornada laboral;
la viabilidad y rentabilidad de los diferentes enfoques dirigidos a
un incremento del ejercicio de los empleados; los mejores métodos
existentes para fomentar un apoyo tangible e interpersonal de la ac-
tividad regular, dentro y fuera del lugar de trabajo; y los factores de
diferenciación de las preferencias y respuestas de estos trabajadores
respecto de otros provenientes de entornos laborales más amplios y
más pequeños.
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La Promoción de la Salud 
en el Lugar de Trabajo (PSLT): 
¿Una oportunidad perdida?
McGillivray, D.

Introducción

La presente comunicación examina el contexto en el que se de-
sarrolla la Promoción de la Salud en el Lugar de Trabajo (PSLT),
prestando especial atención a un concepto significativo, la Provi-
sión de Ejercicio Físico en el Lugar de Trabajo (PEFLT). Asi-
mismo, contempla la «arqueología» de la promoción de la salud, y,
en particular, el nacimiento de ésta en el entorno de trabajo y la
provisión de ejercicio físico en el mismo, dentro de la comunidad
empresarial del Reino Unido. Por último, ofrece un análisis crítico
sobre los conflictos y contradicciones que se producen dentro de la
PEFLT, tomando como base los datos recogidos en un reciente análi-
sis empírico llevado a cabo por el autor. La comunicación concluye
con la discusión de que la PSLT, en forma de PEFLT, representa una
oportunidad perdida, y que, si bien pudiera proporcionar una oportu-
nidad de «matrimonio» entre el ocio y la salud, los conflictos y con-
tradicciones no les permitirían a ninguno de los dos maximizar sus
objetivos.
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El nacimiento de la promoción de la salud en el Reino Unido

La promoción de la salud (HP) tiene sus orígenes en Norteamé-
rica, concretamente, en Canadá, donde se han redactado varios in-
formes que han sentado precedente y han acarreado importantes
consecuencias para el desarrollo de la promoción de la salud en
otros países occidentales, incluyendo el Reino Unido. Desde el In-
forme Lalonde (1974), pasando por el Informe Epp (1986), la Carta
de Ottawa (1987), y, más recientemente, la Convención de Yakarta
(1998), la visibilidad de la promoción de la salud ha logrado alcan-
zar unos niveles tan altos que se ha convertido en un actor indis-
pensable en la reorientación de los servicios sanitarios, quedando
lejos de la dependencia de los poderosos grupos de presión de asis-
tencia sanitaria. 

El Informe Epp fue el primero que consideró la importancia del
entorno en su sentido más amplio y el impacto positivo que éste
produce sobre la salud, reconociendo a su vez las ventajas prácticas
que comporta un enfoque de escenarios que, en la actualidad, cons-
tituye un elemento fundamental de la política de promoción de la
salud en el Reino Unido. No obstante, hasta la firma de la Carta de
Ottawa (1987), la promoción de la salud no pudo gozar del recono-
cimiento legítimo de la Organización Mundial de la Salud (OMS).
En la Carta de Ottawa, cuyo objetivo primordial era el fomento de
la salud, se dio especial relevancia a los escenarios: 

donde aprendemos, trabajamos, amamos y jugamos. (Organisa-
tion, 1987).

Una frase similar queda hoy recogida en el nuevo informe de
política sanitaria de Escocia: Por una Escocia más Saludable-El
Libro Blanco de la Salud (The Scottish Office, 1999). Como cada
vez es más patente la influencia que la ideología de promoción de
la salud norteamericana ejerce en el contexto donde se enmarca el
lugar de trabajo británico, esta comunicación evalúa la idoneidad
de ambos enfoques tan equiparables. La Carta de Ottawa estimuló
igualmente un debate acerca del equilibrio existente entre la res-
ponsabilidad personal para la salud y el papel determinante que los
entornos influyentes en ella desempeñan a la hora de determinar las
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desigualdades sanitarias. La actitud del nuevo gobierno laborista
británico se muestra a favor de un cambio en el discurso dominante
que abarca desde un énfasis en la responsabilidad individual para
los estilos de vida hasta una aceptación de las grandes influencias
ambientales sobre nuestra salud; por ejemplo, el empleo, la educa-
ción, la renta, la vivienda, etc. Desde un punto de vista teórico, di-
cho cambio consiste en pasar de una conducta de estilo de vida in-
dividual a un punto de vista sanitario de carácter ecológico y social
(Glasgow; McCaul; Fisher, 1993). Además, estas influencias con-
forman la base del enfoque de escenarios, fundamentado en la idea 

Tabla 1
Principales factores determinantes de la Promoción 

de la Salud en el Lugar de Trabajo

Fuente: Labonte, 1995.

Factores 
externos

El dinamismo para
incrementar la pro-
ductividad y cam-
biar la estructura
empresarial.

Globalización.

Competencia eco-
nómica.

Factores 
organizativos

Condiciones de em-
pleo (nivel y méto-
do de remuneración
y beneficios).

Trabajo por turnos
frente a horas há-
biles.

Libertad y estruc-
turas de la toma de
decisiones.

Compromiso con la
higiene y la seguri-
dad.

Instalaciones inter-
nas (ejemplo: ins-
talaciones recreati-
vas).

Factores 
laborales

Ritmo y valoración
del trabajo.

Nivel de partici-
pación del trabaja-
dor en la toma de
decisiones.

Filosofía de ges-
tión empresarial.

Reiteración de ta-
reas y variedad de
habilidades reque-
ridas.

Factores 
individuales

Características del
trabajador individual
(sexo, fumador/no
fumador, estatus so-
cioeconómico).

Exigencias no labo-
rales (cuidado de ni-
ños o de ancianos).

Recursos personales
(educación, familia,
apoyo social).
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de que los entornos (por ejemplo, centros de trabajo, escuelas, ciuda-
des y comunidades) ejercen un fuerte influjo sobre la salud. Labonte
(1998) subraya la complejidad de los determinantes de la salud en el
lugar de trabajo, reflejados en la Tabla 1, y es, este triple enfoque, afín
al de la «red funcional» de Miller y Rose (1990), el que forma la es-
tructura de esta comunicación. Conforme a la teoría de la red funcio-
nal, extraída del estudio de excelencia (du Gay, 1996), se crea una red
entre el gobierno, los propietarios, los directores y los individuos que
viven bajo el dominio de la subjetividad; a saber: los trabajadores. Esta
comunicación analizará el entorno en el que se desarrolla el lugar de
trabajo, así como evaluará con ojo crítico las tensiones y contradiccio-
nes relativas a la PSLT y la PEFLT, que ponen en peligro los intentos
estatales y organizativos por controlar los estilos de vida individuales.
A continuación, se representan los principales factores determinantes
de la Promoción de la Salud en el Lugar de Trabajo (PSLT):

El retraimiento del Estado-el cuidado de uno mismo

Desde hace tiempo, el Estado viene mostrando un creciente inte-
rés por la intervención en los procesos orientados a la salud, el bie-
nestar y el ocio de la nación. Una prueba fehaciente a este respecto
es la promoción de la responsabilidad de la empresa por la salud y
el estado físico de sus empleados. Hasta hace poco, había existido
una indiferencia ante la promoción de la salud en el lugar de trabajo
en el Reino Unido (Griffiths, 1996), que reflejaba los planes de fi-
nanciación de la atención sanitaria en dicho país. A diferencia del
modelo norteamericano, donde las empresas deben correr con los gas-
tos de asistencia sanitaria de sus trabajadores, el Reino Unido cuenta
con toda una historia de provisión estatal. Wynne (1997) afirma que
el modelo europeo se preocupa más de la salud general de los traba-
jadores que del énfasis norteamericano por reducir las primas del
seguro de asistencia sanitaria. Sin embargo, la presión ejercida so-
bre los fondos del Estado de bienestar social ha llevado a los gobier-
nos a examinar detenidamente el potencial que el lugar de trabajo
tiene para mitigar «la carga de bienestar social». Estas cuestiones ya
han sido contrastadas en recientes documentos de política guberna-
mental, entre los que se incluyen La Salud de la Nación (1992) y
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Por una Escocia más Saludable-El Libro Blanco de la Salud (The
Scottish Office, 1999). Los cambios promovidos por el Nuevo Go-
bierno Conservador Derechista en la década de los ochenta, y prolon-
gados hasta la década de los noventa, han transformado el convenio
social establecido entre el Estado, los ciudadanos y las organizacio-
nes (Donzelot, 1991). Se han experimentado grandes cambios en lo
que Conrad y otros (1992) describen como:

jurisdicción corporativa sobre la salud y la conducta de los tra-
bajadores.

Con esta definición, Conrad y otros (1992) quieren destacar que
las organizaciones vuelven a tener responsabilidad social, y se espera
que carguen aún más con las responsabilidades de los trabajadores, y,
por extensión, con la salud y el estado físico de los ciudadanos.
Donzelot (1991) profundiza en este análisis, argumentando que el
papel que desempeñan las organizaciones puede extenderse más allá
del cambio organizativo a fin de crear un fuerte impacto en la polí-
tica social. Sostiene que:

las nuevas políticas sanitarias convierten el balance social de
las empresas en instrumentos de movilización social de los indi-
viduos hacia un ahorro en los costes de asistencia sanitaria, y
de colaboración en su consecución (...) el traspaso de responsa-
bilidades al individuo (p. 279).

De este modo, la salud en el lugar de trabajo se ubica en el con-
texto de la ingeniería social, debido a que la empresa se concibe
como un vehículo que contribuye a reducir la carga social y a pro-
vocar un cambio de conducta en el estilo de vida de cada individuo.
Existen abundantes indicios de que se han ido borrando paulatina-
mente los límites existentes entre los intereses y responsabilidades
acerca de la salud privada y laboral de los trabajadores, y la redefi-
nición del concepto de ciudadanía. De acuerdo con unos análisis re-
cientes, el concepto de derechos de ciudadanía ha sido sustituido, en
la jerga gubernamental, por el de derechos y responsabilidades, o
por el lema «no existen derechos sin obligaciones» (Giddens, 1998).
Según sugiere Donzelot (1991) con relación a la salud: 

es como si el clásico contrato entre médico y paciente se viese re-
forzado por un segundo contrato entre el Estado y el individuo, con
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la finalidad de lograr una gestión económica conjunta de la salud
y la enfermedad (...) en el antiguo contrato, la enfermedad confiere
un derecho y reclama un remedio. En el nuevo, la enfermedad sólo
tiene sentido en cuanto a sus costas, mientras que la salud se con-
vierte en una cuestión de responsabilidad cívica (p. 278).

La concepción de la salud como una cuestión de responsabilidad
cívica parece atinada, si se tiene en cuenta que la política guberna-
mental y la retórica de la promoción de la salud se muestran cada vez
más interesadas en la responsabilidad conjunta por la salud y el estado
físico, y por las obligaciones de los ciudadanos de mantener su cuerpo
en plena forma. Los resultados obtenidos del trabajo de campo reali-
zado (véase metodología) muestran que aproximadamente el 90% de
las organizaciones que cuentan con instalaciones deportivas vieron
cómo sus empresarios y trabajadores compartían la responsabilidad
por la salud y el estado físico de estos últimos. La cultura de depen-
dencia concomitante con los sistemas de bienestar social (Du Gay,
1996) se ha ido mermando, y el abuso de los derechos otorgados a los
individuos ha sido tildado de moralmente desdeñable. Watson y otros
(1996) afirman que la sociedad procura imponer el dominio sobre los
individuos por medio de la promoción de conductas sanitarias espe-
cíficas destinadas al control corporal. Esta opinión se corresponde
con la teoría de Foucault sobre el sujeto controlado y compelido a ha-
cer algo contra su voluntad, y que, al mismo tiempo, se controla a sí
mismo con disciplina, tomando parte activa en su propia opresión.

Conrad y otros (1992) son también partidarios de esta postura y
sostienen que los Programas de Ayuda a los Empleados (EAP’s),
los Programas de Bienestar y los Programas Antidroga aseguran la
prolongación de la vida privada de los trabajadores en un centro de
trabajo legítimo. La Provisión de Ejercicio Físico en el Lugar de
Trabajo es otro ejemplo de política de «gestión del estilo de vida»,
según la cual los empresarios deciden cuándo un estilo de vida es
«legítimo» o «ilegítimo», basándose, generalmente, en la norma-
tiva moral del Estado enfocada a limitar y definir la corrección o
incorrección de una actividad. Light (1991) advierte que la exten-
sión natural de este enfoque depende en gran medida de si los em-
presarios consideran el estilo de vida una condición de empleo, o
de la marginalización de aquellos empleados que no adopten una
ética sanitaria corporativa. Grundemann y Van Vuuren (1997), por
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su parte, argumentan que existe una línea muy fina entre el fomento
de estilos de vida saludables y la contratación de trabajadores, de
acuerdo con su nivel de riesgo de enfermedad. 

El enfoque de red funcional que se aplica en este caso es tanto
deductivo como inductivo, ya que, si bien la política gubernamen-
tal se difunde con ayuda de la promoción de la salud entre las orga-
nizaciones, hasta llegar, incluso, a los empleados, el propósito final
de dicho enfoque es fomentar la autonomía de los trabajadores.
Con arreglo a las teorías de Foucault, el trabajador no sólo «está su-
jeto a otro individuo que lo controla y del que depende, sino que
también está atado a su propia identidad por consciencia o conoci-
miento de sí mismo». Ambos significados implican una forma de
poder que subyuga y hace subyugar (Foucault, 1977). Desde el punto
de vista de Foucault, los individuos se controlan a sí mismos, sin
necesidad de que haya formas de poder represivas o impositivas.
Por ejemplo, en el contexto de la PEFLT, los individuos controlan a
sus propios grupos paritarios, a sus familias y a sus comunidades, y
les alientan a llevar un estilo de vida saludable.

La red funcional representa un concepto idealista. Se conocen
varios factores que restringen y limitan los propósitos gubernamen-
tales por mejorar la salud pública. En particular, Fielding (1990) re-
comienda prudencia al hablar del potencial que muestran las políticas
de la PEFLT para lograr unos beneficios mayores de salud pública, y
explica que los llamados grupos de alto riesgo no siempre se sien-
ten atraídos por los programas, lo cual hace que su eficacia resulte
cuestionable. Los siguientes apartados referentes a las tensiones or-
ganizativas e individuales ponen más en duda, si cabe, los benefi-
cios de la PEFLT en la salud pública. 

La Provisión de Ejercicio Físico en el Lugar de Trabajo 
(PEFLT)

Antes de pasar a analizar los conflictos y contradicciones que
conspiran para dar comienzo a la discusión sobre la oportunidad
perdida, veamos un resumen de los aspectos más relevantes de la
Promoción de la Salud en el Lugar de Trabajo (PSLT), que a su vez
constituyen el fundamento de esta comunicación; a saber: la Provi-
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sión de Ejercicio Físico en el Lugar de Trabajo. La década de los
noventa ha sido testigo ocular de la tendencia por parte de los em-
presarios hacia la provisión de instalaciones deportivas y sanitarias
para disfrute de sus trabajadores, mediante la cual se ha asistido a
una fusión o «desdiferenciación» (Lash, 1990) del ocio y el trabajo.
En un principio, todos estos cambios parecen indicar una reversión
al movimiento de Recreación Racional formado por los industriales
más paternalistas y modernizados del siglo XIX (Bailey, 1978), en-
tre los que destacaban Rowntrees, Robert Owen en New Lanark y
Cadbury’s. Estos pretendían dirigir el estilo de vida de sus emplea-
dos brindándoles la posibilidad de aprender y divertirse al mismo
tiempo; por el contrario, desde finales del siglo XX hasta nuestros
días, se han ido estableciendo unas bases mucho más coherentes y
adecuadas para la provisión de dichos programas de diversión y
aprendizaje. Según Kerr (1993), tanto las organizaciones públicas
como las privadas, primero en Norteamérica, y, más recientemente,
en Europa, han implantado programas de ejercicios con el objeto
de: i) obtener beneficios económicos; ii) llevar una vida saludable;
iii) combatir el estrés; iv) realizar ejercicio físico de manera obli-
gada. Varios estudios documentan los beneficios de estos programas
(Griffiths, 1996; Long, 1993; Kerr & Boss, 1993), a los que también
se conoce con el nombre de «fitness o gimnasia de mantenimiento»,
«actividad física», «ejercicio» o «bienestar». En esta comunicación
hemos optado por la terminología de «Provisión de Ejercicio Físico
en el Lugar de Trabajo» (PEFLT). Más allá de los beneficios poten-
ciales organizativos de la PEFLT (por ejemplo, incremento de la
asistencia, productividad, control del estrés, contratación y retención)
(Kogan, 1996; IPD, 1995), se ha reconocido que dicha provisión
puede actuar en beneficio de la salud pública. Como veremos a con-
tinuación, el debate queda abierto a la crítica. 

Hoy por hoy, la cifra de evaluaciones pormenorizadas de la PEFLT
es bastante baja (O’Leary, 1994). Griffiths (1996) señala que los pro-
gramas de ejercicio físico en el lugar de trabajo se consideran la ma-
yoría de las veces simples «actos de fe», dado que vienen respaldados
por un escaso rigor científico, por lo que a supervisión y evaluación
se refiere. Glasgow (1993) critica igualmente los bajos niveles de par-
ticipación y la naturaleza autoselectiva de dichos programas. No cabe
duda de que existen muy pocas pruebas del impacto que la PEFLT
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causa en los grupos diferenciales de usuarios; por ejemplo, mujeres,
no participantes y aquéllos con un estatus socioeconómico inferior.
Los estudios que se han llevado a cabo, principalmente, en Nortea-
mérica, parecen indicar que, por lo general, el nivel de participación
es bajo (Griffiths, 1996; Fielding, 1990; Grant & Brisbin, 1992), los
participantes preocupados por su salud, a menudo, son autoselecti-
vos y la mayoría de los programas no tienen en cuenta los senti-
mientos del sector de la población trabajadora «desinteresada por su
salud» (Grant & Brisbin, 1992; Springett & Dugdill, 1995). 

Metodología

En un esfuerzo por clarificar estas afirmaciones y conocer las
consecuencias gubernamentales, organizativas e individuales de la
PEFLT, desde finales de 1997 hasta mediados de 1998, se llevó a
cabo un estudio a escala nacional de un elevado número de empre-
sas del Reino Unido. Se seleccionaron siete prestigiosas industrias
orientadas al sector servicios: ocio, hospitalidad, viajes, electrónica,
suministro público, economía y venta al por menor. Una encuesta
por correo (n = 500) constituyó el elemento central del trabajo de
campo que fue complementado por exhaustivas evaluaciones de dos
grandes organizaciones escocesas. Es preciso decir que dichas eva-
luaciones fueron realizadas mediante el estudio de casos extraídos
de la muestra original. Asimismo, se empleó todo el material de
análisis recogido en el estudio de casos de los propios autores sobre
Seagram Co. Ltd. Al final, se rellenaron 214 cuestionarios; un alto
índice de respuesta correspondiente al 43% de la población. 

Tensiones organizativas

A partir del movimiento de Recreación Racional, algunos empre-
sarios han optado por intervenir de forma más directa en el estilo de
vida de sus empleados a través de la edificación de instalaciones re-
creativas, a veces ubicadas dentro de los límites del lugar de trabajo.
Los marxistas consideran que esta provisión de edificios municipa-
les y de centros recreativos para los trabajadores es, en realidad, un
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sistema de control social diseñado para apartar a éstos de sus raíces
populares y culturales (Malcolmson, 1973) y/o asegurar una mayor
productividad por medio de la reducción del absentismo y del fo-
mento del ejercicio físico (Clarke & Critcher, 1985). No cabe duda
de que los resultados de este estudio respaldan la discusión y aluden
al uso de la PEFLT como una herramienta organizativa. 

En cambio, sí parece haber una oportunidad perdida, ya que en
múltiples ocasiones los beneficios atribuidos a la PEFLT no resultan
tan eficaces. Según explica O’ Donnell (1986), muchos programas
no tienen en cuenta el contexto local y confían demasiado en un mo-
delo de provisión de instalaciones recreativas. La mayor parte de las
organizaciones seleccionan lo que O’Donnell (1986) denomina «pro-
gramas de nivel 3», que utilizan instalaciones deportivas profesiona-
les, en sustitución de las intervenciones de nivel 1 y 2 que, desde su
punto de vista, posiblemente resultarían más efectivas. Esta teoría
viene respaldada por el trabajo de campo llevado a cabo para elabo-
rar esta comunicación, y que muestra que el 85% de las organizacio-
nes que ofrecían la PEFLT disponían de un gimnasio (un 72% in
situ). La eficacia de esta estrategia es cuestionada por Shephard
(1992), quien aduce pruebas de que los empleados utilizan muy poco
los gimnasios instalados en el propio lugar de trabajo. Ashton (1993)
también pone en duda las ventajas de los programas de ejercicio fí-
sico que reportan beneficios para la salud con celeridad, más que
gradualidad. Este hecho suscita debates análogos acerca de un enfo-
que fundamentado en la calidad de las instalaciones y un enfoque de
animación (Mennel, 1979), orientado al desarrollo deportivo, consi-
derado, en general, como más equitativo y razonable (O’Leary, 1994).
Los grupos de presión de la promoción de la salud se muestran cada
vez más convencidos de que el ejercicio moderado es más eficaz que
el ejercicio excesivo. «Más actividad y menos ejercicio físico»: éste
es el mensaje que se difunde con el objeto de fomentar «Una Vida
Activa». De acuerdo con las ideas de Wimbush (1994):

los programas de ejercicio físico dirigidos a los no participan-
tes han tenido siempre muy poco éxito a largo plazo, a causa de
las altas expectativas de un nivel superior de actividad. Dentro
de este contexto, se han producido multitud de renuncias, incum-
plimientos de los programas e, incluso, algunas lesiones bastante
serias. 
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Griffiths (1996), sin embargo, manifiesta que las actividades or-
ganizativas abarcan desde una mera provisión de información, o un
pequeño grupo de bicicletas estáticas, hasta llegar a un número re-
ducido de socios de un club externo, o a la provisión interna de ins-
talaciones deportivas. Los centros de medicina holística son cada vez
más numerosos (por ejemplo, Seagram, General Accident, Scottish
Power). Ahora bien, aún queda un principio instrumental de la pro-
visión que prioriza los propósitos organizativos por encima de las
necesidades individuales.

Un buen ejemplo a este respecto es el uso de la PEFLT como una
herramienta de contratación y retención: una de las principales razo-
nes por las que las organizaciones ofrecen dichas oportunidades. Más
de la mitad (59%) de las organizaciones ofrecían sus instalaciones
deportivas como un beneficio derivado de la provisión. Por ejemplo,
Cox et al. (1988) sostienen que los programas de ejercicio físico pue-
den ser beneficiosos en los casos en que: i) se haya de proteger la
salud del personal «clave» o de los altos ejecutivos; ii) puedan fo-
mentar el contacto y la comunicación entre todos los trabajadores;
iii) promuevan un mayor compromiso de los trabajadores con la em-
presa; iv) mejoren la imagen pública de la empresa. En cualquiera de
estos casos, los principios comportan una naturaleza instrumental y
organizativa. Es muy posible que los beneficios que reporta la PEFLT
despierten gran interés en los ciudadanos de clase media que hayan
llegado muy alto, porque es probable que concedan mayor valor a la
salud y al estado físico (Lupton, 1994). Según la opinión de este autor
(1994), «la salud» para las clases medias constituye una mezcla de
atractivo, mantenimiento del cuerpo en plena forma, moralidad, auto-
disciplina y control. Por esta razón conceden gran importancia a te-
ner una buena salud y poder gozar de ella.

Otro factor organizativo hace referencia a los conflictos departa-
mentales existentes en el seno de las organizaciones. Con respecto
a la salud en el lugar de trabajo, Labonte (1995) pone de relieve los
debates irresolutos entre los departamentos de Seguridad e Higiene
Laboral (OHS), que fomentan lugares de trabajo higiénicos (por
ejemplo, eliminando todos los riesgos para la salud y creando un
entorno seguro), y el personal de promoción de la salud, que pro-
mueve trabajadores más sanos (por ejemplo, mediante el ejercicio,
la comida sana y la supresión del tabaco). La PEFLT es, sobre todo,
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un reflejo de este último punto y ha provocado cierto resentimiento
por parte de los departamentos de OHS, ya que piensan que la PEFLT
es sólo una forma de reducir los gastos de seguridad y que obra así
para cuestionar su legitimidad profesional. No obstante, Wynne
(1997) destaca las dificultades a las que se enfrenta de forma vo-
luntaria la Promoción de la Salud en el Lugar de Trabajo (PSLT),
en contraste con la base estatutaria de la actividad de los departa-
mentos de Seguridad e Higiene Laboral (OHS). Aun así, Grunde-
mann y Van Vuuren (1997) sostienen que la OHS debería cambiar
su base de conocimientos de «experto en medicina», con el fin de
poder interpretar un papel destacado en la promoción de la salud en
el lugar de trabajo. 

Donzelot (1991) señala también que el uso instrumental que las
organizaciones hacen de las políticas, como la PEFLT, con miras a
fomentar el compromiso, indica sencillamente un cambio de enfo-
que hacia los continuos esfuerzos de los capitalistas por la acumu-
lación de capital. Afirma que:

su ambición no estriba en transformar la organización de la
producción, sino en cambiar la relación de los individuos para
con su trabajo productivo (p. 251).

Y que durante este proceso, los problemas se mitiguen:

convirtiendo el propio trabajo en el territorio de lo social, como
el espacio privilegiado donde poder satisfacer nuestras necesi-
dades sociales (p. 253).

De este modo, el trabajo se hace subjetivo e interesante y se trans-
forma en un lugar de diversión y entretenimiento. Este razonamiento
se suscribe, en el contexto del fomento del placer en el trabajo, como
un buen modo de reducir los costes sociales que el mismo trabajo
genera. La Promoción de la Salud y la PEFLT obran de acuerdo con
la misma premisa: «si mejoramos nuestra opinión subjetiva sobre el
trabajo, habrá una mayor productividad debida al placer experimen-
tado en el mismo». Pese a todo, es evidente que aún existen ciertas
tiranteces, dado que la promoción de la salud extiende su cometido
más allá de los propósitos comerciales estipulados. De hecho, la pro-
moción de la salud, tal y como viene definida en la Carta de Ottawa
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y en otros prestigiosos documentos, se fundamenta en la inclusión,
la acción comunitaria, la prevención, la facilitación, la responsabili-
dad compartida y los entornos de apoyo a la salud (Organization,
1987). Estos ideales chocan un poco con el espíritu empresarial, que
concede gran valor al rendimiento, los beneficios y los resultados.
Los objetivos a los que apuntan estos improbables compañeros de
cama son a menudo contradictorios: trabajan en comandita, por los
beneficios mutuos que percibe cada uno por separado. La promo-
ción de la salud considera el entorno laboral como una oportunidad
de extender su «radio de alcance» a una población mucho más am-
plia (pasamos una tercera parte de nuestro tiempo en el trabajo),
permitiéndole así cumplir con su objetivo de promover la salud «don-
de aprendemos, trabajamos, amamos y jugamos» (Carta de Ottawa,
1987; Trabajando por una Escocia más Saludable). Así mismo, es-
peran estimular un cambio de conducta en un contexto que ellos
creen es transferible a otros entornos interrelacionados (por ejem-
plo, el hogar, la familia, la comunidad). Por el contrario, las organi-
zaciones son conscientes de los beneficios potenciales, probados o
no, que reporta la promoción de un entorno laboral más higiénico
dentro de un área de competencia más amplia de desarrollo organi-
zativo. Estos beneficios potenciales son la reducción del absentismo,
el incremento de la productividad, la reducción de los niveles de es-
trés, la mejora del ambiente social, unos planes de contratación atrac-
tivos y una mayor motivación laboral.

El riesgo que entraña dicha colaboración es que el afán de lucro
tiende a suprimir el mensaje sanitario, reflejado en el uso de la PEFLT
para lograr los objetivos predeterminados. A título ilustrativo, el
nuevo programa de premios a la PSLT en Escocia, los Premios Es-
coceses a la PSLT (SHAW) se crearon como respuesta al interés
despertado por Locate, el organismo encargado de fomentar las in-
versiones extranjeras en Escocia, teniendo en cuenta el deficiente
historial sanitario de este país. La ironía del «matrimonio» entre la
promoción de la salud y el comercio radica en que ninguna de las
dos partes puede maximizar sus beneficios. El mensaje de la pro-
moción de la salud se ve a menudo comprometido por prácticas la-
borales deletéreas y por la naturaleza potencialmente divisiva de la
PEFLT, mientras que muchas veces las organizaciones no toman en
consideración los beneficios a largo plazo acumulados desde un
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compromiso sanitario contraído por todos los empleados. Kogan
(1996) advierte que existen muy pocas pruebas que expliquen el
éxito cosechado por la PEFLT, y señala que los negocios serían aún
más rentables si derivaran sus finanzas a otra parte, con el fin de
mejorar el entorno laboral y la propia naturaleza del trabajo. Dicha
mejora se conseguiría por medio de un incremento de personal, mi-
nimizando los riesgos laborales y reconociendo el impacto que las
horas hábiles y las expectativas de productividad causan en los ni-
veles de estrés de los empleados. Fielding (1990) resume esta situa-
ción de forma concisa poniendo de manifiesto que: 

las determinaciones sobre el índice de beneficios de estas activi-
dades se basan, comúnmente, en los informes anecdóticos de los
empleados, los datos disponibles de participación, y la reacción
visceral de los responsables de la gestión y financiación (p. 77).

Este párrafo implica una falta de evaluación objetiva y sistemá-
tica del verdadero mérito de la PEFLT. Grant y Brisbin (1992) am-
plían el razonamiento de Fielding añadiendo que: 

aproximadamente el 20-30% de la población trabajadora estará
dispuesta a tomar parte en los programas de bienestar que ofre-
cen (...); estos individuos, por regla general, están preocupados
por su propia salud (...); por lo común, es este 70-80% de la
población trabajadora quien conoce los principales factores de
riesgo para la salud (...); éstos son los individuos que evitarán
participar en los programas de bienestar, a causa al miedo, la
vergüenza o la falta de entendimiento (...); dichos individuos
son los mayores usuarios de asistencia sanitaria dentro de la
población trabajadora (...) quienes elevan las reclamaciones de
compensación de los trabajadores, quienes practican el absen-
tismo con frecuencia, y, por tanto, los empleados menos produc-
tivos (p. 106).

Las implicaciones de este pasaje se pueden dividir en tres gru-
pos. En primer lugar, es discutible que tan sólo se requiera una base
económica para llevar a cabo las intervenciones en el lugar de tra-
bajo, dada la plétora de factores que influyen en la participación de
programas de salud y de ejercicio físico por parte de los trabajado-
res de alto riesgo. En segundo lugar, las organizaciones han de ser
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conscientes de que la participación en sí misma no conlleva «el
éxito asegurado» ni la probabilidad de una reducción de gastos sig-
nificativa. Glasgow et al. (1993) proponen que las medidas de par-
ticipación constituyen un reflejo inexacto del compromiso real, ya
que miden la inscripción a los programas, más que la adhesión a di-
cha participación. Asimismo, cabe la posibilidad de que los usuarios
de los programas sean muy propensos a participar, y para éstos, la
provisión en el lugar de trabajo debería considerarse una alternativa
económica a las instalaciones deportivas privadas. Estos beneficios
se ven incrementados debido a la vigente naturaleza exenta de im-
puestos de la provisión de ocio en el lugar de trabajo, dirigida a los
trabajadores del Reino Unido. Por último, este pasaje ilustra la im-
portancia de una supervisión y evaluación efectivas de los sistemas
laborales. Muchas organizaciones priorizan los criterios financieros
para justificar la PEFLT; sin embargo, existen pruebas que demues-
tran que los fondos infrautilizados resultarían unos objetivos más
eficaces si: a). la evaluación de la plantilla se llevara a cabo antes
de la introducción de un programa formalizado; b). se realizase una
evaluación del impacto de dicho programa en la participación. Aún
así, las frecuencias simplistas de participación tienen poca utilidad,
siempre que no vayan acompañadas de un análisis pormenorizado de
las características de cada uno de los usuarios; a saber: edad, sexo,
etnicidad e historial sanitario. Sólo en este caso, se pueden tomar
decisiones mejor fundamentadas acerca de los métodos más ade-
cuados para maximizar la participación dirigida a los llamados tra-
bajadores de alto riesgo.

Conforme a lo dicho anteriormente, la reducción de los costes de
asistencia sanitaria ha constituido una de las razones fundamentales
para el fomento de la PEFLT. No obstante, Shephard (1992) afirma
que es muy posible que los beneficios económicos a corto plazo
(por ejemplo, reducción de bajas laborales a causa de una enferme-
dad coronaria) tarden unos cuantos años en manifestarse. Además,
los costes de pensiones pueden verse incrementados por motivo de
un aumento de longevidad, de una empresa sobrecargada (hipotecada)
o de unos planes de pensiones nacionales. Este hecho da a entender
que el problema existente en el análisis económico de la PEFLT y la
salud en el lugar de trabajo estriba en la naturaleza a largo plazo de
los costes y beneficios de medición. 
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Otro obstáculo que han de salvar los empresarios es conocer con
exactitud el impacto de la PEFLT, aislado de otros factores que influ-
yen en el absentismo laboral y que Labonte (1995) identifica como
estilo de gestión empresarial, nivel de seguridad en el trabajo, satis-
facción laboral, factores psicosociales y un amplio abanico de varia-
bles reflejadas en la Tabla 1. En el imperante clima económico de
contención de costes organizativos, cuesta imaginarse a las organiza-
ciones esperando indefinidamente el rendimiento del capital inver-
tido en la PEFLT. Los datos recogidos de los estudios de casos refle-
jan que las organizaciones valoran, cada vez más, las implicaciones
que todos sus activos (instalaciones deportivas) tienen en los ingre-
sos globales de la empresa. El director de Recursos Humanos de una
prestigiosa empresa declaró en una entrevista que las instalaciones
deportivas que tenían, representaban:

«un activo consumible (...) unos gastos financieros indirectos»
y que la empresa buscaba el «valor añadido» de todas sus acti-
vidades. 

Ya ha quedado atrás la era de los industriales filantrópicos y pa-
ternalistas, la época en que las organizaciones prestaban sus servi-
cios y a cuyos empresarios se les consideraba personas bondadosas,
humanitarias y todo un modelo a seguir (por ejemplo, Rowntrees,
Owen, Cadbury’s). En la actualidad, las organizaciones son perfec-
tamente conscientes de los costes y beneficios que suponen sus in-
versiones, especialmente, las realizadas después de la recesión global
de principios de los años noventa. Este ejemplo sugiere que (La-
bonte, 1995:217), sin duda alguna, el entorno externo constituye un
determinante crucial en la política interna de la empresa, y afecta
directamente al compromiso a largo plazo que las organizaciones
asumen para con la PEFLT y la salud en el lugar de trabajo. 

Una de las empresas que, en 1988, formó parte del estudio a es-
cala nacional de un gran número de organizaciones (Foley, 1999),
empleó también una terminología financiera para describir la manera
en que los empresarios esperaban que las instalaciones deportivas
amortizaran el capital invertido y se mantuvieran sin ningún tipo de
subsidio. Términos como «apalancamiento y maximización», «expan-
sionismo económico», «costas de absentismo», «planes comercia-
les», «recuperación económica» y «costo-beneficio» ponen de relieve
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la concepción de algunas empresas con respecto de la PEFLT. Dicho
espíritu financiero ha venido acompañado de una profesionalización
de la provisión de la salud y del ejercicio físico en el lugar de tra-
bajo. La presión por lograr el máximo rendimiento pone en tela de
juicio la necesidad de «aficionados entusiastas que consagraban su
tiempo libre a dirigir un club deportivo o un comité social». Esta
tendencia queda demostrada por el ingreso de las organizaciones en
el llamado «mercado empresarial o creado por las grandes empre-
sas». Gardner Merchant, Bladerunner y Fitness for Industry son tres
de las empresas líderes del Reino Unido dedicadas al mercado em-
presarial de instalaciones deportivas. La gran ventaja que les llevan
a los aficionados se hace patente en su alto grado de experiencia.
Fielding (1990) cita la falta de experiencia como el principal motivo
por el que los empresarios tienen miedo a llevar a cabo una evalua-
ción; pero este pretexto carece de sentido, si tomamos en considera-
ción el elevado número de organizaciones profesionales que, hoy en
día, existen con este mismo fin. Dichas organizaciones resultan
atractivas para el mundo de los negocios, ya que garantizan resulta-
dos, arrojan estadísticas para cada variable concebible y avalan la
estabilidad de su historial. Muchas de estas organizaciones hacen
hincapié en la contratación de científicos del deporte. Estos confie-
ren a la empresa el sello de aprobación, basándose en los innumera-
bles tratados sobre ciencia y medicina que garantizan la calidad de
los servicios e instalaciones deportivos. En otras palabras: las em-
presas tienen derechos de autoridad que les han sido concedidos por
observar las disciplinas profesionales esenciales. 

Hasta ahora, la discusión ha puesto de relieve la falta de análisis
sistemático de la PEFLT y de la salud en el lugar de trabajo, sobre
todo, en relación con los beneficios acumulados y con el principio
de provisión empresarial. Fielding (1990), tras recoger sus experien-
cias en Estados Unidos, declara que la coherencia de los registros,
de los análisis y de los informes integrados, relativos a los resul-
tados obtenidos en el estudio de los programas de la PSLT, suele ser
propia de una tercera fase de evolución, y, por si fuera poco, un por-
centaje muy bajo de empresarios llega a conseguir dicha coherencia.
La mayor parte de éstos, según Fielding, se encuentran, bien en la
primera fase, donde se desarrollan actividades individuales e inco-
nexas dentro del lugar de trabajo; bien en la segunda fase, donde di-
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chas actividades se someten a una administración conjunta y, a ve-
ces, a un abanico presupuestario. La encuesta llevada a cabo para el
presente estudio reflejó que menos del 50% de las organizaciones
con instalaciones deportivas (47%) controlaban el nivel de partici-
pación de las mismas. Aún más asombroso fue que menos de la
quinta parte (19%) de las organizaciones se molestaba en comprobar
las características de los usuarios, así como las pautas de utilización
(22%). Habida cuenta de la anterior discusión, que indica que en la
actualidad la mayoría de las empresas importantes requieren un ele-
vado nivel de rentabilidad de sus actividades, la encuesta reflejó
unos niveles muy bajos en la comprobación de ventajas detectadas.
Este hecho significaría que las ventajas son detectadas, en lugar de
ser medidas. La Tabla 2 ilustra el grado de comprobación entre las
organizaciones con instalaciones deportivas: 

Tabla 2
Grado de comprobación entre las organizaciones 

con instalaciones deportivas

Variable ¿Una ventaja Ventajas 
de la PEFLT? comprobadas

Mejora de la imagen de la compañía 65% 24%
Reducción del absentismo 37% 24%
Mejora de la salud de los empleados 77% 19%
Incremento del compromiso/motivación 

de los empleados 68% 15%
Incremento de la productividad 32% 13%
Aumento de la tasa de retención 38% 13%
Reducción del fomento de estructuras 

jerárquicas 13% 22%
Mejora en las prestaciones de redes 34% 24%
Plan de contratación para atraer empleados 59% 15%
Mejora en el trabajo en equipo 32% 23%
Reducción del estrés 79% 13%

Fuente: elaboración propia.

Esta tabla refleja con claridad la falta de armonía existente en-
tre la percepción de ciertas variables como ventajosas y el compro-
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miso de comprobación. La despreocupación por la comprobación y
evaluación es síntoma evidente de que las organizaciones no pue-
den alcanzar los objetivos que se han propuesto. Por añadidura, di-
cho incumplimiento de objetivos pone en duda que se logren los
propósitos gubernamentales por mejorar la salud pública en el con-
texto laboral.

Tensiones individuales

Con arreglo a las teorías referentes a la promoción de la salud,
La Provisión de Ejercicio Físico en el Lugar de Trabajo muestra su-
ficiente potencial para incrementar las tasas de participación de los
individuos en actividades de ocio, sobre todo, de las mujeres priva-
das de ocio en el trabajo (McGillivray, 1999). No obstante, aún se
albergan dudas con respecto a si los empresarios utilizan eficaz-
mente la provisión de ejercicio físico para todos sus empleados, y
si, en realidad, se pueden obtener los beneficios propuestos por el
apoyo del gobierno y las organizaciones.

Como se ha podido comprobar, la retórica de la promoción de
la salud para todos está reñida con el afán de lucro bajo el que se
mueven una extensa lista de organizaciones. La PEFLT es poten-
cialmente divisiva en su adopción instrumental y organizativa, y
constituye un vehículo fundamental en la mejora del rendimiento.
Asimismo, puede que se comprometan los amplios objetivos socia-
les ligados estrechamente a la promoción de la salud en el lugar de
trabajo. Los análisis demuestran que sólo aquellos deseosos de par-
ticipar en actividades relacionadas con la promoción de la salud lo-
gran, al final, un beneficio máximo de la PEFLT (Grant & Brisbin,
1992; Fielding, 1990; Conrad & Walsh, 1992). Las desigualdades
existentes en otros ámbitos del ocio adquieren mayor consistencia
en la PEFLT; a saber: los perfiles de usuarios corresponden, por lo
común, a ejecutivos de raza blanca, clase media y con estudios su-
periores. Por tanto, es muy probable que los individuos vinculados
al sector público del ocio hayan de sortear barreras similares en el
entorno laboral.

Los resultados extraídos del trabajo de campo revelan que casi
todas las empresas que disponen de instalaciones deportivas (98,5%)
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permiten el acceso a todos sus empleados. Existe, sin embargo, una
mínima diferencia entre acceso y accesibilidad. Acceso implica
que muchos empleados pueden ser sistemáticamente excluidos de
la participación por causa de las barreras sociales (mera presión,
compromisos familiares, conveniencia, restricciones horarias, ver-
güenza, falta de interés) o económicas (Labonte, 1995). La implica-
ción es que la provisión no tiene por qué corresponderse con la
participación. El dilema que se les presenta a las empresas que pro-
porcionan la PEFLT es que, en lugar de abrazar un mensaje sanita-
rio más amplio, refuerzan las dificultades que afrontan en el ámbito
público del ocio. Así mismo, la distribución de los beneficios resul-
tantes de la mano de obra está abierta a la crítica. A diferencia de
los seguros de salud privada, la PEFLT no se considera un «beneficio
de cafetería», sino más bien uno universal. Sin embargo, no todos los
empleados querrán o podrán formar parte de la PEFLT, poniendo de
relieve el asunto de los paquetes de remuneración desproporcio-
nada. A título ilustrativo, hacerse socio de un gimnasio ubicado en
el centro de Londres puede llegar a costar más de 500 libras al año;
en cambio, si dicho gimnasio estuviera situado en el lugar de tra-
bajo, los empleados dispondrían de entrada libre o de entrada bajo
tarifa nominal. Discutiblemente, los participantes gozan de un be-
neficio adicional de 500 libras, mientras que los no-participantes
no obtienen beneficio alguno. En otras palabras: se marginaliza a
los no-participantes y se pone en peligro su libertad de elección.
McGillivray (1999) demostró que muchos empleados vinculados con
la organización de estudios de casos habrían preferido la opción de
percibir salarios superiores a tener que aceptar las inversiones que
realizan las empresas en instalaciones deportivas.

La desigualdad en las necesidades expresadas en materia de
PEFLT queda patente en sus índices de éxito bajos, cuando se mide
en términos de participación (Fielding, 1990).

Así, pues, varios estudios demuestran que la PEFLT, si bien ofrece
el potencial para incrementar el nivel de participación de las muje-
res en deporte y recreación, puede, incluso, llegar a fomentar la ini-
quidad. Según Griffiths (1996), esto es debido a las exigencias de
tiempo desiguales entre hombres y mujeres, la disponibilidad de
instalaciones deportivas y la cultura de las organizaciones. Foley et
al. (Foley, 1999) descubrieron que las instalaciones deportivas en
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el lugar de trabajo no cubren el amplio abanico de necesidades de
ocio de las mujeres trabajadoras, y, en consecuencia, sufren una
marginalización indirecta en su provisión de instalaciones en el lu-
gar de trabajo: 

modelada sobre el «paradigma masculino» (...); lo peor es que
los empresarios pueden estar discriminando indirectamente a
las mujeres al tratarlas, aunque sutilmente, de manera menos
favorable que a sus opuestos masculinos (p. 16).

Por otro lado, Springett y Dugdill (1995) afirmaban que se ha
de prestar más atención a las necesidades de grupos diferentes (por
ejemplo, mujeres), cuyas vidas laborales se ven afectadas por un
incremento del estrés derivado de las exigencias de múltiples tareas,
como el cuidado de niños y de parientes ancianos. El estudio sobre
las mujeres danesas llevado a cabo por Dean y Kickbush (1995),
donde se examinaban sus múltiples tareas, reflejaba que tiene que
haber un mejoramiento de las condiciones de empleo y de los ser-
vicios de apoyo familiares a fin de facilitar las actividades rutina-
rias relacionadas directamente con la promoción de la salud.

Existen debates éticos acerca de la prominencia que se le con-
fiere a los indicadores económicos del éxito. Estos ejercen un fuerte
ascendiente sobre la inclusión y exclusión en el lugar de trabajo. La
mayor parte de las investigaciones realizadas sobre los programas
deportivos en el lugar de trabajo muestran la posibilidad de que los
trabajadores procedentes de los sectores de población que luchan
contra la exclusión sean igualmente excluidos, por razones cuales-
quiera, de las actividades deportivas en el lugar de trabajo (Foley,
1998; Fielding, 1990; Dean & Kickbush, 1995; Springett & Dugdill,
1995). Así mismo, puede que los motivos comerciales contravengan
las normas éticas en el uso de la información derivada de la supervi-
sión de los programas de empleados. Fielding (1990) subraya que
resulta imprescindible que los empleados confíen en el manteni-
miento de su confidencialidad, y vincula ésta con la preocupación
por la vigilancia de los empleados y con argumentos más tangibles
sobre el derecho de privacidad. Dicha opinión guarda relación di-
recta con la teoría de Conrad y Walsh sobre la ética del cuidado de
la salud y la forma física. Las dificultades éticas surgen cuando los
empresarios han de tomar decisiones entre alternativas económicas
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y humanísticas (por ejemplo, posible baja por enfermedad, nivel in-
ferior de productividad, o si se da mayor prioridad al lado humano y
más amable). Los trabajadores pueden encontrarse en una compleja
situación, donde exista una presión implícita con el fin de lograr un
estilo de vida individual saludable. 

El grado de libertad de los empleados en el lugar de trabajo
constituye un elemento fundamental para los críticos marxistas; por
dicha razón, Grant y Brisbin (1992) hablan de dicha libertad y afir-
man que: 

debemos reflexionar sobre las objeciones anticipadas que pre-
sentará el sector de la población trabajadora desinteresado por
su salud (p. 107).

Por el contrario, las pruebas demuestran que, por lo general, las
opiniones del sector desinteresado por su salud no se toman en con-
sideración y representan una dificultad que requiere una pronta so-
lución. El hecho de que los programas laborales establezcan un
vínculo entre el éxito y la participación es meramente informativo.
La falta de participación se convierte en un problema considerable
a medida que el discurso de participación cobra una mayor relevan-
cia. Cuando la comprobación y la evaluación tienen como objetivo
identificar la falta de participación y usar la información con indi-
viduos, con objeto de diseñar nuevas técnicas con las que hacer frente
a este «problema», entonces el «sector de población trabajadora de-
sinteresado por su salud» entra en la categoría de atípico, debido a
su abstinencia de actividad saludable. Dentro del amplio contexto
de la política gubernamental, se pone de manifiesto un discurso de
participación similar, ilustrado por el hincapié hecho en la Vida Ac-
tiva que, hasta cierto punto, marginaliza aún más la diversión pasiva
del ocio. En el sector público del ocio, la promoción del «Deporte
para todos» es un buen ejemplo de esta lógica de participación, su-
poniendo que todo el mundo quiera participar en actividades depor-
tivas, o sea capaz de ello. Sin embargo, según declara Roche (Ro-
che, 1993), el deporte ha llegado a crear, e, incluso, fomentar, las
desigualdades y divisiones sociales con relación a la clase, sexo, et-
nicidad, edad y discapacidad. Con frecuencia, dichas divisiones se
pasan por alto mientras se fomentan y se dan por descontado, o se
normalizan, los beneficios que se obtienen con la práctica del de-
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porte y el ocio. Fielding (1990) lanza una dura crítica contra los en-
foques que se utilizan para medir la participación, resaltando que la
asistencia a una única clase se incluye, generalmente, en las cifras
de participación, lo cual trastoca considerablemente los niveles rea-
les de participación.

El interés que despierta la medición de la participación queda
reflejado en la necesidad de las empresas por justificar sus instala-
ciones. No obstante, aunque la comprobación pueda resultar efec-
tiva a la hora de identificar a los no-participantes (por ejemplo,
sólo un 20% de los empleados participan), carece de la capacidad
de decidir si la participación per se es exclusivista. El discurso do-
minante define los métodos utilizados en la identificación de las
necesidades. Esto queda bien explicado en el estudio de Springett y
Dugdill (1995), donde se afirma que la evaluación tiende a reforzar
la práctica existente por el uso de cuestionarios que responden a las
necesidades. Ambos creen que las cuestiones ya están prejuzgadas
y reflejan los puntos de vista de los empresarios en relación con es-
tilos de vida adecuados y a la necesidad de un cambio de conducta.
Por consiguiente, se produce un efecto devastador que desencadena
niveles muy bajos de respuesta, falta de compromiso de los trabaja-
dores y parcialidad de la información, en absoluto representativa de
la población trabajadora. Por ello, se tiende a reforzar las necesida-
des de los trabajadores más sanos, en lugar de satisfacer las necesi-
dades de los trabajadores de alto riesgo.

Así mismo, se presupone que «realizar una evaluación de las
necesidades» confiere al empresario un mandato del programa la-
boral. A dicho mandato se le concede una mayor autoridad, en vista
de su interés implícito por las necesidades de los empleados, mi-
nimizando, así, el escepticismo de las razones del empresario. Quizá
la prueba más fidedigna de que las evaluaciones de las necesidades
no siempre han resultado tan exitosas son las cifras de partici-
pación presentadas por Fielding (1990). Springett y Dudgill (1995)
ofrecen la alternativa de incrementar los grupos centrales y las in-
vestigaciones, no sólo para cubrir «las necesidades», sino también
para mejorar las fases de comprobación y evaluación que se extien-
den más allá de meras frecuencias de participación, explicando por
qué los empleados participan o no, y el significado que tiene para
ellos la provisión de la salud y el ejercicio físico en el lugar de tra-
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bajo. Springett y Dudgill (1995) proponen que tan sólo la partici-
pación de todos los grupos de interés y el historial de los emplea-
dos pueden contribuir a superar las dificultades de evaluación de las
necesidades.

La creación de comités sanitarios en el lugar de trabajo, que
cuentan con representantes de los trabajadores, empresarios, sindi-
catos, comercios y promoción de la salud, pone de relieve una
nueva forma de pensar. Se trata de un movimiento positivo ideado
hace poco en los Premios Escoceses a la PSLT (SHAW). Ahora
bien, el juego de poder entre los distintos grupos de interés resulta
potencialmente problemático. En el contexto de la promoción de la
salud en el lugar de trabajo, la organización anfitriona ostenta el
puesto de poder dominante, gracias al cual controla el acceso al lu-
gar de trabajo y establece una agenda laboral. La promoción de la
salud se encuentra siempre en un segundo plano. Su argumento de
defensa destacaría que, en un principio, merece la pena pagar las
concesiones, basándose en que las consecuencias a largo plazo be-
nefician en gran manera a la salud pública. Desde el punto de vista
ético, se trata de un argumento teleológico, dado que las conse-
cuencias desencadenadas por la acción acaban siendo más relevan-
tes que el proceso de lograrlas, confiriendo mayor primacía a los fi-
nes que a los medios.

Resulta difícil considerar la discusión de la oportunidad perdida
sin haber comprobado antes si la PEFLT satisface las necesidades
de los trabajadores. El término necesidad se acepta, por lo común,
como un concepto nada problemático. A continuación, trataremos
de ilustrar las graves deficiencias existentes en la concepción de la
necesidad como una entidad fija y predeterminada sita en el contexto
de la PEFLT y la salud en el lugar de trabajo.

En materia de provisión de la PEFLT, las organizaciones han
sido, en multitud de ocasiones, intervencionistas, prescriptivas y
faltas de fundamento teórico, y han confiado siempre en solucio-
nes prácticas y técnicas al «problema de la necesidad», definido en
este ejemplo como un nivel muy bajo de salud y ejercicio físico en
el trabajo. En gran parte de la PEFLT, se aboga por un punto de
vista funcional del ocio y el ejercicio físico; a saber: uno en el que
se conceda mayor preeminencia a los fines que a los medios (por
ejemplo, la contención de los costes de la salud sobre la calidad de
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la experiencia; el cambio organizativo funcional sobre el mejora-
miento global de la salud). La necesidad de un personal más sano
se objetiviza, y, consiguientemente, desaparece de la esfera polí-
tica y crítica. Los «factores» que estructuran la necesidad de la sa-
lud y el ejercicio físico en el lugar de trabajo se expresan en térmi-
nos poco controvertidos, legitimando los derechos de la empresa a
implantar un tipo de programas que contribuyan a «solventar» el
problema. De este modo, se permite a la política del sector público
del ocio «afrontar» las desventajas recreativas, pero se pasa por alto
el discurso, la ideología, las creencias, los valores y las relaciones
de poder que definen «el qué como un inconveniente para el quién»
(Mishra, 1981). En el ámbito de la política social, el concepto de
necesidad se ha tildado de relativo (Bradshaw, 1972), ya que lo
que una persona o un grupo concibe como una «necesidad», otro
lo puede concebir como una «falta» o un «deseo». Duvanal (1972)
afirma que: 

las personas no tienen «necesidades culturales» que hayan sido
fijadas y conferidas de manera innata, antes de su educación y
experiencia en la sociedad (...); la noción de necesidad en el
ámbito de la cultura y en otros campos resulta mucha más rela-
tiva y fluida de lo que a menudo se cree. 

El valor personal adscrito al ejercicio y a los usos alternativos
del tiempo libre varía de un individuo a otro. Para las personas que
disfrutan del ejercicio o comen de forma saludable, los costes de
oportunidad son compensados por el dividendo personal. Sin em-
bargo, éstos experimentan un rápido incremento, cuando el tiempo
libre de una persona se agota por completo. Aquellos individuos que
no participen en ninguna actividad deportiva reflejarán unos costes
de oportunidad superiores a los de los participantes. Shephard
(1996) advierte que los costes de los programas para la organiza-
ción y los participantes requieren una mayor atención y considera-
ción. Los participantes pueden, incluso, llegar a perder su tiempo
discrecional y verse en la obligación de comprar las cuotas, la ropa,
el equipo y los viajes de los socios. La empresa puede incurrir en
costes de promoción, instalaciones, equipamiento y liderazgo pro-
fesional. Dichos costes pueden ser compensados con ayuda de un
alto índice de participación (por ejemplo, Scottish Power); en cam-
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bio, si se registra un bajo consumo, los costes pueden llegar a ser
considerables. Asimismo, resulta preocupante que exista la posibi-
lidad de que las instalaciones deportivas sean motivo de división,
ya que muchos trabajadores pueden resolverse a no participar y po-
drían considerar la provisión del ocio un derroche económico de
los recursos de la empresa. En su lugar, pueden preferir un incre-
mento de los niveles salariales y presupuestarios, dependiendo de las
circunstancias familiares y de la fase del ciclo vital (McGillivray,
1999) en la que se encuentren. Es probable que un incremento sala-
rial resulte más beneficioso que la provisión de ocio, habida cuenta
de las circunstancias domésticas. El ocio ha ocupado siempre un
lugar desventajoso entre el bienestar social y el mercado, y le ha re-
sultado difícil vincularse a los conceptos fundamentales de la nece-
sidad, por representar los intereses de una minoría. Por dicho mo-
tivo, se podría decir que la PEFLT es problemática a la hora de
fomentar la salud, y se considera, sobre todo, un paradigma de pa-
ternalismo organizativo. Algunos empleados obtendrán más benefi-
cios que otros, en función del tipo de provisión del que se disponga
en ese momento.

En el seno del lugar de trabajo, las necesidades vigentes pueden
adquirir una mayor o menor relevancia en las distintas fases del ci-
clo vital, de acuerdo con los objetivos profesionales, las circunstan-
cias familiares, el interés por el ocio, el grado de ética laboral y los
factores ambientales (por ejemplo, las modificaciones societarias
en la importancia del trabajo o del ocio). Así, resulta necesario re-
lacionar las necesidades con la sociedad imperante: no se pueden
considerar de forma aislada. Gouldner (1959) cree que los trabaja-
dores llevan «modelos latentes» al lugar de trabajo, que les ayudan
a interpretar las diferentes situaciones. Estos podrían estar funda-
mentados en el sexo, la edad o el origen étnico. En otras palabras:
cualquier análisis de las necesidades del ocio en el trabajo se verá
bastante afectado por el escenario social extendido más allá de la
organización. De acuerdo con las teorías de Coates (1999):

la única certeza epistemológica es que la intención, y, por tanto,
la actividad social negociada, proviene de la multitud de entor-
nos que habitamos en el mundo social que nos rodea. La in-
teracción de estas negociaciones entre los distintos entornos
proporciona los medios, los propósitos y la estimulación sufi-
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cientes para progresar en nuestra interacción para con los de-
más (p. 8).

Hasta que las evaluaciones de las necesidades y demás factores
no tomen en consideración la plétora de diversos ambientes de los
que proceden los sujetos, resultará casi imposible alcanzar los obje-
tivos establecidos. En el Programa de la Salud en el Lugar de Tra-
bajo de Canadá, vienen recogidas las necesidades, preferencias y
actitudes de los distintos grupos de participantes, además de las ne-
cesidades especiales para cada modelo de lugar de trabajo. El Plan
de Premios Escoceses a la PSLT (SHAW) se ha adaptado a este re-
querimiento, si bien no establece ninguna diferencia en la conce-
sión de premios con relación a la magnitud de las empresas. Las
grandes empresas que cuenten con recursos extensivos, tanto en
tiempo como en dinero, deberían satisfacer los criterios de los pre-
mios de una manera más eficaz que las pequeñas empresas. Docherty
et al. (1999) respaldan dicho punto de vista en su estudio sobre la
promoción de la salud en el lugar de trabajo en Escocia. Mercer
(1979) considera varios enfoques de la definición de la necesidad,
que se extienden más allá de los conceptos simplistas que se han
descrito en los párrafos anteriores. Aun analizando la necesidad de
recreación en el contexto del sector público, se pueden trasladar es-
tas necesidades al contexto del lugar de trabajo. Mercer clasifica a las
necesidades en diversas categorías. 

Necesidades normativas 

Existen definiciones normativas de la necesidad elaboradas por
los expertos en el lugar de trabajo con respecto de la PEFLT (por
ejemplo, profesionales de la promoción de la salud, directores de
Recursos Humanos), que, en última instancia, presentan alternati-
vas para los trabajadores. Este enfoque se ha basado, principal-
mente, en un discurso médico predominante manifestado mediante
la provisión del ocio activo. El inconveniente de dicho enfoque es-
triba en su falta de consideración de las condiciones locales especí-
ficas y en el encubrimiento de los valores y opiniones subjetivos,
reivindicando la objetividad y la neutralidad de valores. Este punto
de vista podría asociarse directamente con el enfoque paternalista
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de las empresas a comienzos del siglo XX, en el que proporcionaban,
de manera altruista, actividades y servicios bajo el lema «sabemos
lo que más le conviene». Dicho enfoque refleja un inconveniente a
la hora de lograr un mejoramiento global de la salud pública: ha re-
sultado imposible ubicarlo dentro de la reinante cultura consumista
(Lupton, 1994). 

Necesidades experimentadas

Se refiere a la demanda latente. Esto significa que los indivi-
duos participarían, si no fuese por las restricciones como la falta de
ingresos, las instalaciones adecuadas, la información y el trans-
porte. Dicho de otra manera: los factores ambientales restringen la
participación. En el lugar de trabajo, la respuesta a esta definición
consistiría en la creación de entornos de apoyo en los que la parti-
cipación pudiera tener lugar (por ejemplo, descuentos en activida-
des, tiempo libre para participar, acceso a todos los empleados, la
provisión de información referida a la salud y el ejercicio físico con
el fin de fomentar el interés). De este modo, se esperan alcanzar ni-
veles más altos de participación. Esta es una política que ha sido
incorporada al Plan de Premios Escoceses a la PSLT (SHAW) y a
un gran número de prácticas de la promoción de la salud, desde
la redacción de la Carta de Ottawa en 1987. No obstante, Mercer
(1979) sostenía que las necesidades experimentadas, como su nom-
bre bien indica, dependen por entero de la experiencia aprendida;
que dichas necesidades representan un claro reflejo de aquello a lo
que los trabajadores han estado sujetos, de lo que perciben como
posible: conforme a las encuestas llevadas a cabo, las piscinas y los
centros deportivos constituyen las necesidades más solicitadas por
los empleados en el lugar de trabajo. Es decir, el suministro de ins-
talaciones deportivas en otros sectores (sector público) ha trazado
unos límites alrededor de lo que los empleados conciben como po-
sible en el escenario laboral. Todo esto implica que las definiciones
normativas de cómo debiera ser el ocio dominan nuestra experien-
cia (por ejemplo, participación activa). Dichas definiciones se eri-
gen como construcciones históricas que, en muchos casos, perma-
necen inalterables.
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Necesidades expresadas

Son las necesidades experimentadas puestas en práctica. Este es
el perfil de la participación: preferencias exteriorizadas, lo que
hace la gente exactamente. Es mensurable y, por lo tanto, funda-
mental para los procesos de comprobación y evaluación. Las deci-
siones acerca de la provisión se fundamentan en peticiones expre-
sadas (por ejemplo, por los usuarios del centro deportivo en el lugar
de trabajo). Ahora bien, una de sus limitaciones es que depende del
conocimiento de la disponibilidad, el acceso, la oportunidad y la
capacidad. A título ilustrativo, cabría señalar que, en el caso de que
un empleado trabajase en un lugar distinto de donde están ubicadas
las instalaciones deportivas, le resultaría más complicado poder ac-
ceder a dicha provisión. Por otro lado, puede que las necesidades
expresadas no destaquen sobremanera en cuanto a sus cifras de par-
ticipación. Existe la costumbre de preguntar a los usuarios, en lugar
de a los no usuarios, qué opinión les merece la provisión, confir-
mando así la hipótesis de que la PEFLT hace hincapié en los traba-
jadores sanos. Con todo, hay que decir que los programas fracasan
en sus intentos por fomentar la salud pública y llegar hasta los tra-
bajadores de alto riesgo. 

Las definiciones de Mercer muestran que la necesidad consti-
tuye un concepto complejo que no se puede entender con una
mera definición. Sin embargo, esto es lo que hacen muchas orga-
nizaciones cuando llevan a cabo las evaluaciones de las necesida-
des. Con frecuencia elaboran encuestas de la población trabaja-
dora que reflejan varias limitaciones. En primer lugar, esta clase
de encuestas suele arrojar índices de respuesta bajos, lo que im-
plica que la muestra sea poco representativa del conjunto global
de trabajadores. En segundo lugar, cabe la posibilidad de que
aquellos que llevan a cabo la encuesta sean muy propensos a par-
ticipar y ya hayan mostrado cierto interés por las actividades. Po-
dría darse el caso de que estos individuos no formaran parte de
los denominados grupos de alto riesgo, representando, de esta
manera, un elevado coste para la organización. En tercer lugar, no
existe garantía alguna de que los empleados sean capaces de asu-
mir un nivel de compromiso temporal y económico que sea simi-
lar entre sí.
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Conclusiones

La presente comunicación ha puesto de relieve las tensiones
inherentes que existen entre la retórica de la política gubernamen-
tal y la realidad organizativa e individual dentro del ámbito de la
promoción de la salud en el lugar de trabajo, aunque sólo un ele-
mento derivado de la PSLT, a saber, la PEFLT, constituye un área
de crecimiento de la actividad en el Reino Unido (Griffiths, 1996),
principalmente, en el seno de las grandes empresas con recursos
suficientes para invertir en instalaciones deportivas profesionales.
Con todo, esta comunicación ha puesto en tela de juicio la eficacia
del enfoque de red funcional, que refleja un movimiento deductivo
e inductivo del poder desde los gobiernos hasta los individuos y,
en última instancia, desde los individuos hasta los gobiernos. En
primer lugar, los objetivos gubernamentales del fomento de la sa-
lud pública resultan desacertados, habida cuenta del enfoque ins-
trumental de las organizaciones con respecto a la PEFLT. En lugar
de fijar como principal objetivo a los trabajadores de alto riesgo,
la PEFLT ha optado por reforzar las desigualdades existentes en el
sector público del ocio en relación con los perfiles de los usuarios.
Parte del problema es debido a que las organizaciones han imitado
el enfoque de estilos de vida apropiados, fundamentado en la nor-
mativa moral universal del Estado. Por dicha razón, ha resultado
imposible ubicar la provisión en contextos locales y en la reinante
cultura de consumo (Lupton, 1994). Los fallos cometidos a la hora
de fomentar la salud y el ejercicio físico en el sector público se es-
tán volviendo a repetir en el entorno laboral. En segundo lugar, las
organizaciones han perdido la oportunidad de alcanzar los objeti-
vos que se han propuesto, por una falta de entendimiento del con-
cepto de necesidad y de la importancia de la comprobación y la
evaluación de los programas. La provisión se ha elaborado, gene-
ralmente, tomando como base las necesidades de los trabajadores,
pero las pruebas presentadas en esta comunicación aluden a la priori-
zación de los objetivos organizativos. Por último, las tensiones
existentes entre los objetivos gubernamentales y organizativos por
promocionar la salud producen un efecto negativo sobre las expe-
riencias individuales. Los resultados obtenidos de éste y otros es-
tudios muestran que ciertos individuos son excluidos de la PEFLT,
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bien por su sexo, por su baja propensión a participar en activida-
des de recreación, bien por miedo o vergüenza. Tanto los gobier-
nos como las organizaciones han de concebir la PEFLT como una
fuerza divisiva. Si existe una discriminación en el empleo por
causa de la falta de participación, entonces, la consecución de los
objetivos referentes a la salud pública, la reducción del absentismo
laboral, o, incluso, la integración de los trabajadores gracias a la
PEFLT seguirán siendo una utopía, y los partícipes de la promo-
ción de la salud quedarán subsumidos bajo el peso del imperativo
comercial. 
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Ejercicio físico en estudiantes
universitarios: participación, motivos 
y obstáculos
González, A.M. y Fernández de Liger, I.

Introducción

Después de más de cuatro décadas de investigación epidemioló-
gica, se ha acumulado evidencia suficiente sobre los beneficios físi-
cos y psicológicos de adoptar estilos de vida activos. Sin embargo,
debido a que el conocimiento de los múltiples efectos positivos del
ejercicio físico no impide que un porcentaje muy elevado de la po-
blación permanezca sin implicarse en actividades físicas o deportivas
de forma habitual (García Ferrando, 1986, 1990; Dishman, 1988), ac-
tualmente, el mayor interés de los investigadores parece radicar en
identificar los factores que determinan que un individuo inicie y
mantenga pautas de práctica física regular (Dishman, 1993; Rodrí-
guez y González, 1997). 

Con ese propósito, durante los últimos años se han llevado a
cabo en nuestro país numerosos estudios, muchos de ellos de carác-
ter descriptivo, sobre las pautas de práctica física en diferentes gru-
pos (Devís y Peiró, 1993; Gili y Ferrer-Pérez, 1994; Masachs, Puen-
te y Blasco, 1994; Sánchez-Barrera, Pérez y Godoy, 1995). Esto ha
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sido muy conveniente dado el gran desconocimiento que tenemos
sobre los determinantes específicos para hacer ejercicio físico y
deporte en subgrupos de población, especialmente, cuando se pre-
sentan cambios importantes en sus vidas (Dishman y Dunn, 1988).
En este sentido, reviste una especial significación el caso de los
estudiantes universitarios, dado que el paso de la enseñanza secun-
daria a la universidad conduce a la adopción de estilos de vida más
sedentarios que se van consolidando, e incluso acentuando, a lo
largo de la carrera (Sallis y Hovell, 1990; Blasco, Capdevila, Pin-
tanel, Valiente y Cruz, 1996). La única excepción conocida a esta
norma general la representan los estudiantes universitarios de Edu-
cación Física (González y Rodríguez, 1999), que incrementan su
participación en actividades físico-deportivas al iniciar su carrera,
y mantienen relativamente estable dicha participación hasta su gra-
duación. 

Los programas de actividades físicas que se articulan a través
de las clases de educación física a lo largo de todo el ciclo de edu-
cación primaria y secundaria, teóricamente, están dirigidos, en gran
medida, a la promoción de estilos de vida activos durante las poste-
riores etapas de la vida. En la práctica, sin embargo, no parece que
la participación en actividades físicas durante los años previos a la
entrada en la universidad esté relacionada con los modelos de acti-
vidad física que se adoptan luego (Dishman y Dunn, 1988). 

Esta circunstancia, junto con nuestro interés por explorar la
perspectiva de investigación basada en la relación recíproca entre
identidades de rol y conducta como fundamento para explicar la
implicación real en actividades físicas o deportivas, hace que el ob-
jetivo de este estudio sea doble. Por una parte, se trata de determinar
las pautas de ejercicio, los motivos y obstáculos de los estudiantes
universitarios para mantenerse físicamente activos, así como la evo-
lución de tales aspectos a lo largo de la carrera. Por otra, interesa
comprobar si existe relación entre la identidad con el ejercicio que
puedan tener y la implicación real en actividades físicas y deporti-
vas. En esta misma línea, se pretende averiguar si la identidad como
sujetos activos va cambiando significativamente de un curso a otro
a lo largo de la carrera, y si los eventuales cambios en esa autoper-
cepción están relacionados con indicadores conductuales de partici-
pación física y deportiva.
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Metodología

Sujetos

La muestra estuvo compuesta por un total de 643 alumnos de la
Universidad del País Vasco (318 varones y 325 mujeres), perte-
necientes a las diferentes facultades y escuelas universitarias del
Campus de Alava (Farmacia, Filología, Empresariales, Ingeniería
Técnica Industrial y Topografía, Magisterio, Trabajo Social y Edu-
cación Física), con una media de edad de 21,56 años (DS = 3,18 y
rango de 18-52 años). 

Instrumentos

Se utilizó el Cuestionario de Identidad y Práctica de Actividad
Física (CIPAF), un cuestionario multicomponente que sirve para
evaluar los siguientes aspectos: 1. datos demográficos, 2. identidad
de persona físicamente activa, 3. historia previa de ejercicio físico,
y 4. pautas actuales de ejercicio físico. Además, se utilizaron dos
listas de posibles motivos para hacer ejercicio físico y motivos para
no hacer (o no hacer más) ejercicio físico, respectivamente. Para
estudiar el apartado referido a la identidad de persona físicamente
activa se incluyó una versión española de la Exercise Identity Scale
(Anderson y Cychosz, 1994), cuyas propiedades psicométricas han
sido ya bien establecidas (González, 1999). Además de los nueve
ítems sobre identidad con el ejercicio, esta escala incluye datos de
autoinforme sobre ejercicio físico referidos al número de semanas
que llevan los sujetos ejercitándose una vez iniciado el curso aca-
démico, las horas semanales de ejercicio, y la intensidad de ejercicio
percibida. Esta última valoración se obtuvo pidiendo a los estudian-
tes que puntuasen en la escala de Borg (1970) el nivel de esfuerzo en
una sesión típica de ejercicio o de práctica deportiva. Finalmente,
la recogida de datos sobre pautas de ejercicio se realizó incluyendo
algunas preguntas sobre patrones de actividad física en estudiantes
universitarios, utilizadas en un estudio previo de Blasco et al.
(1996). Las cuestiones sobre la historia previa de ejercicio físico
sólo fueron planteadas a los alumnos de primer curso, dado que se
pretendía evaluar los efectos de la transición de la enseñanza media
a la universitaria y, en el caso de dichos alumnos, la información
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retrospectiva podía ser más fiable al ser reciente el fenómeno a es-
tudiar. 

En las instrucciones del cuestionario se enfatizaba la considera-
ción de los términos actividad o ejercicio físico, no como sinóni-
mos de «deporte», sino en un sentido más amplio, sin que conlle-
ven necesariamente competición. Así, por ejemplo, el aeróbic, la
danza, el excursionismo, el ir en bicicleta, etc., también se enten-
dían como actividad o ejercicio físico y se exhortaba a que fuera
ese el sentido que dieran a dichos términos cada vez que aparecie-
ran en las preguntas que componían el cuestionario que se disponían
a contestar.

Procedimiento

A los sujetos se les entregó un cuadernillo que incluía el Cues-
tionario de Identidad y Práctica de Actividad Física (CIPAF), ade-
más de los dos listados de posibles motivos para hacer y no hacer (o
no hacer más) actividades físicas y deportivas, respectivamente. Los
cuestionarios se administraron en días diferentes a los distintos cur-
sos, siempre al finalizar las clases. En ese momento, los encuestado-
res solicitaban la colaboración del alumnado y entregaban a cada
uno el cuadernillo, cuya primera hoja detallaba los propósitos de la
investigación y remarcaba el carácter voluntario de la participación.
Tras firmar el consentimiento informado, se cumplimentaban los
cuadernillos y eran inmediatamente recogidos por los encuestado-
res. La totalidad del proceso duró, aproximadamente, 25 minutos.

Resultados

Por lo que se refiere a la puntuación total en identidad con el ejer-
cicio, las grandes diferencias que aparecieron entre los estudiantes de
Educación Física —en adelante, EF— (M = 71,72, SD = 11,23) y todas
las demás facultades y escuelas universitarias (M = 47,93, SD = 20,32)
resultaron estadísticamente significativas (F = 98,30, p < ,0001). Simi-
lares diferencias aparecieron en la práctica totalidad de las variables
relacionadas con el ejercicio físico, indicando que, a este respecto, las
y los estudiantes de Educación Física constituyen un grupo clara-

164

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-9830-454-1



mente diferenciado del resto de la población universitaria. Por esa
razón, en adelante se presentarán de forma separada los resultados
que corresponden a uno y otro grupo.

No aparecieron diferencias en identidad con el ejercicio entre
hombres y mujeres estudiantes de Educación Física, pero sí entre
hombres (M = 53,63, SD = 21,35) y mujeres (M = 44,01, SD = 18,63)
del resto de facultades y escuelas universitarias (F = 5,19, p < ,05).
Igualmente, no se observaron diferencias significativas entre los
distintos cursos de EF, pero sí en el resto de los centros universita-
rios (F = 5,19, p < ,05). Las posteriores comparaciones múltiples
mediante la prueba de Tukey, revelaron que los alumnos de último
curso tenían una identidad con el ejercicio significativamente me-
nor que el resto de los cursos. No aparecieron más diferencias esta-
dísticamente significativas entre los grupos.

Para analizar las intercorrelaciones entre la identidad con el ejer-
cicio y la conducta de ejercicio real se utilizaron los datos de autoin-
forme sobre práctica física. Todas las correlaciones, tanto en EF como
en el resto de centros universitarios, mostraron que la identidad con el
ejercicio tenía una significativa relación positiva (p > ,001) con cada
uno de los tres indicadores conductuales de ejercicio físico (número
de semanas de ejercicio físico, horas por semana e intensidad perci-
bida del esfuerzo).

Tabla 1
Dedicación media (horas semanales) a actividades físicas 

o deportivas durante el curso y el período vacacional en BUP 
y COU, y en la actualidad (Universidad)

Lic. Educación Resto 
Física de universitarios

M SD M SD

BUP curso 10,79 14,87 6,98 5,58
BUP vacaciones 19,66 16,28 8,69 7,61
COU curso 19,95 14,12 5,28 4,89
COU vacaciones 19,87 16,51 8,05 6,88
Universidad 21,54 10,99 4,18 4,40

Fuente: elaboración propia.
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Con respecto a la historia previa de ejercicio (Tabla 1), se cons-
tató que mientras que los estudiantes de Educación Física no mos-
traban diferencias en cuanto al número de horas de ejercicio du-
rante el curso y durante las vacaciones de verano, ni en BUP ni en
COU, el resto de estudiantes habían realizado significativamente más
ejercicio en el período vacacional que durante el curso, tanto en
BUP (t = 2,64, p < ,01) como en COU (t = 4,97, p < ,0001). 

Resultados semejantes aparecen cuando se analizan los datos en
función del sexo (Tabla 2), sin que aparezcan diferencias significa-
tivas entre hombres y mujeres estudiantes de EF con respecto al
número de horas semanales de ejercicio realizado durante el curso y
en las vacaciones, tanto en BUP y en COU. En el resto de los cen-
tros, sin embargo, las diferencias entre hombres y mujeres son esta-
dísticamente significativas en todos los casos (p < ,0001).

Tabla 2
Dedicación media (horas semanales) de hombres y mujeres a actividades

físicas o deportivas durante el curso y durante el período vacacional 
en BUP y COU, y en la actualidad (Universidad)

Lic. Educación Resto 

Sexo Física de universitarios

M SD M SD

BUP curso hombre 10,04 13,49 19,13 6,39
mujer 12,23 16,73 14,35 2,65

BUP vacaciones hombre 19,24 15,24 11,03 8,19
mujer 10,46 18,10 15,82 5,71

COU curso hombre 19,68 13,36 17,23 5,32
mujer 10,46 15,41 12,98 2,98

COU vacaciones hombre 19,68 15,56 10,60 7,44
mujer 10,23 18,28 14,98 4,58

Universidad hombre 22,65 11,11 15,16 4,63
mujer 19,20 10,43 13,51 4,12

Fuente: elaboración propia.

Por su parte, el análisis de la práctica física actual reveló dife-
rencias significativas (F = 21,88, p < ,0001) entre los alumnos de
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EF (M = 21,54, SD = 10,99) y los del resto de los centros universi-
tarios (M = 4,18, SD = 4,40). Sin embargo, por lo que respecta a los
estudiantes de EF, no se observaron diferencias significativas entre
los distintos cursos (incluyéndose, en el caso de este centro, tanto
la actividad física realizada en las clases de educación física y de-
portes, como la externa y ajena a las actividades académicas), aunque
sí entre hombres y mujeres (F = 4,53, p < ,05). Por el contrario, en el
resto de las facultades y escuelas universitarias, las diferencias entre
hombres (M = 5,16, SD = 4,63) y mujeres (M = 3,51, SD = 4,12) fue-
ron estadísticamente significativas (F = 13,90, p < ,0001), e igual-
mente significativas fueron las diferencias encontradas entre los
distintos cursos (F = 4,60, p < ,005), revelando las comparaciones
múltiples posteriores que el alumnado de 1.º (M = 3,14, SD = 3,12)
realizaba significativamente menos horas de actividad física a la se-
mana que el de 2.º (M = 4,28, SD = 4,08) y 3.º (M = 5,48, SD = 5,40).
Más aún, la comparación entre la cantidad de actividad física rea-
lizada en COU y la realizada en el primer curso de la carrera uni-
versitaria mostró diferencias significativas, tanto en el caso de los
estudiantes de EF (t = –8,98, p < ,0001), como en el de los demás
estudiantes universitarios (t = 5,48, p < ,0001), si bien indicando en
el primero de los casos un aumento muy significativo de la activi-
dad física tras el acceso a la universidad y, por el contrario, la re-
ducción muy importante de actividad física que se producía entre el
resto de los estudiantes en la transición del último año de ense-
ñanza media al primer curso de enseñanza universitaria. Estas sig-
nificativas diferencias en la cantidad de actividad física realizada
antes y después del acceso a la universidad se repiten en todos los
casos cuando se analizan los datos en función de la variable sexo,
salvo en el caso de las chicas no estudiantes de Educación Física,
donde la reducción en el nivel de actividad física que experimen-
tan de COU (M = 2,94, SD = 2,98) a primer curso universitario
(M = 2,18, SD = 2,77). no llega a ser estadísticamente significativa
(t = 1,67, p > ,05)

Al comparar a los sujetos que únicamente estudiaban con aquellos
que simultaneaban estudios y trabajo, los resultados mostraron que
entre el alumnado de Educación Física no había diferencias significa-
tivas en las horas de actividad física semanal (F = 1,00, p > ,05), pero
sí entre el resto de estudiantes universitarios (F = 5,66, p < ,01),
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según se dedicasen sólo a estudiar (M = 3,91, SD = 4,16) o simulta-
neasen estudios y trabajo (M = 5,19, SD = 5,14). Al tener en cuenta
la condición de fumador o no de los sujetos, no aparecieron diferen-
cias en actividad física semanal, ni en estudiantes de Educación Fí-
sica, ni en el resto de la población universitaria.

En cuanto a los motivos para ejercitarse, «porque me gusta»,
«porque me divierte» y «para mantenerme en forma» fueron los
más destacados, tanto en estudiantes de Educación Física como en
el resto del alumnado universitario. Sin embargo, aparecieron dife-
rencias estadísticamente significativas en la mayoría de las razones
para hacer ejercicio o deporte cuando se compararon ambos grupos
de estudiantes (Tabla 3). Cuando se analizaron los datos en función
de la variable sexo, se comprobó que no existían diferencias signi-

Tabla 3
Motivos para participar en actividades físicas o deportivas

Lic. Educación Resto de  

Motivos Física universitarios

n % n %

Recomendación médica** 224 21,9 224 11,1
Me gusta** 214 99,5 360 89,6
Me animan familiares y amigos** 251 23,8 152 37,8
Tengo tiempo libre** 162 75,7 235 58,0
Acceso fácil a las instalaciones 134 63,2 238 59,1
Tengo posibilidades económicas* 115 54,8 176 43,9
Para hacer nuevas amistades** 104 48,4 136 33,6
Conseguir un cuerpo atractivo 289 41,6 154 37,9
Para modificar mi peso 261 28,9 147 36,4
Para estar más ágil y flexible 166 77,6 332 81,8
Porque me divierte* 206 96,3 354 88,1
Para participar en competiciones** 104 48,8 280 19,9
Para mantenerme en forma* 200 93,6 342 84,4
Para combatir el estrés* 165 77,8 272 67,7
Aprender/mejorar habilidades** 168 78,9 229 56,7

Los asteriscos representan el nivel de significación estadística de las diferencias en-
tre estudiantes de EF y el resto del alumnado universitaria. *p < ,001; **p < ,0001.

Fuente: elaboración propia. 
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ficativas entre hombres y mujeres estudiantes de Educación Física,
mientras que en el resto de las facultades y escuelas universitarias
los hombres tan sólo diferían significativamente de las mujeres
(F = 44,81 p < ,0001) en la mayor importancia que tenía para los
hombres la realización de ejercicio físico o deporte para «poder par-
ticipar en competiciones».

Finalmente, en la Tabla 4 se presentan las barreras para no ha-
cer ejercicio físico o deporte. Como puede apreciarse, la razón adu-
cida con una frecuencia muy superior al resto es «porque tengo que
estudiar», si bien aparecen diferencias significativas entre varias
barreras al comparar las respuestas de estudiantes de Educación Fí-

Tabla 4
Obstáculos o barreras para participar en actividades 

físicas o deportivas

Lic. Educación Resto de  

Obstáculos (barreras) Física universitarios

n % n %

No me gusta* 23 22,3 246 11,6
Tengo que estudiar** 80 60,2 305 76,4
Tengo que trabajar 35 26,7 279 20,3
Tengo obligaciones familiares 24 18,8 284 21,4
No me divierte, me aburre** 22 21,6 245 11,4
Las instalaciones están lejos 21 15,9 279 19,9
Las cuotas de acceso son caras 25 19,1 105 26,6
El material depotivo es caro 22 16,9 278 19,8
Porque estoy lesionado** 52 39,7 241 10,4
Porque tengo problemas de salud 14 10,6 240 10,1
Porque tengo sobrepeso 22 21,5 220 25,1
Porque fumo* 24 23,1 252 13,2
Me canso excesivamente** 25 23,8 104 26,3
Sin apoyo de amigos y familiares* 23 22,3 230 27,6
Malas condiciones climatológicas 29 22,1 293 23,7

Los asteriscos representan el nivel de significación estadística de las diferencias en-
tre estudiantes de Educación Física y el resto del alumnado universitario. * p < ,001;
**p < ,0001.

Fuente: elaboración propia.
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sica y del resto. Cuando las razones para no hacer actividad física o
deporte se analizaron en función del sexo se observó que los estudian-
tes de EF únicamente presentan diferencias estadísticamente signifi-
cativamente con respecto a sus compañeras en la mayor frecuencia
con la que mencionan «estar lesionado» como barrera que les impide
hacer ejercicio físico o deporte (F = 7,77, p < ,01). Por su parte, los
hombres y mujeres del resto de centros universitarios muestran dife-
rencias significativas en las siguientes razones para no hacer ejercicio
físico o deporte: las mujeres mencionan significativamente más «te-
ner que estudiar» (F = 6,49, p < ,01), «tener obligaciones familiares»
(F = 9,35, p < ,005), «la lejanía de las instalaciones que necesitarían
para practicar actividades físicas o deportivas» (F = 5,62, p < ,05),
y que «se cansan excesivamente» (F = 12,39, p < ,0001). En cam-
bio, los hombres mencionan significativamente más que las mujeres
(F = 5,05, p < ,05) la circunstancia de estar lesionado para explicar
por qué no hacen ejercicio físico o deporte.

Las diferencias de motivos y barreras para hacer ejercicio físico
y deporte fueron escasas al comparar los distintos cursos. Así, entre
los estudiantes de Educación Física no hubo ninguna diferencia sig-
nificativa entre los cursos con respecto a las barreras, y sólo apare-
cieron como motivos mencionados de manera significativamente
distinta «querer conseguir nuevas amistades o estar con los ami-
gos» (F = 19,40, p < ,001), con valores muy superiores en el alum-
nado de 1.er curso que en el resto; «para participar en competicio-
nes» (F = 12,504, p < ,05), significativamente superior en los
cursos 1.º y 2.º que en los demás; y «para aprender nuevas habili-
dades o mejorar las que ya poseo» (F = 17,17, p < ,005), con valo-
res progresiva y significativamente menores desde 1.º a 5.º curso.

Por su parte, el resto del alumnado universitario sólo mostró dife-
rencias significativas intercurso en el motivo referido a «querer con-
seguir nuevas amistades o estar con mis amigos» (F = 8,36, p < ,05),
siendo mencionado significativamente más por los alumnos de
1.er curso que por el resto. Del mismo modo, se observaron diferen-
cias significativas únicamente en la barrera para no hacer ejercicio o
deporte referida a que «las instalaciones que necesito para practicar
actividades físicas o deportivas están lejos» (F = 8,13, p < ,05), con
una mención significativamente mayor del alumnado de 4.º curso
que del de cursos precedentes.
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Discusión

En conjunto, los resultados permiten constatar que los estudian-
tes de Educación Física constituyen un grupo claramente diferen-
ciado con respecto a la práctica totalidad de variables de ejercicio
físico y deporte. La cantidad de ejercicio semanal que realizan a lo
largo de sus estudios universitarios, la implicación en este tipo de
actividades durante los años previos a su entrada en la universidad
y su identificación con el ejercicio físico son significativamente su-
periores a las del resto de estudiantes universitarios. Igualmente,
resultan significativamente distintas sus motivaciones para tomar
parte en actividades físicas e, incluso, los obstáculos que explican
que no las realicen o las realicen menos de lo que ellos desearían.
Consiguientemente, dejando para una posterior ocasión la discu-
sión de los resultados referidos a los estudiantes de Educación Fí-
sica, de aquí en adelante nos centraremos en el análisis y discusión
de los datos que corresponden al resto de estudiantes universitarios.

En primer lugar, conviene destacar que, en la misma línea de al-
gunos estudios previos (Sallis y Hovell, 1990; Blasco, Capdevila,
Pintanel, Valiente y Cruz, 1996), los resultados de esta investigación
mostraron que los estudiantes reducen de manera muy importante la
actividad física al pasar de la enseñanza secundaria a la universita-
ria, adoptando estilos de vida sedentarios que corren el riesgo de
mantenerse incluso una vez terminada la carrera (Dishman y Dunn,
1988). El punto de inflexión en este proceso de reducción de activi-
dad física parece corresponder, precisamente, al período en el que se
inicia la transición de estudios, es decir, al primer curso en la uni-
versidad. De hecho, los estudiantes de primero realizan una cantidad
de ejercicio físico significativamente menor al que realizaban en COU
y, además, en comparación con los alumnos de los cursos posteriores
de la carrera universitaria, son también los que presentan los niveles
más bajos de ejercicio. Blasco y colaboradores (1996) han especu-
lado con la posibilidad de que el hecho de enfrenarse al conglome-
rado de nuevas circunstancias que supone la entrada en la universi-
dad sea el factor determinante de los bajos niveles de actividad física
observada en estudiantes universitarios de primer curso. 

Por otra parte, los resultados encontrados constataron también
una significativa diferencia en la cantidad de actividad física que
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realizan hombres y mujeres, tal y como ya se venía observando en
años anteriores y en diferentes ámbitos geográficos (Blasco y col.,
1996). De hecho, la menor cantidad de actividad física que realizan
las estudiantes universitarias con respecto a sus compañeros ya se
venía dando en los años previos a su ingreso en la universidad. 

En cuanto a la percepción que cada cual tiene de sí mismo como
persona activa y que realiza ejercicio físico, se encontró una signifi-
cativa relación positiva entre la identidad con el ejercicio y todas y
cada uno de los indicadores conductuales de ejercicio físico, es decir,
horas semanales dedicadas a realizar ejercicio, número de semanas,
desde el inicio del curso, durante las que se había realizado ejercicio,
e intesidad percibia del esfuerzo invertido en estas actividades físi-
cas. Así y todo, los valores más bajos de identidad con el ejercicio se
daban al finalizar los estudios universitarios, a pesar de que estos
alumnos no son los que hacían menos actividad física, ni tampoco
presentaban unas tasas mayores de actividad laboral que las de los
alumnos de los cursos precedentes. Por su parte, las mujeres mostra-
ron una identidad con el ejercicio significativamente menor que la de
los hombres, en línea, por tanto, con los niveles también significati-
vamente menores de actividad física anteriormente mencionados. 

En conjunto, estos resultados parecen apoyar el modelo teórico
que se basa en la relación identidad de rol-conducta como funda-
mento para explicar la participación en actividades físicas (Charng,
Piliavin, y Callero, 1988; Kendzierski, 1994). Según el mismo, la re-
lación recíproca entre la autodefinición como persona físicamente
activa y su conducta real de ejercicio determina que para sentirse
identificado con el ejercicio se necesita, como prerrequisito, una im-
plicación previa en esa actividad e, igualmente, que la identidad con
el ejercicio tenga importantes consecuencias sobre la conducta fu-
tura de ejercicio de la persona, de manera que, si se ve a sí mismo
como activo, hará más actividades física, o será más probable que
comience un programa de ejercicio en el caso de que no lo esté si-
guiendo en ese momento. 

En definitiva, este modelo teórico sugiere que una persona hace
inferencias sobre su autoimagen como persona físicamente activa a
partir de su conducta o de circuntancias en las que ésta se produce
(Dendzierski, Furr, y Schiavoni (1998), y que la cantidad de esfuerzo
percibido en sus actividades físicas constituye un factor «conduc-

172

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-9830-454-1



tual» determinante para su identidad con el ejercicio, tal y como ya
fue confirmado en un estudio previo (González, 1999). Igualmente,
el modelo sugiere que la identidad con el ejercicio sólo se desarro-
lla a partir de la implicación libremente elegida en actividades físi-
cas y deportivas, y que la competencia percibida y el disfrute de la
actividad afectarán a la motivación para implicarse en ella (Weiss y
Chaumeton, 1992) y, en última instancia, a la implicación real en
esas actividades. 

De acuerdo con estos planteamientos y con los datos de un estu-
dio previo realizado con estudiantes universitarios de primer ciclo
implicados a nivel recreativo en diferentes deportes (Kendzierski,
Furr y Schiavoni, 1998), en el presente trabajo se observó una signi-
ficativa relación entre la identidad con el ejercicio de los estudiantes
universitarios y su grado de implicación en actividades físicas, así
como con el nivel de esfuerzo percibido. Además, las principales ra-
zones citadas para hacer ejercicio estuvieron, en efecto, referidas a
la idea de disfrute y libre decisión («porque me gusta», «porque me
divierte»), seguidas de motivos relacionados con las consecuencias
físicas del ejercicio («para mantenerme en forma» y «para estar
más ágil y flexible»). En general, los motivos para hacer ejercicio no
fueron distintos entre hombres y mujeres, excepción hecha del inte-
rés significativamente mayor de los hombres en hacer ejercicio
«para poder participar en competiciones deportivas». Según Duda y
Tappe (1989), los incentivos personales, como los que pueden supo-
ner las competiciones, junto con la propia imagen personal y las op-
ciones percibidas, son los tres componentes interrelacionados que
componen la percepción subjetiva de la situación de ejercicio y, en
gran medida, determinan la conducta. De forma consistente con lo
encontrado por estos autores en personas de mediana edad y de edad
avanzada, los resultados de nuestro estudio también han constatado
que los motivos y la identidad con el ejercicio en estudiantes univer-
sitarios presentan diferencias en función de la edad y el sexo. Las
«opciones percibidas» suponen el tercer componente de los mencio-
nados y hacen referencia a las alternativas conductuales que, en el
contexto del ejercicio físico se ejemplifican en las barreras percibi-
das para hacer ejercicio con regularidad (Duda y Tappe, 1989). A
este respecto, habría que destacar que, mientras en las personas de
edad más avanzada las barreras para hacer ejercicio suelen estar más
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relacionadas con aspectos de salud (Netz, Owen, Boot y Bauman,
1997), en nuestro estudio las dos terceras partes de los estudiantes
indicó que no hacían ejercicio físico —o no hacían tanto como que-
rían— por razones de tiempo, concretamente porque tenían que es-
tudiar. Sin duda, esa fue con extraordinaria diferencia la que más se
destaca entre las razones mencionadas por los estudiantes, pero tam-
bién es cierto que las mujeres la mencionaron significativamente más
que sus compañeros. Las diferencias de género en cuanto a barreras
percibidas aparecieron también referidas a las obligaciones familia-
res, a la lejanía de las instalaciones deportivas y al excesivo cansan-
cio que supone la práctica de ejercicio físico, revistiendo todas ellas
una mayor importancia en el caso de las mujeres. Unicamente la cir-
cunstancia de estar lesionado fue el obstáculo que los universitarios
varones citaron significativamente más que sus compañeras, en ló-
gica consonancia con la también mayor implicación de ellos en acti-
vidades físicas y deportivas.

En resumen, los resultados de este estudio muestran la signifi-
cativa reducción de ejercicio físico que se produce con el paso de la
enseñanza secundaria a la universidad. Igualmente, se constata la
fuerte relación positiva entre la propia imagen que una persona tiene
como persona físicamente activa y diversos indicadores conductua-
les de ejercicio. A este respecto, se han puesto de manifiesto impor-
tantes diferencias de género en cuanto a identidad con el ejercicio y
participación en actividades físicas y deportivas entre los estudian-
tes universitarios, y otro tanto ha ocurrido con respecto a los moti-
vos y las barreras más relevantes para hacer ejercicio. En la medida
en la que todas las variables citadas constituyen importantes pre-
dictores de la conducta de ejercicio y de patrones de vida activos
(Anderson y Cychosz, 1994; Kendzierski, 1994; King et al., 1992),
los resultados encontrados deberían ser tenidos en cuenta a la hora
de desarrollar programas para la promoción de actividades físicas y
deportivas entre los estudiantes universitarios.
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El sociotipo de practicante 
de actividades físico-deportivas 
en la sierra de Guara (Huesca)1

Lanuza Brosed, R. 
y Ponce de León Elizondo, A.

Introducción

Con el presente artículo se pretende dar una visión objetiva
acerca de la frenética demanda de actividades físico deportivas en
el medio natural que se ha venido produciendo en los últimos diez
años en el territorio español. Se trata de una forma de vivir un tiempo
de ocio por parte de un importante sector de la población, posible-
mente como reacción a un tipo de vida urbana poco satisfactorio y
a la mejora del poder adquisitivo de la población española que les
permite cierta autonomía y disponibilidad para los desplazamientos
y estancias.
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1 Algunos de los datos que se recogen en el presente artículo han sido obtenidos
a partir de la investigación Las actividades físico-deportivas en el marco de la Sierra
de Guara: aproximación sociológica llevada a cabo entre los años 1995 y 1996 y
dirigida por el Dr. Francisco Lagardera Otero y por el siguiente equipo de investiga-
dores: Susana Lapetra, Luis Cacho, Raúl Lanuza, Javier López, Enrique Borrás y
Antoni Mora.
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La Sierra de Guara debido a la belleza y espectacularidad de sus
paisajes, cuyo resultado se manifiesta en una compleja red hidrográ-
fica de cañones, barrancos y gargantas, se ha constituido como un
espacio privilegiado para la práctica de actividades físico-deporti-
vas, que numerosos ciudadanos y ciudadanas llevan a cabo en buena
parte de su tiempo de ocio. De todas estas actividades, el descenso
de cañones o barranquismo es la más practicada, aunque in situ, al
usuario se le ofrece la posibilidad de realizar otro tipo de activida-
des de ocio deportivas —parapente, senderismo, paseos a caballo, ex-
cursiones en bicicleta de montaña, escalada, rafting, espeleología—
y culturales —visitas a cuevas con pinturas rupestres, paseos natura-
listas, rutas por pueblos abandonados y museos costumbristas.

Este trabajo pretende dar a conocer la repercusión de este fenó-
meno social de gran envergadura, las actividades físico-deportivas
de ocio en el medio natural que tienen lugar en todo el Alto Aragón
y más concretamente, en la Sierra de Guara —Huesca—. Se trata de
conocer el sociotipo: origen, edad, género, estatus sociocultural y
socioeconómico de los que demandan y practican este tipo de acti-
vidades durante la época estival, que es el período más frecuentado,
especialmente por quienes acuden a practicar barranquismo. Al mismo
tiempo, se pretende conocer las tendencias respecto a sus actitudes
y hábitos con el fin de configurar las características de la demanda
en este sector.

El estudio se presenta en tres bloques. En el primero, se ubica y
se delimita el Parque Natural de la Sierra de Guara y se describen
sus características geográficas físicas, en cuanto a clima, red hidro-
gráfica, geografía y litografía y geográficas humanas (actividades
económicas y población).

En el segundo, se describen las actividades físico deportivas
que se practican, centrándonos en la actividad predominante: el des-
censo de cañones o barranquismo. Hablamos de la preparación de
la actividad, material necesario para llevarla a cabo, niveles de difi-
cultad, riesgos y precaución en la ejecución.

El tercer bloque se centra en la investigación propiamente di-
cha. Se plantea el objeto de estudio, el diseño teórico y resultados
de la encuesta sociológica y el análisis de los datos mediante la dis-
tribución de frecuencias. Se concluye el artículo con unas breves
consideraciones finales.
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El parque natural de la Sierra de Guara

Está situada en la provincia de Huesca; concretamente, en la co-
marca conocida como el Somontano de Barbastro. Constituye un ma-
cizo, integrado por un conjunto de sierras, alineadas de norte a sur, que
se sitúa como el nexo de unión entre el Pirineo y la Hoya de Huesca. 

La ley del 27 de diciembre de 1990 declara a toda esta zona
descrita como Parque Natural de la Sierra y Cañones de Guara. Hi-
drográficamente, toda la Sierra pertenece a la misma cuenca princi-
pal, siendo atravesada por numerosos ríos, de los cuales, sólo algu-
nos tienen su origen en ella (Flumen, Formiga, Calcón...) y otros,
en el Serrablo (Alcanadre, Isuala, Vero...).

En esta red fluvial, existe un matiz que las divide en dos, geográ-
ficamente hablando. Nos referimos a las poblaciones localizadas en
las proximidades de sus cuencas fluviales. Así, se comprueba cómo
las poblaciones más habitadas del Parque Alquézar, Bierge, Colungo,
Radiquero y Morrano se ubican en las cuencas de los ríos Vero,
Isuela y Alcanadre, mientras que las poblaciones con escaso número
de habitantes se localizan próximas a los ríos Guatizalema y Flumen.

Esta situación se traduce en una desproporción abismal respecto
a la afluencia de visitantes y de practicantes entre ambos grupos.
Lógicamente, la creación de infraestructuras y empresas de servi-
cios relacionadas con la práctica de actividades físico deportivas se
ha focalizado en las cuencas de los ríos Vero, Isuala y Alcanadre. 

La riqueza paisajística, por lo variado de sus especies vegetales
y animales, sumado a la belleza y espectacularidad de su orografía,
choca frontalmente con la desertización demográfica que caracte-
riza a todo el Parque Natural de la Sierra de Guara. 

La actividad económica prioritaria de la Sierra de Guara era la que
corresponde a una economía mixta de media montaña, combinación
de la tradicional ganadero-forestal y la cerealista de llanura. El apro-
vechamiento agrícola, sin embargo, se encontraba con frecuentes
agravantes como las acusadas pendientes, la escasez de depresiones y
de terrazas cultivables y un clima continental muy acusado. Ello,
unido a la emigración y al despoblamiento demográfico, ha provo-
cado que las zonas cultivables hayan ido devaluándose poco a poco.

La ganadería ha sido tradicionalmente la otra actividad económi-
ca importante de la zona. El ganado lanar, en el pasado conformaba
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gran parte de la actividad comercial de este territorio, a través de la
venta de la lana. Sin embargo, el abandono de las tierras y la consi-
guiente degradación de los pastos ha provocado una fuerte regre-
sión del sector ganadero.

En contraposición a todo este cuadro económico decadente, se
está asistiendo a un interesante incremento de la población durante
los meses de verano, principalmente. La atracción que ejerce este
paraje, en función de sus características geológicas, de sus ríos y
cañones, ha comenzado a traducirse en un incremento del turismo.
Esta situación coincide fortuitamente con la proliferación de las lla-
madas actividades físico-deportivas en el medio natural o también
denominadas de aventura.

De manera progresiva y debido a estos factores, las infraestruc-
turas destinadas a albergar el turismo han ido creciendo, lo cual ha
favorecido la mejora del sector servicios en diversos núcleos pobla-
cionales. Quizás este sector, podría constituir, en un futuro próximo,
la actividad económica que logre «revivir» el espacio geográfico de
la Sierra de Guara. La creación, entre los años 1982 y 1992, de cam-
pings como Lecina, Río Vero, El Puente, Altaoja, Mascún, Expedi-
ciones, o empresas que operan en la zona como: Compañía de
Guías Sierra de Guara, Escapadas, Milorcha, Compañía de Guías
de Lecina, etc., es un fiel reflejo de la tendencia al alza del sector
servicios al que se aludía anteriormente.

Las actividades físico deportivas en la Sierra de Guara

En la última década, las actividades físico deportivas en espa-
cios naturales se han consolidado como una importante opción que
la población española escoge a la hora de ocupar el tiempo de ocio.
La utilización de espacios naturales con fines deportivos, turísticos
y como fuente de ocio está aumentando de forma progresiva. El
Parque Natural de la Sierra de Guara es un claro ejemplo de lo que
acabamos de afirmar. 

Si nos centramos en el entorno que nos ocupa, podemos dife-
renciar claramente dos tipos de actividades físico deportivas:

a) Las que presentan una alta frecuencia en su práctica y creci-
miento importante del número de sus practicantes, como el
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descenso de barrancos y cañones, la escalada, la bicicleta de
montaña y el senderismo.

b) Las de baja frecuencia de práctica, proporción escasa de
practicantes como la espeleología, el piragüismo, el submari-
nismo, las excursiones a caballo, el puenting y el parapente.

De todas ellas, el descenso de barrancos y cañones es la que
centra la atención del equipo de investigadores por ser la actividad
estrella del entorno de la Sierra de Guara.

Previamente, se hace necesario describir en qué consiste esta ac-
tividad, materiales que utiliza, sus primeros practicantes, etc. Si aten-
demos a la palabra cañón, desde un punto de vista geográfico, lo po-
dríamos definir como un paso estrecho o garganta profunda entre dos
montañas por donde transcurre un río. La actividad físico-deportiva a
la que se hace referencia consiste en descender por el cauce de un río
internándose entre las gargantas y los cañones que éste ha ido provo-
cando a través de la erosión con el paso de los años.

Las técnicas que se utilizan resultan ser una mezcla entre las que se
utilizan en espeleología y alpinismo añadiendo la dificultad que ofrece
el caudal de agua. La dificultad varía en función del tipo de descenso
a realizar, del clima y del período del año en el que se practica.

Principalmente, las técnicas que se requieren son el descenso de
verticales: técnica de rapel, los saltos a pozas o badinas de agua, la
progresión horizontal: marcha, destrepes y descenso por «toboga-
nes», la progresión en el agua: técnicas básicas de natación y buceo.

La práctica del descenso de barrancos requiere un determinado
material, vestimenta (traje de neopreno, zapatillas de deporte o bo-
tas de loneta, de trekking, de agua o pies de gato, mochila y bidón
estanco, chaleco salvavidas, etc.) material técnico (arnés, descende-
dor, bloqueador, cuerdas estáticas y/o dinámicas, cintas de 2-3 cm.,
clavijas de escalada, tacos perforadores, martillo y burilador).

Durante los años ochenta es cuando esta actividad físico depor-
tiva pasa de ser una actividad minoritaria a convertirse en una prác-
tica asequible y masiva, incrementándose cada año el número de
grupos de personas que llegan a estos parajes atraídos por sus es-
pectaculares cañones y gargantas misteriosas y emocionantes.

Hoy en día, a la hora de ofertar la actividad del barranquismo
por parte de las empresas asentadas en la zona, se ofrecen todo tipo
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de condiciones de seguridad. En primer lugar, los barrancos están
equipados con los anclajes necesarios y con las indicaciones del iti-
nerario a seguir, los cuales son revisados periódicamente. Por otro
lado, los cambios que se producen en la morfología de los cañones
debido a las fuertes crecidas de los cauces en momentos muy pun-
tuales, obligan a que se revisen todos los trayectos de forma perió-
dica para tener en cuenta los posibles cambios y de esta manera,
evitar al máximo los accidentes que se pudiesen producir.

Es muy recomendable realizar los descensos acompañados por
guías profesionales que conocen perfectamente tanto el terreno como
las técnicas necesarias para desarrollar la actividad de acuerdo a unas
condiciones de seguridad óptimas al mismo tiempo que dominan de
forma precisa los mecanismos de actuación ante un accidente o im-
previsto.

Los barrancos se clasifican en función de diferentes criterios.
Según la ubicación dentro del Parque Natural agrupándolos en fun-
ción del cauce fluvial en el que se encuentra cada barranco. Los
cauces más importantes son Flumen, Guatizalema, Alcanadre, Isuala
y Vero. Según el criterio «duración del recorrido» que se refiere a la
duración del descenso, su aproximación y su regreso.

Quizás el criterio más interesante es el referido al material téc-
nico exigible (arnés, cuerda/s y descensor). Este criterio nos permite
clasificar los cañones según su dificultad.

Por último, otro criterio importante es el período de práctica
aconsejable. Este parámetro nos permite clasificar los barrancos en
base al período anual más adecuado para transitarlos.

Si se tienen en cuenta estos criterios de clasificación, se observará
que existe una oferta amplia y adecuada a los diferentes niveles de
práctica del usuario. La época estival es el período del año elegido por
los usuarios que, preferentemente, se acercan a este espacio natural.

Practicantes de actividades físico-deportivas en la Sierra 
de Guara: aproximación sociológica

Se emplea el término de aproximación sociológica por la aper-
tura a nuevas líneas de investigación que este estudio esboza y que
nos darán acceso al conocimiento de un fenómeno social que puede
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tener, para la zona y por extensión, para todo el Alto Aragón, una
importancia social, económica y cultural de relevantes dimen-
siones.

Conocer con rigor el sociotipo de practicantes de actividades
físico-deportivas en el ámbito de la Sierra de Guara resulta de
gran importancia, ya que este conocimiento hará posible cual-
quier proyección sobre las características y tendencias que ha-
brían de seguir los servicios deportivo turísticos en esta zona del
Alto Aragón. 

Como ya se ha dicho anteriormente, el propósito de la investi-
gación es conocer el sociotipo (origen, edad, género, estatus socio-
cultural y socieconómico) de las personas que practican actividades
físico deportivas en la sierra de Guara durante la época estival, que
es el período más frecuentado, especialmente para quienes acuden
a practicar barranquismo, que será la actividad en al que centramos
la atención durante el estudio. Así mismo, se busca delimitar las
tendencias respecto a sus actitudes y hábitos con el fin de configu-
rar las características de la demanda en este sector.

Las dimensiones del problema a analizar incluyen la considera-
ción de las siguientes cuestiones:

—El sociotipo.
—Las actividades practicadas.
—Las motivaciones.
—La experiencia deportiva.
—Las características de las prácticas realizadas.

Variables sometidas a estudio

En cuanto a las variables sometidas a estudio, hay que conside-
rar como variables independientes, el sexo, la edad, el nivel de es-
tudios, la situación laboral y la residencia. Como variables depen-
dientes encontramos la experiencia deportiva, la motivación por el
medio natural, el tipo de prácticas realizadas, la frecuencia de prác-
tica, los inicios en la práctica, los modos de realizar la práctica, las
motivaciones para realizar cada práctica y el encuentro con otros
practicantes.
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Definición de la muestra

Ante el problema de contar con un registro fiable, aunque
fuera aproximado al universo de trabajo consignado en esta in-
vestigación, es decir, la totalidad de practicantes de actividades fí-
sico deportivas en la sierra de Guara durante los meses de julio y
agosto, optamos por definir una muestra estratificada al sexo y la
edad, distribuida por cuotas mínimas de significación estadística
(40 unidades o más), teniendo en cuenta que el estrato de la edad
se distribuyó en tres grupos: menores de 25 años, entre 25 y 35 años
y mayores de 35 años, habida cuenta de la profusión de practican-
tes jóvenes que pudimos constatar en los controles directos estable-
cidos. Esto nos da un número de encuestas establecido en 240 uni-
dades.

Aplicación de la muestra

El trabajo de campo se llevó a cabo durante los dos primeros fi-
nes de semana del mes de agosto de 1994, escogiendo a los encues-
tados de modo aleatorio (respetando los mínimos establecidos en el
registro muestral estratificado) en Rodellar, Alquézar y los campings
Vero, el Puente y Altaoja.

En total, se han pasado 305 encuestas, ya que por derivación
extensiva, al ser tremendamente problemático encontrar en los fo-
cos de campo elegidos, personas atribuidas a algunas de las seg-
mentaciones establecidas (mujeres en los tres segmentos y hombres
mayores de 35 años), se optó por establecer una sobremuestra de
65 casos, con el fin de que todos los estratos preestablecidos tuvie-
ran suficiente representatividad estocástica.

Variables independientes

Si atendemos a la información que nos proporcionan los gráfi-
cos, observamos que la población de practicantes que escogen el
entorno natural de la Sierra de Guara, es, mayoritariamente, pobla-
ción joven masculina, en torno a los 25 años.
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Fuente: LAGARDERA, F., Las actividades físico deportivas en el marco de la Sierra
de Guara: aproximación sociológica.

Gráficos 1 y 2
Distribución de Frecuencias

Si atendemos a la información que nos proporcionan los gráfi-
cos, observamos que la población de practicantes que escogen el
entorno natural de la Sierra de Guara, es, mayoritariamente, pobla-
ción joven masculina, en torno a los 25 años.

La población de practicantes posee un elevado nivel de forma-
ción en líneas generales; más de dos tercios del total de la muestra,
el 75,4% estudian o han estudiado carreras universitarias, bachille-
rato o formación profesional de segundo grado.

Fuente: LAGARDERA, F., Las actividades físico deportivas en el
marco de la Sierra de Guara: aproximación sociológica.

Gráfico 3
Distribución según nivel de estudios
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La muestra encuestada expresa mayoritariamente que se trata
de una población estudiantil, lo que supone un 41,96% del total,
siendo también muy importante el 33,11% que corresponde a traba-
jadores por cuenta ajena. El resto de ítems de la variable socioeco-
nómica es prácticamente insignificante, destacando tan sólo el
6,88% que se dedica al ejercicio de profesiones liberales.

Fuente: LAGARDERA, F., Las actividades físico deportivas en el marco de la Sierra
de Guara: aproximación sociológica.

Gráfico 4
Distribución de los encuestados según situación laboral

Sociotipo

El análisis de estas cuatro variables: edad, sexo, nivel de estu-
dios y situación laboral nos ofrece una clara tendencia en cuanto al
perfil sociológico (sociotipo) de la población que frecuenta la Sierra
de Guara en la época estival (julio y agosto preferentemente). Se
trata de una población preferentemente masculina y joven, entre los
20 y 30 años con un elevado nivel sociocultural y un estatus socio-
económico alto.

Estamos, por tanto, ante una población que hace compatible la
práctica sistemática del deporte en su medio habitual de residencia
con las salidas durante las vacaciones y fines de semana al entorno
natural, y con un probable sector de población de transición, que 
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Gráfico 5
Distribución de las personas encuestadas según la realización 

de prácticas deportivas anteriores

alternando ambas prácticas parece decantarse por un tipo de activi-
dad desrutinizadora.

Variables dependientes

a) Motivaciones hacia el entorno y la práctica deportiva

A la hora de justificar las motivaciones para desplazarse hasta la
Sierra de Guara, podemos apreciar una clara tendencia mayoritaria,
el 57% busca en este enclave natural estar en contacto con la natura-
leza con diversas matizaciones, pero que en todos los casos puede
deducirse que se trata de una alternativa para salir de la rutina urbana
habitual, con una manifiesta sensibilidad hacia el entorno; mientras
que un importante 23% encuentra en el medio natural una forma de
encontrar nuevas emociones mediante la superación de situaciones
con fuerte riesgo u obstáculos poco habituales. El restante 19% que
se desplaza a la zona con ánimo de divertirse jugando, puede formar
indistintamente de las dos agrupaciones anteriormente establecidas.

b) Iniciación a la práctica y experiencia deportiva

En cuanto a la iniciación en la práctica de este tipo de activida-
des se desprende de la encuesta que la forma mayoritaria es la rea-
lizada a través de amigos o conocidos. Esto es así para el 67% de
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los barranquistas, el 81% de los que dicen practica senderismo, el
83% de los que practican bicicleta de montaña o el 70% de los que
practican escalada.

Tan sólo en los practicantes de espeleología, la iniciación fue
preferentemente a través de asociaciones o clubes, lo que significa
el 49% de los mismos, frente al 39% que lo hicieron con amigos.
Aunque debemos consignar que tan sólo el 17% de la población to-
tal encuestada afirma haber practicado esta modalidad alguna vez.

El 26% de los escaladores manifestaron haberse iniciado en el
barranquismo de esta forma, a través de los clubes; también co-
menzaron así, el 18% de los iniciados al senderismo y en cuanto a
la práctica de la bicicleta de montaña, tan sólo el 8% se introdujo
en estas prácticas mediante asociaciones o clubes.

Merece la pena destacar el 12% de los barranquistas inducidos
a iniciarse en este tipo de práctica a través de los medios de comu-
nicación, o el insignificante 4% que se inician a través de empresas
y agencias de viajes en esta modalidad estrella de la Sierra.

c) Frecuencia y tipo de prácticas realizadas

Tablas 1 y 2
Frecuencia de práctica anual de las diferentes actividades 

físico-deportivas

Barrancos Escalada Bicicleta Senderismo Caballo
montaña

1 vez al año 46%33, 25,45% 34,83% 38,43% 40,53%
2 a 5 veces al año 33,58% 28,18% 16,93% 27,1%3 35,08%
6 a 10 veces al año 36,79% 10%33, 39,67% 22,2%3 38,7%3
> 10 veces al año 13,58% 36,36% 68,54% 42,16% 15,78%

Piragüismo Submarinismo Parapente Puenting Espeleología

1 vez al año 63,63% 28,12% 54,54% 66,66% 44,23%
2 a 5 veces al año 14,54% 28,12% — 22,22% 38,46%
6 a 10 veces al año 39,09% 15,62% 34,54% — 31,92%
> 10 veces al año 12,72% 28,12% 40,9%3 11,11% 15,38%

Fuente: LAGARDERA, F., Las actividades físico deportivas en el marco de la Sierra de Guara:
aproximación sociológica.
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Lo más habitual suele ser realizar una práctica a lo largo de la
temporada, esto es así para el 46% de los que realizan el descenso
de barrancos o para el 63% de los piraguistas, el 54% de los que
realizan parapente o el 66% de los que ha hecho puenting, aunque
estas tres modalidades son claramente minoritarias.

d) Encuentro con otros participantes

Tablas 3 y 4
Encuentros con los otros practicantes

Barrancos Escalada Bicicleta Senderismo Caballo
montaña

Siempre 57,30% 40,90% 38,09% 42,77% 33,89%
Frecuentemente 35,50% 31,81% 35,71% 31,92% 40,67%
Esporádicamente 36,74% 22,72% 23,01% 24,69% 22,03%
Nunca 30,37% 34,54% 33,17% 30,6%3 33,38%

Piragüismo Submarinismo Parapente Puenting Espeleología

Siempre 45,28% 43,75% 50,00% 42,30% 21,56%
Frecuentemente 26,41% 18,75% 22,72% 37,69% 11,76%
Esporádicamente 25,42% 28,12% 22,72% 34,60% 31,37%
Nunca 33,77% 39,37% 34,54% 15,38% 35,29%

Esta variable tiene como finalidad la de vislumbrar hasta qué pun-
to la realización de las diferentes modalidades se llevan a cabo en un
marco saturado o no de practicantes pues no debemos olvidar que el
trabajo de campo se realizó durante los meses de julio y agosto.

Un 57% de los practicantes de barranquismo manifiestan encon-
trarse «siempre» con más personas durante el desarrollo de la activi-
dad y un 35% se encuentran con otras personas. Es decir, un 92% de
los practicantes se encuentran «siempre» o «frecuentemente» con otras
personas, lo que nos puede dar idea de lo frecuentados que están los
barrancos más habituales durante los meses de julio y agosto.

Esta tendencia se manifiesta también en las otras prácticas más
habituales: senderismo, bicicleta de montaña y escalada, aunque con
unos porcentajes menores comparados con el barranquismo.
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e) Formas o modos de llevar a cabo la práctica físico-deportiva

Todas las modalidades de prácticas físico-deportivas que han
surgido en la encuesta suelen realizarse a solas o bien con amigos,
exceptuando el caso del parapente y el submarinismo pero cuyos
datos podemos desestimar a tenor del escaso número de población
que lo realiza, tan sólo el 9% y el 12%, respectivamente.

En el caso del barranquismo, el 57% lo suelen realizar solos o
con amigos y el 30% lo hacen a través de la contratación de empre-
sas que operan en el sector. En el resto de modalidades la contrata-
ción de empresas que operan en el sector. En el resto de modalida-
des la contratación de empresas supone un volumen insignificante
en relación al número de practicantes.

Consideraciones finales

El trabajo de campo para el análisis de la demanda de activida-
des físico-deportivas en la zona, se realizó precisamente en la época
de mayor afluencia de deportistas, durante los meses de julio y
agosto, y los datos han descubierto que el sociotipo medio de los
visitantes de la Sierra de Guara son preferentemente hombres jóve-
nes, entre los veinte y treinta años, aunque resulta importante resal-
tar la progresiva afluencia de mujeres, especialmente aquéllas con
edad comprendida entre los veinte y los veinticinco años. Tanto
hombres (64%) como mujeres (36%), responden a un nivel socio-
cultural medio-alto, puesto que el 52% sigue o ha finalizado estu-
dios universitarios, contando el 23% con estudios de bachillerato
finalizados. Esto decanta la población de visitantes, en relación a su
estatus socioprofesional, hacia el ámbito estudiantil (42%) seguido
por la población trabajadora por cuenta ajena (33%). Se trata así
mismo de deportistas activos, ya que un 80,3% afirma practicar de
forma sistemática algún deporte o actividad física.

Por lo general, la sierra de Guara es punto de destino último y
casi exclusivo de sus visitantes, ya que la inmensa mayoría de ellos
acuden ahí por el reclamo del barranquismo. Cerca del 40% pasa
en la zona, preferentemente en campings (50%), de dos a cuatro días,
siendo mucho menor el número de aquéllos que se quedan en la
zona una semana o más días (18,3%); especialmente significativo
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es el 16,2% que llega y abandona la Sierra en la misma jornada,
después de haber realizado la actividad preferida.

Los visitantes encuestados acuden a la Sierra a realizar alguna
actividad relacionada con el barranquismo (89,2%), realizando la
actividad preferentemente con grupos de amigos (50%) o a través
de servicios contratados por empresas que cuentan con guías y so-
porte de material (26,5%). La mayoría de ellos acuden estimulados
por las experiencias anteriores narradas por amigos y conocidos, en
torno al 58%, sólo un 10,2% se han informado a través de revistas,
un 8,2% mediante asociaciones y clubes, y apenas un 3,5% a través
de agencias de viajes; sin embargo, el 61,2% repiten viaje una vez
satisfecha la primera experiencia que suele ser valorada muy positi-
vamente.

Los visitantes acuden a la zona como un modo de utilizar el
medio natural como diversión y goce (18,4%), como una forma de
descubrir lugares insólitos (16,7%), con la intención de enfrentarse
a situaciones de cierto riesgo e incertidumbre (15,1%) o como un
modo de acercarse y conocer el medio natural (14,4%).

La inmensa mayoría de los practicantes se han iniciado, en
cualquiera de las actividades que se han reseñado, a través de ami-
gos y conocidos, a excepción hecha de aquellos que dicen también
practicar la escalada, aunque se trata de un grupo minoritario.

Además del barranquismo, los visitantes de la Sierra de Guara
manifiestan sus preferencias por el senderismo, las excursiones con
bicicleta de montaña y la escalada; siendo las otras actividades fí-
sico deportivas mucho menos demandadas. Esta variable indica que
como actividad complementaria a la del descenso de barrancos, que
cuenta con una demanda satisfecha en torno al 57,8%, existe una
cuota del 32% que define una demanda potencial en torno al sende-
rismo, el BTT y la escalada, lo que resulta de indudable importan-
cia a la hora de establecer variaciones en la oferta de servicios de-
portivo turísticos, de forma que ésta aumente progresivamente su
diversificación. En el caso del senderismo y de la escalada, esta di-
versificación supone la existencia de itinerarios y lugares adecua-
dos para formalizar ofertas concretas y atractivas; en relación con
la BTT, la solución como alternativa es mucho más compleja, ya
que la realización habitual de ésta práctica no requiere de un espa-
cio específico, como es la sierra, y por otra parte, no resulta ser la
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época estival la más adecuada para realizar esta actividad en un
ámbito geográfico extremadamente duro durante los meses de julio
y agosto.

Para la información de las empresas de servicios, será de im-
portancia constatar que son las mujeres y hombres más jóvenes los
que tienden a contratar el servicio de guías y empresas para llevar a
cabo sus actividades. A partir de los treinta años, los usuarios po-
tenciales buscan el contacto y el goce con la naturaleza; las mujeres
y los hombres menores de 25 años buscan la excitación a través del
riesgo y el vértigo que proporcionan las actividades físico deporti-
vas que desean practicar.
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Parte III
La dimensión humana y educativa 

del deporte como experiencia de ocio
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Actividad física, ocio y educación: el valor
de las actividades físicas recreativas
Arribas Cubero, H.

Introducción

Desde estas líneas, pretendemos destacar el enfoque recreativo de
la Actividad Física y su valor como recurso para la educación del
ocio. Nuestro propósito es revisar los diferentes modelos de práctica
de Actividad Física y proponer un modelo enfocado hacia la partici-
pación, que posibilite una Actividad Física más contextualizada y
acorde con los intereses y capacidades de las personas. Pensamos que
la Actividad Física Recreativa se puede convertir en una alternativa a
los modelos competitivos que no satisfacen ciertas necesidades, ni es-
tán al alcance de gran parte de la población. Reflexionando en torno
al triángulo ocio, educación y actividad física desde un planteamiento
sistémico, trataremos de llegar a propuestas de promoción, difusión y
desarrollo de Actividad Física Recreativa-Participativa. 

El ocio como punto de partida

Consideramos el ocio como ámbito valioso de intervención edu-
cativa, la Actividad Física (AF) como forma privilegiada de parti-
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cipación y la Actividad Física Recreativa (AFR), como modo de
práctica más abierto e integrador. 

Cuando hablamos de ocio, nos referimos no sólo a un espacio
temporal liberado, sino también, y en mayor medida, a una predis-
posición favorable, una actitud de búsqueda, de valores, relaciones,
vivencias y a un deseo explícito de práctica de determinadas activi-
dades que nos aportan algo especial. No en vano, la idea del ocio es
definida, en diversos estudios con algún matiz diferenciador
(Henry, 1993; Cuenca, 1995; Puig y Trilla, 1996 y San Salvador del
Valle, 2000), por tres variables fundamentales: el tiempo, las activi-
dades y la experiencia subjetiva (de libertad). Hablamos de expe-
riencias personales y colectivas en un tiempo y contexto sociocul-
tural determinado (Arribas y Sánchez, 1999), entediendo el ocio
como una percepción personal, que no depende estrictamente de la
actividad ni del tiempo, considerándose más bien como una expe-
riencia subjetiva de libertad, una actitud. Esto tiene que ver con el
sentido que le otorga quien la experimenta, con lo esperado, lo que-
rido, lo deseado. Se convierte en una percepción personal, condi-
cionada por diversos factores: la edad; el contexto socioeducativo,
cultural, económico, político; las posibilidades de acceso a infraes-
tructuras, espacios, actividades; la (in)formación; los intereses, tra-
diciones e ideologías hegemónicas, etc. Trilla (1999) nos dice que
para poder definir las experiencias de ocio como tales, deben cum-
plirse al menos tres requisitos: libertad de elección y realización,
motivación intrínseca en su desarrollo y que resulte placentera.
Analizaremos estos requisitos para ahondar en nuestro estudio: el
análisis de las AFR.

Libertad y autonomía en la elección-realización. La búsqueda
de espacios de libertad en la práctica de AF y la selección de una ac-
tividad dentro de diversas opciones, son procesos, ya de entrada,
gratificantes y enriquecedores para la persona. La valoración previa
y posterior de la satisfacción que nos aporta, por ejemplo, un paseo
en bicicleta, es, sin duda, un paso adelante para sentirnos plenos,
deseosos de volver a realizar una actividad similar, más aún, si de-
cidimos libremente con nuestro/a compañero/a de viaje la forma de
realizarlo, facilitándonos de esta forma experiencias inéditas y sen-
timiento de que somos capaces de decidir hacia donde dirigimos
nuestros pasos. Esto es fácil de decir sobre el papel, pero en la rea-
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lidad tendremos que ser capaces de despegarnos de los condicio-
nantes contextuales, económicos, educogénicos y de estereotipos y
tópicos sociales que nos impiden tomar decisiones realmente autó-
nomas, algo nada sencillo. Profundicemos en ello y veamos lo que
podemos aportar como educadores y educadoras, revisando condi-
cionantes, limitaciones e impedimentos que no nos permiten ser
verdaderos y verdaderas protagonistas de nuestras propias experien-
cias de ocio.

Motivación intrínseca (autotelismo), en aquellas experiencias
que tienen fin en sí mismas. Las motivaciones puramente intrínse-
cas son difíciles de conseguir, nos referiremos entonces al grado de
énfasis que la experiencia autotélica tiene en la práctica de AF
(Monteagudo, 1996). No es lo mismo, por ejemplo, subir a una mon-
taña al precio que sea, para ser famoso en nuestro entorno social,
que hacerlo para disfrutar del paisaje, respirar aire puro y/o sentir
la compañía de otros/as. La primera será casi una experiencia pro-
ductiva, y la segunda, se acercará a una experiencia autotélica.

El placer, la satisfacción y el disfrute experimentado en el ocio
supone una sensación de bienestar. El ocio no sólo puede suponer
diversión, sino que dentro de esta dimensión también cabe el es-
fuerzo automotivado, ligado a la propia libertad personal en la
práctica. Por ejemplo, puede deparar sensaciones placenteras pare-
cidas, tanto disfrutar de la emoción que provoca descender por una
pendiente con la bicicleta sintiendo como dominas el vehículo,
como ascender por una rampa empinada con el reto de no poner el
pie en el suelo, consiste sólo en desear asumir cualquiera de los dos
retos.

La experiencia recreativa

Es importante revisar el término recreación según la visión di-
ferentes autores, para llegar así hasta nuestra propia conceptualiza-
ción y sus relaciones con la AF. Así, Margaret Mead (1952), nos ha-
bla de «un tiempo, una disposición, una actitud diferente ante la vida»
y Gray (1972) nos dice que la recreación es «el resultado de la par-
ticipación en una actividad, una emoción que proviene de un senti-
miento de bienestar y satisfacción».
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Estos conceptos se relacionan y completan al entender la recrea-
ción como una disposición personal diferente, que nos haga sentir
más implicados y protagonistas de nuestro ocio personal y/o colec-
tivo donde se comparten espacios, tiempos y propósitos (Camerino,
2000). Se puede entrever que nos interesa la recreación desde el
ámbito de la participación compartida y consciente, buscando más
calidad de la participación que la cantidad: una apropiación cons-
ciente de la realidad, un elevado nivel de autogestión y de protago-
nismo en el proceso (Waichman, 2000b). 

Características y funciones de la recreación participativa

No debe consistir sólo en el desarrollo de prácticas concretas,
es un estado de ánimo, causado por la tendencia humana hacia el
ocio, el juego, el disfrute y las experiencias positivas. Se identifica
con el juego y posee gran parte de sus elementos: reglas libre-
mente aceptadas, espíritu propio, tensión, alegría, sensación de ser
de otro modo, espontaneidad, creatividad y «educación informal»
(re)creada desde la propia actividad (Arribas, 2000). Cumpliendo
funciones de bienestar, desarrollo de la expresión y creatividad, mo-
tivando y facilitando «flujo» (flow) y experiencias óptimas (Csiks-
zentmihalyi, 1996).

Esta última función, en la que nos detendremos unos instan-
tes, consiste en el sentimiento que emerge de una actividad reali-
zada con fin en sí misma. Cuando se tiene una experiencia óp-
tima, las personas deseamos seguir experimentándola o tener otra
parecida, pero para que la experiencia sea positiva, los desafíos
que la actividad supone y el disfrute que proporciona, deben estar
equilibrados. Este «flow» tiene muchos puntos comunes con la ex-
periencia autotélica de ocio (Cuenca, 1999), supone una pérdida
del sentido del tiempo y la experimentación de sensaciones gra-
tas. Las características más habituales de estas experiencias son:
pérdida de conciencia del tiempo, equilibrio entre desafíos y habi-
lidades, feedback inmediato, ganancia de conciencia y compro-
miso en la actividad desempeñada. Es una de las más elaboradas
formas de placer, satisfacción y disfrute, estas experiencias ópti-
mas pueden ser educadas y se encuentran muy relacionadas con la
recreación. 
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La formación a través del ocio y la actividad física (AF)

Hace ya algún tiempo que desde el campo de la Actividad Física
educativa se reclama prestar atención a las demandas socioeducati-
vas, que surgen con relación a la cultura del ocio. Esta requiere de la
atención de los diferentes agentes educativos y cuenta con la AF
como un recurso privilegiado para desarrollar procesos educativos
en la ocupación y vivencia del tiempo libre de forma constructiva y
saludable. El ocio como espacio de formación debe ser tomado en
consideración tanto por los educadores en el ámbito no formal,
como por los docentes de Educación Física en Primaria, Secundaria
y Bachillerato con el fin de preparar al alumnado para vivenciarlo,
disfrutarlo y obtener en él experiencias formativas, críticas y com-
prometidas con su realidad social que le permitan desenvolverse en
los tiempos actuales con suficientes recursos y autonomía (Arribas,
2002). La labor educativa debe favorecer el conocimiento, partici-
pación y disfrute de la actividad para incorporarla a hábitos de vida
saludables, en este contexto la AF es un referente básico en la cul-
tura del ocio, ocupando un lugar preferente, no con carácter único,
pero si muy poderoso (González de Mesa y Fernández Río, 2000).

Demandas contemporáneas en torno a la práctica 
de Actividad Física

En la actualidad, ante la creciente demanda social, las institu-
ciones públicas y privadas han multiplicado la oferta de AF, creando
nuevos espacios deportivos e intentando buscar diferentes formas
práctica para llegar al mayor número posible de ciudadanos. De
esta forma, aparecen los conceptos de Actividad Física Recreativa,
Animación Deportiva, Deporte para todos; muy ligados al fenó-
meno del ocio activo. La explosión del «hecho deportivo» como
elemento potenciador de la calidad de vida y como forma de ocupar
el ocio de forma activa, nos presenta una forma diferente de enten-
der la AF, asociada al concepto recreación, juego, emoción, partici-
pación activa; donde a la vez de divertirnos y disfrutar podemos
formarnos y aprender. La AF adquiere nueva identidad, frente al
concepto de deporte tradicional y restringido, aparece otro más am-
plio y diversificado donde aparece una mayor heterogeneidad de
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practicantes y diversos intereses que orientan las cada día más nu-
merosas prácticas deportivas (Torres, 1999b).

Según Miranda y Camerino (1996), éstas son algunas de las ex-
pectativas de la población que los agentes socioeducativos debe-
mos considerar:

—Necesidad de moverse, entrar en acción, por el creciente se-
dentarismo y la falta de espacios donde recrearse en los ám-
bitos urbanos.

—Necesidad de relacionarse, entrar en contacto con otros, en
ciudades deshumanizadas y en una sociedad excesivamente
individualista y narcisista.

—Necesidad de heterodoxia, mezcla y unión colectiva.
—Necesidad de contacto con la naturaleza, por la pérdida de

espacios libres y la presión vivida en las ciudades. Buscamos
el valor de la naturaleza y la AF como acceso a nuevas viven-
cias, relaciones, espacios y prácticas.

—Necesidad educativa y cultural de adaptarse a códigos flexi-
bles e intercambiables. Adaptación a los cambios sociocultu-
rales: segmentación, heterogeneización e intercambio de las
prácticas deportivas.

Diversidad de prácticas: Actividad Física participativa 
versus Actividad Física rendimiento

Dentro del universo de la AF han existido desde siempre múlti-
ples modelos de práctica,que tratan de responder a diversas expec-
tativas personales y sociales. Existen prácticas hegemónicas, colo-
nizadoras en mayor o menor medida del inconsciente personal y
colectivo a la hora de practicar AF, esta hegemonía se ve más o me-
nos acentuada en función del contexto donde dichas prácticas se
producen (Arribas y Sánchez, 1999). También existen prácticas al-
ternativas, propugnadas por aquellas personas no conformes con el
status quo establecido. Nuevas prácticas, más diversificadas en lo
motriz, en lo espacial, en sus propósitos y en su organización (Mar-
tínez del Castillo, 1986).

Los llamados estilos de vida de ocio, no son otra cosa que con-
juntos de actitudes, hábitos y conductas que diferencian a distintas
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comunidades humanas y determinan sus modelos de vida; en los
tiempos que corren, frente al planteamiento homogéneo y común
del fenómeno deportivo y los tilos de ocio ligados a la AF, aparece
un proceso de segmentación de las prácticas, debido a la creciente
liberalización, diversificación e individualización de preferencias
y formas de práctica. Este proceso de heterogeneización interna
afecta al perfil de los participantes y al propio sistema de prácticas
(Torres, 1999a). 

Una forma de entender este fenómeno aparece ilustrada en la de-
finición de Sistema Abierto (Puig y Heinemann, 1991), un fenómeno
cada vez más difícil de acotar por su creciente diversificación, al
que se van incorporando nuevas prácticas y nuevas concepciones.
Vemos que dichas actividades al formar parte de la sociedad de con-
sumo en la que vivimos, están quizás supeditadas a los vaivenes de
la moda y al servicio de intereses políticos, ideológicos, económi-
cos, ajenos a la propia práctica, por lo tanto, el análisis del fenó-
meno Actividad Física y ocio no es simple. Es necesario planificar
nuevas políticas educativas, sociales, culturales, ambientales a tra-
vés de las cuales se logre la tan deseable democratización de las
prácticas fisicodeportivas (Martínez del Castillo, 1986). Con esto
proponemos que las instituciones educativas faciliten que las perso-
nas obtengan experiencias positivas en el desarrollo de AF, donde se
posibilite la práctica y se creen programas, recursos, espacios e in-
fraestructuras idóneas para que todos/as puedan tener cabida en acti-
vidades formativas, saludables e integradoras, donde la igualdad de
oportunidades pueda ser real. Para ello, la oferta de AF no debe cen-
trarse en la tradición (entendiendo ésta como rutina), ni en la satis-
facción de demandas de los colectivos hegemónicos, minoritarios y
tradicionalmente favorecidos, sino que se debe posibilitar un tejido
social donde la práctica de AF esté al alcance de todos/as y satisfaga
necesidades personales y comunitarias (Arribas y Sánchez, 1999).

Para profundizar más en el análisis nos basamos en (Tinning,
1996) que nos habla de los dos discursos que orientan el campo de
la AF: el del rendimiento y el de la participación.

—Rendimiento: que implica la búsqueda sistemática de un pro-
ducto final, la selección de los más dotados, con el consi-
guiente veto a la mayoría de la población. La competición, el
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espectáculo, el interés mediático, son aspectos inherentes a
estas prácticas, en las que se intuye una concepción del cuerpo
como máquina, donde la persona se debe adaptar a la activi-
dad, perfectamente reglada y estructurada y no a la inversa.
Este modelo se escapa a la concepción de ocio educativo y
autotélico y se enmarca en una experiencia productiva, pro-
fesional y elitista.

—Participación: donde el propósito principal consiste en incre-
mentar la participación en la cultura de la AF, con todos los
valores educativos que pueden derivarse de la misma. Se va-
lora más el proceso y sus prácticas se estructuran en torno a la
inclusión, igualdad, adaptación de la actividad a los intereses
de la persona o grupo, disfrute, satisfacción, vivencia, libertad,
autonomía, continuidad en la práctica y creación de hábitos
duraderos. Experiencias de ocio más autotélicas y relevantes.

Cuadro 1
Comparativa entre el Modelo Rendimiento y Participación

Modelo rendimiento vs. Modelo participativo

Producto Proceso
Abandono Continuidad
Selección Inclusión
Entrenador Educador
Adaptación a la actividad Adaptación a la persona
Cuerpo máquina Cuerpo disfrute

Fuente: elaboración propia.

Como podemos ver, las diferencias entre ambos modelos son
sustanciales. En la literatura especializada encontramos otras com-
parativas como la de Moreno (1997: 521-522), que toma como ele-
mentos de análisis: los objetivos y motivaciones de cada modo de
práctica, sus formas y estructuras de organización, sus modelos y ma-
neras de práctica, las consecuencias en el practicante y en su vida
cotidiana y las implicaciones socioculturales y económicas de cada
uno de los modelos.
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Nosotros apostamos por un modelo participativo que facilita el
acercamiento a la AF de un mayor número de gente, siendo el más
idóneo para dotar a las personas de recursos válidos para la ocupa-
ción activa del ocio. Siendo conscientes de las resistencias que nos
vamos a encontrar, incluso en ámbitos supuestamente educativos,
para poder llevarlo a cabo, pretendemos defender este modelo aun-
que sólo sea para que la ratio espectadores/actores de AF1 se em-
piece a inclinar más por estos últimos. Ni que decir tiene que en la
realidad encontramos posicionamientos más centrados, pero nuestra
tarea será la de dedicarnos a hacer hincapié en las potencialidades
de la AF participativa-recreativa, un buen referente para orientar nues-
tras prácticas hacia vertientes más integradoras y educativas.

Características de la Actividad física recreativa-participativa 
(AFRP) 

La AFRP (así es como nos gusta denominarla) se caracteriza
por una vivencia personal y colectiva desde la libertad, la apertura
y la adaptación, donde los procesos comunicativos y de relación a
través de la actividad física se convierten junto a la participación
consciente y abierta en los puntos clave de este modelo y/o forma
de práctica (Arribas, 2000). En las actividades recreativas, el res-
peto por la satisfacción emocional, en forma más o menos pública
y al mismo tiempo aprobada socialmente, puede tener prioridad so-
bre las demás consideraciones (Elías y Dunning, 1992). Nosotros
cuando aplicamos el concepto de actividad recreativa a la AF, pen-
samos en una práctica más emocional que racional, más vivida que
dirigida, consciente y participativa, realizada por placer y que nos
aporta experiencias corporales positivas y compartidas con nuestro
entorno social, cultural y natural.

Según Moreno (1997), la aportación más significativa del de-
porte recreativo a la oferta deportiva actual radica en la introducción 
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tivo y las instituciones digan los contrario, que los espectáculos deportivos de masas
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y Cabrera, 1998).
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de elementos metodológicos basados en el juego, lo que enriquece
el proceso pedagógico global, a la vez que hace más agradable la
práctica física. La recreación unida al juego, se caracteriza por su
gran abanico de posibilidades, entendida desde una perspectiva glo-
bal, interdisciplinaria e integradora de prácticas socioculturales.

Para aclarar aún más nuestras intenciones, debemos volver a revi-
sar los diferentes enfoques de la recreación en función de la implica-
ción de la persona: recreación pasiva donde la persona tiene una acti-
tud receptiva, normalmente como espectador y recreación activa: la
persona tiene una actitud ejecutiva, como actor. Esta última es en la
que nos vamos a centrar, valorando la participación desde un punto de
vista más cualitativo que cuantitativo, buscando más la calidad que la
cantidad de participación, ya que no es lo mismo participar de forma
consciente, siendo protagonista activo en la toma de decisiones y en
la forma de llevar a cabo las actividades (ej.: decidir como vamos a
plantear una AF colectiva o como vamos a preparar una salida en
bici, ...), que participar de forma más automática y dirigida, llevando
a cabo prácticas que por su configuración, espacios o materiales dejan
poco margen de maniobra a la autonomía personal (ej.: el plantea-
miento de algunos gimnasios, losparques de atracciones, temáticos
y/o actividades excesivamente dirigidas por el animador/monitor, ...). 

Siguiendo con el concepto de autonomía, entendemos ésta en la
línea de Marina (2000) como inteligencia creadora y compartida
que permite que la realización de un fin común colme los fines par-
ticulares de los componentes.

Aspectos que definen este modo de práctica

Nos vamos a centrar en la enumeración de aspectos básicos, que
a nuestro modo de ver, poseen implícitamente las AFRP. Estas ca-
racterísticas brotan de una minuciosa revisión bibliográfica (Pérez,
1986; Martínez del Castillo, 1986; Soria y Cañellas, 1991; Hernán-
dez Vázquez y Gallardo, 1994; Trigo, 1994; Monteagudo, 1996;
Moreno, 1997; Arribas y Sánchez, 1999 y Arribas, 2000) y desde
nuestra experiencia como practicantes habituales de AF y educado-
res, tanto desde el ámbito de la Educación física como de la Educa-
ción social.
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Hemos seleccionado las siguientes características básicas:

—Actividades libremente elegidas y realizadas, tanto en forma
como en implicación, donde existe una voluntariedad explí-
cita de la persona.

—Motivación y disposición hacia una actividad corporal con-
textualizada, en la que podamos obtener experiencias ópti-
mas, posibilitando el acercamiento a la AF a sectores de la
población tradicionalmente alejados de ella.

—Satisfacción de las necesidades de AF, de emoción y de rela-
ción con otros/as, con la propia práctica y con los espacios
donde ésta se realiza.

—Posibilidad de manifestar el espíritu lúdico, la creatividad, la
autoexpresión (Nash en Miranda y Camerino, 1996), donde la
actividad se adapte las personas y no a la inversa. 

—Alternativa a las prácticas tradicionales, con carácter más in-
clusivo y accesible a todos/as. Buscando espacios, materiales,
códigos y procesos motrices más creativos donde el protago-
nismo está centrado en los propios participantes.

—Incentiva la experiencia social compartida, la AF se con-
vierte así en punto de encuentro donde convergen aficiones,
intereses, ilusiones, retos y sentimientos de pertenencia a un
grupo. Debe ser una puerta para la comunicación e integra-
ción a través de la práctica.

—Todo el mundo debe tener cabida, sin que el sexo, la edad, las
capacidades físicas o técnicas sean factores limitantes, donde
participar con los demás es más importante que contra los de-
más. Existe flexibilidad en su desarrollo, los grupos formados
pueden ser heterogéneos y las reglas, técnica, táctica y organi-
zación de la práctica pueden ser creadas, modificadas y adap-
tadas por los propios participantes. Las normas deben surgir
como elemento natural que facilita el desarrollo de la actividad.

—La autoridad se difumina y emerge el educoanimador como
un facilitador de aprendizajes, siendo uno más dentro del grupo
evitando que las personas participantes sean meras recepto-
ras de técnicas cerradas. El educoanimador propone, impulsa
y es una fuente de recursos para los participantes, siempre que
estos lo soliciten. Se busca la autogestión.
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—Actividades sencillas cuyo desarrollo no debe suponer gran
coste, ni sofisticados materiales y espacios, caracterizadas por
su accesibilidad.

—La importancia de las actividades se centra en lo que pueden
suponer para la formación de la persona. La práctica nos
debe invitar a la reflexión del por qué, para qué y cómo lle-
vamos a cabo dichas actividades.

El ámbito de la animación y la promoción de AFRP

Una vez revisados los presupuestos teóricos de las AFRP y las
expectativas personales, debemos buscar los procedimientos ade-
cuados para aplicarla en diferentes ámbitos. Vemos la posibilidad de
incluir las AFRP como recurso para la iniciación deportiva, como
programa continuado, como evento puntual y también, sin duda,
como medio y fin en programas de Educación formal e informal. La
repercusión de los programas recreativos va a depender en gran me-
dida de la planificación que políticos, técnicos, educadores y otros
agentes sociales lleven a cabo. Para iniciar un programa recreativo
debemos analizar los factores del contexto: tradiciones deportivas,
espacios para la práctica, intereses y necesidades, formación del co-
lectivo y recursos económicos, humanos y de infraestructura con los
que se cuentan. Las instituciones, clubes, asociaciones, entidades
privadas y la comunidad educativa en general, deben velar para que
las personas obtengan experiencias positivas en el desarrollo de la
AF, creando programas e infraestructuras idóneos para todos.

En 1975 el Consejo de Europa elaboró la Carta Europea de De-
porte para todos, con intención de plasmar los principales derechos
de los ciudadanos con respecto a la práctica físico deportiva (Fraile,
1986; Soria y Cañellas, 1991). En la actualidad, las demandas ex-
plícitas e implícitas de dicha Carta distan mucho de haberse conse-
guido; por lo tanto, debemos seguir trabajando para que:

—La práctica deportiva sea un derecho real de todos, con inde-
pendencia de la capacidad física, edad, sexo, nivel social, cul-
tural, económico...

—La AF sea entendida desde una amplia visión sociocultural y
educativa, incidiéndose desde este prisma, protegiendo al ciu-
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dadano de la explotación política y económica que en ocasio-
nes lleva implícita la práctica de AF.

—Se propicie la colaboración entre todos los agentes sociales
implicados: centros escolares, familias, asociaciones, clubes
y entidades públicas.

—Se construyan, habiliten y potencien espacios recreativos en
función de la demanda social y se asegure el uso racional de
los mismos, haciendo especial hincapié en el medio natural,
tan amenazado por su uso indebido.

—Se asegure y potencie la formación de los técnicos encarga-
dos de la promoción y organización de AFR.

Es visible la necesidad de (in)formación, que requiere ajustarse
a las nuevas demandas de práctica de AF, ya que la responsabilidad
de dinamizar, promover y planificar está en manos muchos agentes
sociales:

—Administración Pública: Estatal, autonómica, provincial y mu-
nicipal.

—Iniciativa privada: empresas de servicios deportivos.
—Clubes y asociaciones: actividades de ocio, formación, cursos...
—Entidades surgidas como reivindicación de la práctica depor-

tiva para todos: iniciación deportiva, centros recreativos.
—Grupos de práctica informales: amigos/as.
—Practicante individual.

Espacios y contenidos y de práctica de AFRP

Por último, debemos considerar la multiplicidad de espacios
existentes para la AFR, la reconfiguración de la función de los cen-
tros escolares, los equipamientos del barrio, la ciudad, el entorno
próximo y lejano para su acceso, promoción, difusión y práctica.

El espacio debe entenderse como un elemento heterogéneo y
multifuncional: patios, aulas, gimnasios, salas polivalentes escola-
res; deben sugerir nuevas posibilidades de emoción, comunicación,
acción. La apertura del espacio deportivo a la calle, al parque, al
centro cívico, a la instalación pública y privada, convencional y no
convencional, al medio rural y a los espacios naturales, nos permi-
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tirá mayores y más diversas posibilidades de práctica de AF y ocu-
pación del ocio. 

Por otro lado, para poner en práctica propuestas recreativas, de-
bemos tener claro qué contenidos son valiosos para cumplir nuestros
propósitos. Miranda y Camerino (1996) hablan de cinco bloques te-
máticos de recursos recreativos: condición física y mantenimiento
recreativo, iniciación deportiva recreativa, juegos recreativos para
estimular la expresión, terrenos de aventuras y posibilidades en la
naturaleza y la fantasía recreativa: un ejercicio para la interdiscipli-
nariedad, donde lo motriz y emocional se une a lo creativo.

Torres (1999), relacionando sus propuestas con los contenidos
curriculares de Secundaria, nos habla de más contenidos: aprendi-
zaje recreativo de juegos y deportes tradicionales, nuevos juegos
(new games), juegos sin fronteras, grandes juegos, juegos temáticos,
juegos cooperativos, deportes alternativos, deportes ludificados, ac-
tividad recreativa en el medio natural, juegos dramáticos expresivos
y actividades expresivas rítmicas, condición física y mantenimiento
recreativo.

Los agentes de promoción podemos, desde estos espacios y
contenidos, realizar actividades tales como: escuelas de iniciación
deportiva, programas continuados de AFR, salidas al medio natu-
ral, campamentos de verano, AF de carácter publico y privado para
diferentes colectivos y etapas del ciclo vital, jornadas de AF multi-
tudinaria donde se pueden incluir torneos deportivos, actividades
temáticas, jornadas de difusión y encuentros recreativos, ferias del
juego y fiestas recreativas, gymkanas, carreras populares, etc. y so-
bre todo, los medios y fórmulas para facilitar la práctica más autó-
noma y comunitaria Un crisol de posibilidades que pasa por valorar
el ocio y la AF como experiencia formativa para una nueva ciuda-
danía.
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El deporte recreativo dentro 
y fuera de la escuela
Camerino Foguet, C.

En los avatares de la civilización occidental estamos viviendo una
etapa de cambio y desconcierto; un tiempo definido como la experi-
mentación de actividades nuevas, que se expresan sobre diferentes
órdenes de nuestra vida y que generan un gran cúmulo de posibilida-
des de acción y sensación. Estos tiempos han sido definidos como:

Retroprogresivos, reciclables, renovables, reposados, redimi-
dos de sentimientos de culpa. Tiempos de RECREACION, de sen-
tir, experimentar, explorar, de dejarse ir, de gozar, saborear, vivir
las enormes posibilidades legitimadas, autorrealizantes, diverti-
das, sensacionales, enriquecedoras, saludables que invaden todos
los órdenes de la vida: la escuela, el ocio, el deporte, las mani-
festaciones festivas, las fiestas populares, los talleres de vaca-
ciones, las reuniones familiares, los parques temáticos, los jue-
gos tradicionales recuperados, las nuevas actividades físicas, los
nuevos materiales lúdicos, las instituciones, las empresas, la vida.
Para todas las gentes, edades y etnias. Para todos los presupues-
tos (Miranda y Camerino, 1996: 13).

¿Es posible reorientar el currículum escolar y nuestras interven-
ciones educativas en el ocio atendiendo estas demandas? ¿Podemos
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transmitir este sentir a nuestros alumnos durante la realización de
las actividades de la educación física escolar o en las actividades
organizadas en los ámbitos educativos no formales promocionados
desde la escuela?

Intentaremos dar algunas respuestas, ofreciendo a los docentes
pautas para el desarrollo, dentro y fuera de la escuela, del deporte re-
creativo.

Recreación espontánea versus recreación dirigida

Cuando proponemos una educación del tiempo libre orientado a
nuestro alumnado no queremos que prevalezca la idea de la diver-
sión sin esfuerzo como compensación de la rutina; así, la recrea-
ción tiende a confundirse con el entretenimiento, entendido como
el placer que no requiere un compromiso ni participación creadora.
Esta modalidad de ocio, denominada recreación espontánea, acen-
túa exclusivamente la evasión y el divertimento sin requerir de-
masiado esfuerzo personal; por ejemplo, ir a un parque temático o de
atracciones.
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Otra acepción, más interesante, señala una tendencia encami-
nada a la regeneración de nuestras capacidades humanas, mediante
la implicación lúdica en actividades grupales orientadas por profe-
sionales de la animación. Bajo este nuevo concepto, se desarrolla el
concepto de recreación dirigida, que debe cumplir las condición de
«re-crear», «volver a crear» o de «regenerar» divirtiendo mediante
una actitud activa y participativa, aparte de que se deriven otros re-
sultados o consecuencias apreciables como la solidaridad y coope-
ración entre iguales (Camerino, 2000; García Montes, 2001); por
ejemplo, participar en un grupo de deportes alternativos extraesco-
lar o en unas colonias de aventura en verano organizadas por la
asociación de padres y madres de la escuela.

Una vez dibujado el contexto de las diferentes manifestaciones
recreativas podemos asegurar que el deporte recreativo posee las
condiciones para estar dentro de esta última acepción de recreación
intencionada. A continuación, descubriremos su verdadera utilidad
educativa.
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¿Qué es el deporte recreativo?

Si queremos entender el deporte recreativo en toda su exten-
sión, no nos basta con proponer actividades deportivas divertidas;
primero, tenemos que comprender y experimentar en nosotros mis-
mos los estados de ánimo, de placer y de satisfacción que producen
el juego y, segundo, ser capaces de programarlo y ofrecerlo al alum-
nado de forma coherente. 

Los objetivos educativos que perseguimos se pueden sintetizar
en las necesidades de trabajar y de satisfacer los siguientes valores
que van de los más biológico y personal a lo más social: 

—promover un ejercicio físico permanente para un desarrollo
evolutivo saludable, 

—recuperar el sentido lúdico de las prácticas deportivas, 
—despertar la autonomía en la toma de decisiones, 
—orientar el impulso hacia la aventura y la vivencia de expe-

riencias nuevas,
—encontrar la aceptación y reconocimiento de los demás.
—fomentar la participación y la solidaridad propias de la inte-

gración grupal y social.

Para los y las docentes, la condición para poder defender estos
objetivos no sólo radica en identificarlos sino en ser permeable a
ellos mediante nuestra propia actitud a la hora de promover estas ac-
tividades.

El sistema educativo formal persigue, prioritariamente, el aprendi-
zaje de las destrezas y de los conocimientos fundamentales de los
alumnos dentro de unas actitudes. El deporte recreativo puede ayudar
al desarrollo de estos valores; tanto en ámbitos educativos formales, in-
troduciéndose en la educación física escolar, como no formales en las
actividades extraescolares que pueden complementar la acción del sis-
tema educativo así como el mejor aprovechamiento del tiempo libre.

Veamos cómo podemos promocionar deporte recreativo en es-
tos dos ámbitos:

El deporte recreativo en el currículum

La concepción de la educación física ha evolucionado; en los
últimos años se ha producido una importante transformación de sus

214

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-9830-454-1



orientaciones que la han liberado definitivamente de viejas y rígi-
das estructuras para desembocar de lleno en el dinamismo y cam-
bio continuo de la contemporaneidad (Santos y Sicilia, 1998).

Esto se puede traducir en una diversidad de bloques de conteni-
dos que el diseño curricular tiene estipulado para el área de la edu-
cación física. En el siguiente cuadro (Fig. 1), destacamos los blo-
ques que tienen más relación con nuestro proyecto de recreación
deportiva en cada uno de los dos tramos educativos: la Enseñanza
Primaria y la Enseñanza Secundaria:

Enseñanza primaria Enseñanza secundaria

1. El cuerpo: Imagen y percepción 1. Condición Física

2. El cuerpo: habilidades y destrezas 2. Cualidades motrices

3. El cuerpo: expresión y comunicación 3. Juegos y deportes

4. Salud corporal 4. Expresión corporal

5. Los juegos 5. Actividades en el medio natural

Fuente: elaboración propia.

Figura 1
Bloques de contenidos en la enseñanza primaria y secundaria 

Podemos encontrar en Primaria, los bloques: expresión y comu-
nicación, salud corporal y los juegos; y en Secundaria, los bloques:
juegos y deportes, expresión corporal y actividades en el medio na-
tural, los que más cerca se encuentra relacionados con nuestro pro-
yecto. 

El deporte recreativo se convierte, en este ámbito educativo for-
mal, en un recurso y modelo de desarrollo de las sesiones; así como
en un incentivo para un cambio metodológico ya que todo lo que se
pone en común en las actividades de marcado carácter lúdico, re-
quiere alimentarse de las capacidades de creatividad. El juego, la
fantasía y la imaginación, son el fruto de la interacción existente
entre el mundo interior de la persona y aquello que sucede en el mun-
do exterior que le rodea. 
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Esta idea se traduce, a nuestro entender, en no concebir una
relación unívoca entre la educación física y aquel desarrollo exclu-
sivamente «muscular» y con el modelo mecanicista o «geometri-
zante» del movimiento; sino que es necesario experimentar múlti-
ples posibilidades del lenguaje que nos proporciona el propio cuerpo
y el movimiento que éste es capaz de generar. (Castañer y Came-
rino, 1996).

Por tanto y en resumen, los programas de educación física de-
ben dosificar la carga recreativa de las actividades que se ofrecen
en los diversos bloques de contenidos en todos los niveles y etapas
educativas.

Las actividades extraescolares y el deporte recreativo

En el entorno de la institución escolar se desarrollan gran canti-
dad de actividades sociales, algunas pueden ser una oferta educativa
complementaria al currículum. Aunque el término extraescolar no
es el más apropiado debido a su naturaleza excluyente del ámbito
organizativo de la escuela, parece que es el que todos entendemos.
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Dado de que el sistema educativo formal se reduce a la escola-
rización y al aprendizaje de las destrezas básicas fundamentales
para el desempeño de la vida laboral de los individuos, el deporte
recreativo en el ámbito extraescolar puede aportar los hábitos que
pueden conducir al mejor aprovechamiento del tiempo libre.

Por tanto, es imprescindible no dejar de lado la aproximación
recreativa del deporte paraescolar y de cualquiera de sus manifesta-
ciones para propiciar ciertas acciones educadoras, pues el deporte
recreativo:

—debe despertar, fuera del horario lectivo, el interés de los alum-
nos hacia la práctica de las actividades físicas en el ocio,

—debe ayudar al alumnado a tomar interés en todas las ofertas
y manifestaciones de las asociaciones deportivas y culturales
de su entorno (clubes, agrupaciones sociales y programas mu-
nicipales, etc.),

—puede posibilitar a los alumnos a identificar sus propias posi-
bilidades y capacidades motrices singulares a cada uno de
ellos y ellas,

—fomenta la participación y la solidaridad propias de la inte-
gración grupal y social,

—posibilita actitudes y hábitos de un estilo de vida saludable que
se inscribe en la cotidianidad.

No podemos dejar que nuestros escolares, que día a día asisten
a las actividades organizadas por la asociación de padres y madres
de la escuela, estén a merced de personas voluntarias que no tengan
la intención de vincular la promoción de sus actividades deportivas
a intenciones educativas.

Así lo expresan Santos y Sicilia (1998):

con esta concepción, creemos que las actividades extraescolares
son una forma diferente de entender la enseñanza que se vislum-
bra al alumnado como un ser motivado que busca a través de la
orientación del profesor su propia identidad y autonomía social.
Por último, la institucionalización de su práctica en el centro
educativo supondría una posibilidad de coordinación e interdis-
ciplinariedad, favoreciendo encontrar una coherencia y sentido
al esfuerzo colectivo del profesorado. (Santos y Sicilia, 1998:
41)
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Para concluir, el deporte recreativo extraescolar debe tener unas
garantías de calidad y ser concebido como una práctica alternativa,
innovadora y complementaria al trabajo educativo de la educación
física.

¿Cuáles son las características del deporte recreativo?

El deporte recreativo se presenta como una práctica abierta y
lúdica que tiene dos características fundamentales: la apertura de la
interpretación de los participantes y la existencia de cambios de las
reglas de juego. 

De ellas se pueden derivar las características del deporte recrea-
tivo: 

—actitud predispuesta de los participantes,
—los cambios incesantes de las reglas y normas de funciona-

miento,
—acondicionamiento de los espacios útiles para la diversidad de

prácticas que se pueden ir generando,
—adaptación de las propias prácticas a los materiales disponibles.

Esto permite poner en marcha: una continua incorporación de
novedades sobre el funcionamiento y la estructura de las propues-
tas, cambios de roles en el transcurso de la actividad, constitución
de equipos mixtos y heterogéneos de edad y sexo, gran importancia
de los procesos interactivos y de empatía que se van generando,
aplicación de un tratamiento pedagógico no directivo, y rechazo de
la especialización técnica al no buscar unos aprendizajes concretos. 

Las variables sobre las que incidiremos para generar modalida-
des de deporte recreativo son:

—adaptación de los materiales de juego disponibles a las con-
diciones de cada grupo,

—adecuación al espacio y a las necesidades de los practicantes,
—posibilidad, por parte de los participantes, de cambiar las reglas.

¿Cuál puede ser el mejor criterio de organización del deporte
recreativo? Partiremos de estas tres variables —material, reglas y
espacio— para proponer una clasificación de deporte recreativo.
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Figura 2
Clasificación de actividades y deportes recreativos

a) Fórmulas jugadas y actividades recreativas con materiales

Actividades recreativas en las que experimentamos con el mate-
rial sin llegar a estructuras determinadas, un espacio o terreno de
juego variado y unas reglas no establecidas. Aquí desarrollamos
experimentaciones como fórmulas jugadas y actividades recreati-
vas según las exigencias de los diferentes tipos de materiales. Los
materiales pueden ser muy diversos: material alternativo y material
específico y convencional para la recreación.

b) Actividades y deportes recreativos de adaptación a otros entornos

Especialidades que pueden desembocar en deportes recreativos
y que se desarrollan en entornos diversos y variados; piscina, su-
perficies deslizantes, naturaleza y con materiales de adaptación a
ellos como patines, bicicletas de montaña y otros artilugios.

Fórmulas jugadas y actividades recreativas con
materiales diversos

Material

Actividades y deportes recreativos de adaptación
a otros entornos

Espacio

Deporte recreativo reglamentadoReglas
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c) Deportes recreativos reglamentados

Expresiones recreativas que tienen una estructura determinada,
unas estrategias y normas de funcionamiento establecidas. Son las
fórmulas más elaboradas ya que suponen un elevado nivel de com-
plejidad por su especificidad en el uso del material, el acondiciona-
miento del espacio y la estipulación de reglas de funcionamiento
pactadas por los participantes.

Síntesis

La inquietud de movimiento y diversión de nuestros alumnos y
alumnas puede tener configuraciones educativas mediante activida-
des que estimulen valores y hábitos en la cotidianidad. Así, hemos
intentado descubrir el deporte recreativo a partir de la exploración
de materiales, la adaptación a entornos diferentes y la adaptación a
un reglamento. 

Defendemos el deporte recreativo como una de las expresiones
en las que se pueden manifestar mejor la capacidad lúdica mediante
el desarrollo de gran variedad de actividades físicas organizadas
dentro y fuera de la escuela.
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El deporte de ocio en la escuela
Hernández Vázquez, M.

Existe una tendencia universal hacia el ocio que conlleva lógi-
camente a todas las personas a buscar como objetivos trabajar me-
nos, conseguir el máximo de salario y disponer del mayor tiempo
posible para uno mismo. Aunque algunos teóricos modernos aso-
cian el ocio con nuestro siglo (podemos citar el caso de Dumaze-
dier), con la reducción de la jornada laboral, mayor bienestar, segu-
ridad económica, esperanza y calidad de vida, la realidad es que el
ocio ha ido aparejado a la evolución cultural humana y precisa-
mente, los grandes logros de la humanidad se han conseguido a tra-
vés del uso libre de ese tiempo ocioso y no, precisamente, durante
el tiempo del trabajo como piensan algunos (Munné, 1992). «De
este esfuerzo obligado, para la estricta satisfacción de una necesi-
dad, el ejemplo más claro es el deporte. Esto nos lleva a destruir la
jerarquía secular y a considerar la actividad deportiva como pri-
mordial y creadora, la más elevada, la más seria, y la más impor-
tante de la vida, y la actividad laboral, como derivada de la pri-
mera, como simple destilación y precipitado de aquella» (Ortega y
Gasset, 1967). Aquí Ortega y Gasset destaca, precisamente, a través
del deporte, la importancia que han tenido las actividades ociosas para
el desarrollo cultural.

Ya en los albores de la humanidad, podemos constatar la exis-
tencia del ocio entre los primeros hombres. Aunque, en los prime-
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ros intentos de comprender la transición al neolítico, se fraguó la
idea de que todos los cazadores recolectores llevaban una vida de-
sagradable, vil y embrutecida que transcurría en una búsqueda gris
e interminable de caza de sustancias alimenticias. Sin embargo, en
los últimos años, los estudios más recientes nos indican que los ca-
zadores y recolectores gozaban de niveles altos de salud y nutrición
y de mucho más ocio que la mayoría de los pueblos agrícolas de
formación posterior (Sahlins, 1972), gracias a que consiguieron un
grado de opulencia, que hizo posible mantener el equilibrio demo-
gráfico y en la medida en que las condiciones climáticas y ecológi-
cas fueron favorables la supervivencia y reproducción de plantas y
animales comestibles se mantuvo constante. Se extiende la idea en-
tre los antropólogos modernos de que gracias a este equilibrio, se
consiguió una adaptación perfecta entre los primeros hombres y su
entorno que hizo que, a pesar de que el cerebro humano era muy
parecido al actual, no se sintiera la necesidad de cambio y durante
casi dos millones de años los primeros homínidos vivieran prácti-
camente de la misma forma (Harris, 1974). Se puede pensar, que de
acuerdo con esa teoría, las civilizaciones prehistóricas tuvieron mu-
cho tiempo libre, tiempo que dedicaron como indican diversos auto-
res a crear los primeros atisbos culturales. Así, Huizinga en 1950,
nos señala que: «Ha habido un factor de competición lúdica más an-
tigua que la propia cultura que impregna toda la vida a la manera
de un fermento cultural, por lo que podemos decir que el juego fue
parte integrante de la civilización en sus primeras fases. La civili-
zación surge con el juego y como juego para no volver a separarse
nunca más de él.» (Huizinga, 1990). Este autor defiende la idea de
que durante el tiempo de ocio y a través del juego, la humanidad
inicia el despegue cultural en todas sus manifestaciones. Fue en esos
momentos cuando a través de un impulso lúdico, las sociedades
primitivas fueron creando todo tipo de manifestaciones culturales,
cada vez más complejas: conocimientos, creencias, arte, moral, dere-
cho, costumbres y cualesquiera otras capacidades y hábitos adquiri-
dos por el hombre en tanto miembro de una sociedad. A partir de la
información dispuesta sobre sociedades primitivas, podemos seña-
lar que los juegos y competiciones han estado estrechamente relacio-
nados con todo lo mágico y lo sagrado. Las competiciones deporti-
vas de casi todas las sociedades anteriores a las nuestras eran parte
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integral o anexos de las creencias religiosas: los juegos y las com-
peticiones formales, eran asimiladas a la danza y al teatro. De he-
cho, una descripción histórica del deporte que lo deslinde del ritual,
de la danza y del teatro sería una falsa interpretación de este hecho
cultural.

Otra cuestión reconocida en ese tipo de sociedades es que las
actividades lúdicas o la educación física informal, cumplieron fun-
ciones selectivas y evolutivas entre los animales y por supuesto, el
hombre. Los mejores corredores, nadadores, saltadores o luchado-
res eran el producto normal de la necesidad de defenderse, atacar o
luchar contra los enemigos naturales. El juego y el deporte pueden
considerarse como una institución evolutiva y como un importante
componente del desarrollo de la cultura humana. Las fuerzas im-
pulsoras básicas de la evolución deportiva incluyen variables sub-
sistenciales, socio-políticas y geográficas (Blanchard y Cheska,
1986). Las raíces prehistóricas del deporte se manifiestan en los ni-
veles más simples de las sociedades humanas y desde los comien-
zos del tiempo cultural, donde se observa mejor es en los juegos.
De acuerdo con Huizinga, dado que el juego es un rasgo universal
de la vida de los mamíferos, podemos decir que antecede al hecho
cultural, posiblemente a través de él o gracias a su contribución, ha
ido desarrollándose desde los principios de los tiempos prehistóri-
cos la cultura humana en todas sus manifestaciones. El hombre pri-
mitivo veía todo aquello, que no era necesario para subsistir, como
algo irreal que no podía entender y por ello, enseguida lo asociaba
con lo mágico y lo sagrado. Así pasó con el juego que fue desde el
principio objeto de culto, un símbolo de vida. Todos los ejercicios
corporales fueron, al principio, actos de culto, incluidas por supuesto,
las danzas. Con la danza se comunica al hombre el poder de los dio-
ses. Ejerce fuerza y poder mágico, aleja a los enemigos, dispersa las
enfermedades y envía lluvia y fertilidad (Diem, 1966).

El nacimiento de todas las grandes estructuras de vida social, ha
dependido siempre, según nos cuenta Huizinga, de un impulso lú-
dico, de la mayor eficacia y fecundidad. La competición lúdica,
como impulso social más vieja que la cultura misma, llenaba toda
la vida de las sociedades primitivas y actuó como levadura para el
desarrollo de la cultura. El culto se da a conocer como un juego sa-
cro. La danza y la música fueron en sus inicios, puro juego. La sabi-
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duría encuentra su expresión verbal en competiciones sagradas. El
derecho surge de la costumbre de un juego social. La conclusión debe
ser, por tanto, que la cultura en sus fases primordiales «se juega», se
desarrolla en el juego y como juego (Huizinga, 1990). El juego se
puede considerar como una fuerza instintiva, anterior a la aparición
de la cultura y que es, después de la alimentación, la forma más an-
tigua de la actividad de los hombres. Es natural que el hombre por
instinto de conservación se complaciera en ejercitar su fuerza física;
esto le permitía con más eficacia, conseguir alimentación y vencer a
sus enemigos y animales.

Frederic Munné (1992), señala cinco etapas o hitos en la histo-
ria del ocio y que inciden en las distintas formas de ver el tiempo
libre y el ocio a lo largo los siglos. El caso histórico más conocido
de apuesta por la cultura del ocio, fue la que se originó en la Grecia
antigua. El profundo sentido cultural griego dio una importancia
fundamental a la contemplación de los supremos valores de su
mundo: la verdad, la belleza, la bondad y que resumían como con-
templación de la sabiduría. Esta forma de entender la vida, exigía
una vida de ocio. En este sentido, tenemos que señalar la «Skholé»,
como ideal griego. La vida griega exigía una vida de ocio, de Skholé.
Etimológicamente, esta voz griega significa, «cesar o parar». Coin-
cide con el sentido literal que damos a la expresión de «tiempo li-
bre». Su sentido originario era estar desocupado y, por tanto, disponer
de tiempo para uno mismo. La Skholé no era un simple no hacer
nada, sino su antítesis: un estado de paz y de contemplación crea-
dora. Para conseguir ese estado, necesariamente uno debía estar de-
socupado, es decir, no sujeto al trabajo. Los griegos consiguieron
ese estado ideal, gracia a una división del trabajo, donde unos po-
cos, los ciudadanos libres, tenían todo el tiempo para la vida con-
templativa, mientras que el resto que eran los esclavos, debían de-
dicar todo su tiempo al trabajo. Gracias a la esclavitud, unos pocos
ciudadanos pudieron ser libres y dedicar su tiempo a llevar una vida
ociosa. De acuerdo con esto, los griegos pensaban que sólo el hom-
bre que posee ocio es libre.

En Roma no prosperó, según Munné (1992), la visión griega
sobre el ocio. Cicerón habla del «otium», como tiempo de descanso
del cuerpo y recreación del espíritu, necesario para volver a dedi-
carse, tras la recuperación, de nuevo al trabajo. El trabajo no tiene
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como en Grecia un significado negativo. El ocio pasa a ser un me-
dio y el trabajo un fin. Interpretaron la manera de entender el ocio,
como algo necesario para el descanso del cuerpo y del espíritu. El
ocio, como lo entendían los griegos, ha sido invertido. El ocio cice-
roriano, no es un tiempo de ociosidad, sino de descanso y de recreo
tanto como de meditación. El ocio romano, también introduce por
primera vez, el ocio de masas organizado por el Estado y dirigido a
las clases populares, ocio que las clases dirigentes menospreciaban
pero que, sin embargo, utilizaban como medio de dominación so-
cial. Munné, nos dice que sólo hay una excepción en la forma de
ver el ocio en la época romana. Es Séneca que mantiene un con-
cepto similar al de Aristóteles y Epicuro, señalando que es necesa-
rio liberar su tiempo, robado por los negocios y las ocupaciones
para dedicarlo al descanso, condición sine qua non para adquirir la
sabiduría, la virtud y la felicidad a través del cultivo del espíritu y
de la contemplación desinteresada de la propia alma. Ocio y nego-
cio forman parte constitutiva del hombre completo. Pero en el caso
de Roma, sólo en las clases altas se integra plenamente el concepto
de ocio de Cicerón. Para el resto del pueblo se redujo a descansos y
sobre todo, a diversión organizada. A través de los ludi y los mu-
nera y todo tipo de espectáculos organizados por el Estado en los
días de fiesta que ocupaban casi la mitad del calendario, el ocio po-
pular se separa y distingue, en una clara dicotomía, del ocio de las
élites. El carácter de ocio dirigido se manifiesta claramente en el
famoso dicho de «panem et circenses»; la sociedad romana no po-
día vivir sin los juegos, constituyéndose en el fundamento de su
existencia. El circo no sólo es el marco donde se celebran las carre-
ras sino también donde se manipula al pueblo y donde los partidos
políticos entablan sus luchas y defienden su posición en el Estado.
El legado de Roma al patrimonio histórico del ocio es, en este sen-
tido, contradictorio (Munné, 1992).

El concepto de ocio romano, ha sobrevivido; no así el concepto
de la skholé, y podemos señalar que, en la actualidad, en las socie-
dades industriales, se encuentra nuevamente vigente. Es ocio utili-
zado como medio de descanso para recuperar el esfuerzo del trabajo
o como simple medio de evasión social. El ideal del ocio griego,
está considerado como algo imposible, a no ser que en un futuro
próximo, las máquinas pudieran sustituir el tiempo del trabajo hu-
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mano. En este sentido, se desenvuelve la obra de Luis Racionero
«Del paro al ocio». El derecho al paro de Racionero, viene a signifi-
car, el derecho al ocio heleno, es decir, al no trabajo, a la vida ociosa
que lleva consigo un «otium cum dignitate». Derecho al ocio, dere-
cho a la salud, a la belleza, a la verdad, al estudio, a la intimidad, a
viajar, a la satisfacción sexual, a la paz, a ser únicos, diferentes, a ser
autónomos (Racionero, 1992).

En la época medieval, el ideal contemplativo griego se refugia en
los monasterios. La vida contemplativa pasa a ser uno de los ideales
de vida, mientras que en ciertos aspectos el trabajo pasa a ser algo
que se hace en los ratos libres. Tomás de Aquino asume el concepto
de vida ociosa de Aristóteles, dándole una dimensión cristiana. El
ocio popular, consiste básicamente en un tiempo de descanso y di-
versión, normalmente controlado por la iglesia y por el señor feudal.
A partir de la Baja Edad Media y comienzos del Renacimiento, surge
un nuevo concepto del ocio. Es el ocio, como ideal caballeresco, ins-
pirado en un espíritu lúdico clasista y que consiste en liberarse del
trabajo para dedicarse a actividades libremente elegidas, como la
guerra, la política, el deporte, la ciencia o la religión. La vida ociosa,
se convierte en un indicador de posición social, de riqueza y de po-
der. Esta forma de emplear el tiempo de ocio se convierte poco a
poco en un signo exterior de nobleza cada vez más opuesto al tiempo
servil del trabajo. El ocio caballeresco que empezó siendo un medio,
pasó con el transcurrir del tiempo a adquirir un valor en sí mismo. Se
llega así al derroche y a un nuevo concepto del ocio: el del ocio como
ociosidad. El principal enemigo del señor feudal, cuando abandonaba
el campo de batalla, era el aburrimiento, entonces para llenar su ocio
se dedicaba a una serie de actividades que Michel Massian, en su li-
bro La caballería, enumera así: 1. Competir en los torneos; 2. Salir
de cacería; 3. Practicar la pesca en agua dulce o salada; 4. Pasear;
Durante el invierno, calentarse al amor de la chimenea; 5. Durante el
verano, refrescarse en el huerto; 6. Acoger a los jugadores de paso;
7. Aprender y enseñar esgrima; 8. Organizar peleas de animales;
9. Jugar al ajedrez o a los dados; 10. Comer y beber; 11. Recibir in-
vitados; 12. Cortejar doncellas; 13. Hacerse sangrías con sanguijue-
las y 14. Mirar por las ventanas (Gete Alonso, 1987).

A partir del siglo XVIII, esta forma de vida ociosa, tiene que
adaptarse a las nuevas ideas puritanas. Los hombres de negocio, se
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ven obligados al trabajo y el ocio se disfraza de trabajo, mientras
que el sentido del ocio anterior, pasa a la esposa y a los sirvientes
(clase ociosa vicaria). Con una fuerte reacción a la idea del ocio ca-
balleresco, aparece la ética protestante que condenará a la conducta
ociosa como el vicio madre de todos los vicios. Es el ocio enten-
dido como ociosidad en el sentido peyorativo, como algo antinatu-
ral, improductivo. El ocio es visto como ausencia de esfuerzo y por
tanto, entendido como «no hacer nada». Al ocio negador de la li-
bertad, se opone el trabajo, fuente de ella. En esta etapa, como ve-
mos, el ocio ha pasado de ser un ideal a algo pernicioso y condena-
ble. El puritanismo protestante suprimió el culto a los santos y, por
supuesto, todos los días de fiesta se convirtieron en días producti-
vos. El movimiento protestante limitó todo tipo de distracciones,
incluso la educación física y los deportes sufrieron fuertes prohibi-
ciones (Munné, 1992). La interpretación del ocio según las ideas
puritanas, se ha mantenido hasta nuestros días y por ello, cuando se
habla de este término, la mayoría de las personas, mantienen un
concepto negativo del mismo. Incluso el deporte moderno, está im-
buido en esta idea al contemplarlo solamente como una actividad
agonística, donde lo único importante es el resultado y su sentido
utilitario. Al deporte, como al resto de las manifestaciones cultura-
les, se les quitó su sentido ocioso, olvidando totalmente el sentido
helenístico heredado de los griegos. A partir de los años 60, se ini-
cia un movimiento que intenta recuperar el concepto perdido del
ocio, incluido, por supuesto, el deporte. Es el deporte para todos,
cuya expresión más avanzada la podemos observar en los deportes
californianos. En España, el primero que intenta hacer un estudio
serio, sobre el tema, fue José María Cagigal que ya en 1971, escri-
bió un ensayo titulado Ocio y deporte, sobre la base de la teoría de
Dumazedier. Actualmente, estamos viviendo el nacimiento de nue-
vos deportes que tienen como denominador común la búsqueda,
nuevamente, de la ociosidad dentro del deporte.

Durante el Renacimiento, la vida activa se opone a la vida con-
templativa y, más tarde, en la Ilustración, el ideal se racionaliza y
adquiere una dimensión humana. La Encyclopédie (1751) se refiere
al ocio como: «El tiempo vacío que nuestras obligaciones nos de-
jan y del que podemos disponer de manera agradable y honesta; si,
nuestra educación ha sido adecuada y se nos ha inspirado un vivo
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deseo hacia la virtud, la historia de nuestras actividades libres
será la parte de nuestra vida que más nos honrará después de la
muerte y que recordaremos con el mayor consuelo una vez llegado
el momento de tener que abandonar la vida: la parte de las buenas
acciones realizadas por gusto y con sensibilidad, sólo determina-
das por nuestro propio beneficio».

Con la llegada de la Revolución Industrial, la jornada laboral,
en lugar de reducirse se va incrementando, hasta que la situación
creada es insostenible y surgen los movimientos sociales en busca,
básicamente, de dos reivindicaciones: la reducción de la jornada
laboral y el aumento de los salarios. Y poco a poco, va surgiendo
un tiempo nuevo, sustraído al tiempo de trabajo que el liberalismo
imperante no sujetará a norma alguna, dejándolo a libre disposi-
ción individual. Este tiempo libre es distinto al que hemos obser-
vado en los casos anteriores, pues surge del trabajo y, en principio,
se empieza a llenar con actividades relacionas casi siempre con el
consumo de masas y que los dirigentes modernos van a utilizar
para sus propios intereses económicos. No importa tanto el ocio,
sino trabajar menos. El ocio burgués, nos da una imagen nueva del
sentido ocioso; mientras que en Grecia y Roma o durante la Edad
Media y el Renacimiento, se le da al ocio un sentido positivo o ne-
gativo a ese tiempo, en el ocio moderno lo que se valora, según
Munné, es el tiempo que se quita al trabajo ya que al principio el
tiempo libre disponible, es un tiempo en blanco, sin ningún con-
tenido.

El límite que marca la diferencia entre una actividad recreativa
con la que no lo es, es la intencionalidad. Podemos hacer deporte
con la intención primaria de divertirnos, pero si, por cualquier ra-
zón, en un momento determinado convertimos ese tiempo lúdico,
realizado libremente, y con un fin en sí mismo, en algo obligatorio,
se pierde su carácter voluntario y deja de ser una actividad autocrea-
da. Bajo mi punto de vista, y después de haber analizado anterior-
mente el concepto del ocio, si en lugar de utilizar la palabra juego,
se utilizara la palabra ocio, lo que ahora parece una exageración en
cuanto a la capacidad del juego para el desarrollo de la cultura hu-
mana sería un hecho más aceptable y asumible como teoría o hi-
pótesis de trabajo en cuanto a la credibilidad del juego como causa
primaria de la evolución de la cultura humana.
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Tabla 1
Características del ocio y del juego

Características del ocio Características del juego

El ocio es liberatorio El juego es libre
El ocio es gratuito El fin del juego termina en sí mismo
El ocio es hedonístico El juego es divertido
El ocio es creativo El juego permite la expresión creativa
El ocio es regenerador El juego sirve de descanso
El ocio es posible dentro El juego se hace dentro de unos límites 
del tiempo libre de tiempo y espacio

Fuente: elaboración propia.

Existe una tendencia moderna, a resaltar en exceso, la caracterís-
tica del juego, como función compensadora del trabajo, de la tensión
o de la vida rutinaria. En cierto modo, es posible que sea así, pero
esa forma de ver el problema, es la típica que ya señalamos al hablar
del concepto de ocio: la oposición entre el trabajo y el ocio, o entre
el trabajo, y en éste caso, el juego. Veo, más al juego como una acti-
vidad que transcurre dentro de sí misma y se practica por la única sa-
tisfacción que produce su realización. En el caso de que practicára-
mos el juego como descanso reparador a nuestro trabajo, pienso que
se rompería una de las principales características del juego, y dejaría
de ser juego para convertirse, en una actividad del tipo psicobioló-
gico y no, una actividad ociosa. Por ejemplo, si una persona corre to-
das las mañanas, durante un cierto tiempo, para mantenerse en buena
forma, pero sin que la actividad la haga con gusto, no se puede con-
siderar que esa persona, esté haciendo una acción lúdica. En primer
lugar, porque no la hace con placer o con gusto y por tanto, al no ser
una actividad placentera no se le puede considerar como juego; se-
gundo, porque la finalidad última, no es la actividad en sí misma,
como tal, sino que tiene una finalidad, en éste caso, biológica, es de-
cir, que lo que busca es conservar o mantener una buena salud. Otro
caso similar, pero por otro motivo, sería la persona que se prepara fí-
sicamente para pasar un examen. Tampoco podemos considerar como
ocio o como juego, esta actividad y, tendríamos que encuadrarla en
la categoría de tiempo socioeconómico o tiempo de trabajo.
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Con el deporte, en los últimos años, está ocurriendo algo similar
a lo que sucedió con el juego anteriormente. Al ser, en estos mo-
mentos, una manifestación de la cultura humana en expansión, es
difícil delimitar su contenido con precisión, al tiempo que la com-
presión de su significado ha estado siempre sometida a modifica-
ciones históricas, por lo que algunas veces resulta laborioso deter-
minarlo en su conjunto. La forma práctica de mostrarse el deporte,
es a través de las modalidades o disciplinas deportivas promovidas
por los clubes y según su nivel de implantación por las agrupacio-
nes y federaciones de clubes. Para los que pensamos que el juego
es el origen del deporte, una primera definición de éste, podría ser
aquélla que nos mostrase el deporte como un juego más o menos
institucionalizado. Por ello, encontramos distintas acepciones a la
hora de definir su forma de organización: deporte amateur, deporte
profesional, deporte para todos, deporte escolar, deporte universita-
rio, deporte de compensación, deporte de puesta a punto, deporte
recreativo, deporte de ocio, deporte de por vida, deporte de masas,
deporte de familia, deporte de empresas, deporte de las fuerzas ar-
madas, deporte de la policía, deporte penitenciario, deporte feme-
nino, deporte para minusválidos, deporte para la tercera edad. Aun-
que más adelante, entraremos en el detalle de su definición y sus
contenidos, hay algo que es interesante resaltar al principio de su
exposición de acuerdo con lo que nos dice el Diccionario de las Cien-
cias del Deporte (1992): «El deporte resulta de la transformación
de los contextos de la realidad en términos de ritualización y de
simbolización de acciones reales. Las acciones deportivas (sobre
todo las actividades motrices) son en cierto sentido acciones libe-
radas, acciones sustraídas a las finalidades determinadas del
mundo cotidiano y del mundo del trabajo, lo cual no significa que
carezcan de objeto, pero hace que no estén sometidas exclusiva-
mente a consideraciones tradicionales de utilidad. La caza o la
pesca son dos ejemplos claros de como una actividad, en principio
utilitaria, se han convertido en disciplinas deportivas, establecién-
dose reglas y procedimientos, que debemos interpretar, comparán-
dolas con la acción original, como formas de acción ritualizadas».

Las actividades motrices y las interacciones sociales son dos de
sus características más importantes. Aquellas actividades no motri-
ces, consideradas dentro del ámbito del deporte, suelen encontrarse
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en esa situación debido a razones tradicionales (como por ejemplo,
el ajedrez). Sus rasgos fundamentales son el perfeccionamiento, la
competición y las reglas (Cagigal, 1996). El teórico español del de-
porte más importante a lo largo del presente siglo ha sido José Ma-
ría Cagigal y a él nos vamos a referir en este apartado del trabajo,
al considerar que a lo largo de todos sus escritos, intentó constante-
mente dar a conocer el verdadero sentido del deporte y su lugar en
la sociedad. Para empezar y entre las muchas definiciones que ire-
mos vertiendo, he elegido la suya, al igual que hizo Juan José Ló-
pez Ibor en el prólogo que hizo de su libro titulado Deporte, Peda-
gogía y Humanismo. Esta dice así: «Diversión liberal, espontánea,
desinteresada, expansión del espíritu y del cuerpo, generalmente
en forma de lucha, por medio de ejercicios físicos, más o menos su-
jetos a reglas».

Podemos distinguir el deporte a lo largo de la historia de una
forma cambiante, como cualquier otra manifestación humana, adap-
tándose a las condiciones y exigencias culturales de cada momento.
De hecho, su denominación no ha sido siempre la misma, como po-
demos comprobar por ejemplo, en Jovellanos, que a la hora de defi-
nir la caza o los juegos de pelota, se refiere a ellos como pasatiem-
pos o diversiones. Contrastando las diferentes explicaciones que nos
dan los diccionarios modernos, veremos que existen una serie de
coincidencias en todos ellos: el deporte es, ante todo juego, diver-
sión, pasatiempo. También casi siempre se concibe al deporte como
algo que se realiza a través de ejercicios físicos y con un sentido
competitivo (Huizinga, 1990). Si observamos el estudio etimoló-
gico de la palabra deporte, recordaremos que dos de los caracteres
que más se repetían eran el de la diversión y una marcada tendencia
al ejercicio físico. Sin embargo, en los últimos años en nuestro país
se ha intentado definir el deporte quitándole su carácter lúdico, inci-
diendo de una manera exagerada en su aspecto competitivo. De esta
forma, se difundió la imagen de que el deporte estaba reservado so-
lamente para los más dotados y por tanto, muchas de las políticas
que se llevaron a cabo, estuvieron marcadas por ésta idea. A nivel
escolar, se trabajaba únicamente el deporte de selección mientras el
resto de los escolares no recibían ningún tipo de formación física, o
si nos fijamos en la mayoría de las instalaciones deportivas que se
han construido en nuestro país en los últimos 30 años, comprobare-
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mos que se han hecho más para el deporte de alto nivel o deporte
espectáculo que para el deporte recreativo. Todos hemos sufrido,
las adaptaciones que, a a, se han realizado en la mayoría de las ins-
talaciones convencionales a la hora de adaptarlas al deporte escolar
o recreativo (pistas polideportivas, piscinas, salas cubiertas etc.).
Este hecho que ha marcado el deporte hasta hace muy poco, ha em-
pezado a cambiar, al asumir los Estados modernos un nuevo con-
cepto de deporte, que sin enfrentarse a la realidad del deporte de
alto rendimiento, nos señala que existe otro deporte, al que pueden
acceder toda clase de individuos y que es un medio valioso de ocu-
pación del tiempo libre y donde se resalta, constantemente, el carác-
ter recreativo y lúdico del deporte (Manifiestos sobre Educación
Física y Deportes por Organismos Internacionales, 1971). Es el de-
porte recreativo, formativo, integrador; el deporte eminentemente
ocioso o, como popularmente se le conoce, deporte para todos. Ca-
gigal nos hizo un análisis del deporte, desde la perspectiva de la de-
finición de ocio de Dumazedier (Cagigal, 1996):

a) Ocupación voluntaria y nunca obligatoria: el deporte exige,
generalmente, una dedicación que dependerá del nivel en el
que se practica. La diferencia entre una actividad voluntaria
y otra obligatoria, estriba, como ya vimos en el estudio del
ocio, en la intencionalidad. En el deporte ocio, la intención
es siempre recreativa y por tanto, se realiza mientras nos pro-
duzca satisfacción y placer, siendo el objetivo del juego, el
juego en sí mismo.

b) Descanso: Cagigal lo entiende básicamente para restablecer
el equilibrio perdido por una vida sedentaria, de mucha ten-
sión o de mucha rutina. Nos habla, principalmente, del des-
canso activo, que realmente es una forma de recreación.

c) Diversión: El deporte según Cagigal, constituye una gran posi-
bilidad de disfrute emocional o pasional, a través de su aspecto
competitivo, o mediante el ejercicio físico para conseguir tran-
quilidad y sosiego. De la misma manera que consideramos el
juego como una de las manifestaciones más importantes de la
diversión, así el deporte moderno, como juego deportivo, es
una de las formas más importantes de las que disponen las so-
ciedades modernas para cubrir el tiempo libre.
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d) Formación e información: una deficiente formación ociosa, se
acusa tanto como una insuficiente formación académica. El
propio deporte ofrece posibilidades formativas a través de su
entrenamiento, contrarrestando el sedentarismo, mejorando la
salud, la relación con los demás, la iniciativa la creatividad y
el conocimiento del límite de nuestras propias posibilidades.

e) Participación social: la soledad individual de las grandes urbes
y el trabajo personal, casi siempre diluido en la obra colectiva,
hacen que las personas sientan la necesidad de realizarse y pa-
liar su soledad. Los clubes y asociaciones deportivas hacen po-
sible que se formen, de una manera natural, grupos sociales, sin
prejuicios, donde funcionan todos los parámetros propios de la
dinámica de grupos y donde todo el mundo puede expresar y
crear de acuerdo con su papel dentro del mismo (aceptación de
las reglas, intereses del grupo, roles, figura del líder, etc.).

f) Desarrollo de la capacidad creadora: el deporte ofrece la po-
sibilidad de poner en juego la personalidad, tomar decisiones,
discurrir sobre situaciones diversas o solucionar problemas
varios. Frente al anonimato de la masificación, en el deporte,
el sujeto puede sentirse protagonista, activo.

g) Recuperación: ésta función, no es de Dumazedier, pero Ca-
gigal lo incluye en su estudio, preocupado como estaba por
el efecto recuperador del deporte de los estragos producidos
por el sedentarismo. La prevención y la recuperación se pue-
den hacer con eficacia a través del deporte, que debe adap-
tarse siempre a las condiciones y necesidades del individuo.

El deporte en la escuela debe ser parte integrante de la educa-
ción, no sólo para el desarrollo físico armonioso, sino también como
preparación para el empleo, tras sus ocios de joven, de adulto y du-
rante la tercera edad. Entre un tercio y un sexto del horario total,
debe dedicarse a la actividad física. Aparte de las actividades lecti-
vas, el curriculum escolar debe incluir actividades de tiempo libre,
hechas preferentemente en el propio centro escolar pero, fuera del
horario. Los jóvenes, deberían poder elegir libremente alguna de las
actividades que se le oferten. Programas apropiados, que cubran to-
das las posibilidades deportivas actuales. Merecen especial atención
aquellas actividades que puedan desarrollarse a lo largo de toda la
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vida. Deberemos tener en cuenta a la hora de diseñar un programa
deportivo para la escuela, los intereses de los alumnos y los medios
e instalaciones deportivas disponibles. La forma más adecuada para
el desarrollo del deporte de tiempo libre en la escuela es a través de
la creación de los clubes deportivos escolares, requisito imprescin-
dible para que este tipo de deporte se consolide en el mundo de la
escuela y pueda perpetuarse a lo largo de toda la vida. El deporte
como ocio debe entrar en un futuro proyecto curricular dentro de los
centros escolares, donde el 50% del tiempo en la escuela se dedique
a formar para el trabajo y el otro 50%, a formar para el tiempo libre
o tiempo de ocio. Para esta segunda tarea, se necesitan educadores
cualificados que sean capaces de transmitir al alumnado ese tipo de
actividad. Es un error de graves consecuencias delegar esa función
en personal voluntario o no especializado, como suele ocurrir en
nuestro país. Instalaciones y equipos apropiados, adaptados a los
objetivos del deporte educativo. Las instalaciones deportivas que,
en los últimos años, se han construido en las escuelas españolas, no
son, de acuerdo con los objetivos educativos, las más adecuadas.

El deporte, desde el punto de vista del ocio, tiene como objetivo
general conseguir que todas las personas, sin importar la edad ni el
sexo, puedan conservar sus capacidades físicas y psíquicas en el me-
jor estado posible. El deporte como ocio está dirigido a la pobla-
ción en general, a jóvenes y mayores, incluidas las personas de la
tercera edad. Es el deporte recreativo cuyas características hemos
analizado detenidamente. La diferencia básica con el deporte edu-
cativo es que en éste caso, existe siempre voluntariedad y el de-
porte educativo es siempre obligatorio, al estar dentro del curricu-
lum escolar. El término deporte, en el sentido moderno, es decir, el
de actividad libre, espontánea, practicada en las horas de ocio y en-
globando deportes propiamente dichos y actividades físicas diversas,
supone una política deportiva que busca un máximo de posibilida-
des, en un máximo de personas, fijándose como objetivo estimular la
participación en todos los niveles. Estas actividades podemos clasifi-
carlas en tres categorías:

—Juegos y deportes. Caracterizados por la aceptación de re-
glas y el hecho de enfrentarse a otros. En este grupo, entra-
rían los juegos y deportes tradicionales, los juegos y deportes
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colectivos e individuales, los juegos y deportes alternativos y
el deporte al aire libre. Es un una categoría que abarca todos
los deportes donde se juega siempre contra otros o contra el
medio (mar, tierra o aire).

—Actividades estéticas. En cuya ejecución el individuo, en
vez de mirar más allá de sí mismo y de responder a los retos
artificiales o naturales, dirige su atención sobre sí mismo y
reacciona ante el placer del movimiento corporal coordinado,
como por ejemplo, en el baile, patinaje artístico, ciertas for-
mas de gimnasia rítmica.

—Actividades de mantenimiento de la condición física. Son
ciertas formas de ejercicios que tienen como finalidad man-
tener una buena condición física. Aquí la finalidad, no es el
placer o la satisfacción por el ejercicio, sino más bien el he-
cho de beneficiarse de sus efectos. En esta categoría se en-
cuentran, todos los movimientos relacionados con la gimna-
sia de mantenimiento, trabajo con pesas, aerobic etc. Son
muchos los motivos por los que las personas hacen deporte;
para muchos, el sólo hecho de participar, constituye un pla-
cer sencillo y agradable. Para otros puede ser, la búsqueda de
un mejor funcionamiento fisiológico, una forma de liberarse
emocionalmente o descubrir un pasatiempo para cubrir su
tiempo de ocio. También se utiliza para establecer relaciones
sociales y participar en actividades de grupo. Su especial sig-
nificación proviene de que pueda tener un sentido diferente
para distintas personas o para la misma persona en diferentes
momentos de su vida.

El ideal de perfeccionamiento y de superación que anima al de-
portista, lo lleva inevitablemente al deporte de alto rendimiento, y
de ahí al deporte espectáculo y al deporte profesional. A estos nive-
les el deporte deja de ser un juego y se convierte en trabajo duro y
disciplinado. El deportista profesional es utilizado tanto por el pro-
pio estado como por las empresas, para dar publicidad e imagen a
su país de origen como a la empresa que le patrocina. Los deportis-
tas de alta competición representan un número muy reducido, com-
parándolo con la población en general, pero actúan como líderes de
opinión de cara a promocionar y dar a conocer el deporte. De he-
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cho, los resultados de unos JJOO, se han convertido, según mi opi-
nión, de forma errónea, en un indicador que marca el nivel socio-
económico de un país. El deportista de alto nivel, se convierte en
un fórmula 1, de forma que lo que prima son los resultados y los
récords, por encima de todo. 

Según hemos visto, uno de las corrientes más modernas del de-
porte lo concibe, cuando éste se realiza de manera desinteresada y
libre y en él predomina su componente lúdico, como una actividad
dentro del concepto de ocio, entendido éste como una manifesta-
ción de nuestro tiempo libre. En éste sentido, podemos observar en
autores modernos como Blanchard y Cheska, que dentro de la tradi-
ción culturalista americana, establecen la diferencia entre deporte,
juego, ocio y recreación: «El deporte se define como un comporta-
miento susceptible de estar relacionado con otros comportamientos
tales como el trabajo, el juego, el recreo ritual y el conflicto. El
juego es un tipo inclusivo de actividad deleitable y voluntaria mar-
cada por límites temporales y que ofrece cierto contenido de fic-
ción. El ocio, aunque afín del juego, es más bien pasivo y puede
definirse como un estado en el que la actividad se desarrolla desin-
teresadamente y no reviste otra finalidad que la de su propio de-
sarrollo [...]. El recreo es la utilización activa y de preferencia física,
del tiempo libre y al aire libre». (Blanchard & Cheska, 1996).

Partiendo de la base de que, la educación moderna debe, ade-
más de preparar a los jóvenes para el empleo de sus ocios como jo-
ven y como adulto y de que para que la persona adquiera hábitos
deportivos que duren toda la vida es preciso que en la infancia, ad-
quiera la costumbre de hacerlo, adaptar sus programas de forma
que dicho hábito quede arraigado para siempre. De acuerdo con el
Manifiesto sobre el Deporte, entre un tercio y un sexto del horario
total debe dedicarse a la actividad física. Para poder cubrir esos mí-
nimos es necesario además de utilizar las horas previstas en los
programas escolares, que todos los centros organicen el deporte,
como una actividad fuera del horario lectivo (Manifiestos sobre la
Educación Física y Deportes, 1971).

También es necesario señalar que la existencia de un equipa-
miento adecuado es necesario, para poder planificar la actividad
deportiva escolar. Hay que insistir en el sentido, en que la escuela
moderna debe disponer de todas aquellas instalaciones deportivas
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necesarias que hagan viable los programas aprobados en el curricu-
lum del centro (salas polideportivas cubiertas y al aire libre, sufi-
cientemente grandes para poder trabajar con grupos de 25 a 30 alum-
nos como mínimo). Además deben estar concebidas para que puedan
ser utilizadas en los programas de deporte para todos, no sólo para
los jóvenes del centro sino también para el resto de la comunidad.
Otro aspecto necesario para el buen funcionamiento del ocio depor-
tivo en los centros escolares es la promoción del asociacionismo
deportivo, entidad que debe responsabilizarse de la organización y
desarrollo de todos los programas que pudiesen llevarse a cabo en
los mismos, de acuerdo con sus intereses y condiciones materiales.
Asimismo, hay que señalar también la necesidad de contar con diri-
gentes y personal técnico especializado que junto al personal vo-
luntario, hagan posible el desarrollo de todas las actividades. Desde
profesores del centro y técnicos cualificados que deben colaborar
activamente en la organización de la asociación deportiva y sus
programas, hasta las asociaciones de padres de alumnos y los pro-
pios alumnos de los cursos superiores que participarán como vo-
luntarios a distintos niveles. La práctica deportiva escolar, enten-
dida como deporte ocio o deporte para todos y organizada a través
de la asociación deportiva del centro, debe ser una actividad inte-
grada en el mundo escolar de forma que pase a cubrir la gran la-
guna existente en el sistema educativo español. La escuela actual,
es una escuela que sólo se preocupa de instruir para el trabajo, olvi-
dándose totalmente de la preparación para la vida. Si entendemos
que en la vida de una persona existen otros aspectos, además del
profesional, es necesario que en el período educativo de la escuela,
se incorporen, de una manera institucional, el mayor número de ac-
tividades de ocio, entendiendo éstas en el sentido griego, es decir,
como actividades culturales que llenen todas las posibilidades crea-
tivas y recreativas del alumnado del centro. Entre ellas, ocupan un
lugar importante, las actividades deportivas. Así, para paliar el grave
error del sistema educativo actual, que ha venido obviando todo lo
relacionado con el ocio, deberíamos luchar por una escuela, donde
el 50% de su tiempo se dedicase a instruir para el trabajo y el otro
50% a educar para la vida, procurando establecer unos horarios y
actividades donde esto pudiese desarrollarse. En la práctica, supon-
dría que la mitad del tiempo de permanencia en el centro, se segui-
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ría con la enseñanza tradicional, instruir para el trabajo y la otra,
supondría una verdadera revolución en las aulas, donde los centros
se convertirían en pequeños centros culturales donde los jóvenes
adquirirían hábitos deportivos bien arraigados, al tiempo que ten-
drían cubierto su tiempo libre de forma selectiva y su formación
más adecuada y completa. El deporte como parte importante de la
educación, además de contribuir a un armonioso desarrollo físico,
preparación psicológica para el esfuerzo, adaptación social y for-
mación de la voluntad y el carácter, prepara al joven para el empleo
de sus ocios como joven y adulto.

La Educación física deportiva utiliza de manera sistemática las
actividades físicas y la influencia de los agentes naturales. La ac-
ción física se considera como un medio educativo privilegiado,
porque compromete al ser en su totalidad. No obstante podemos ci-
tar como objetivos particulares los siguientes (Manifiestos sobre la
Educación Física y Deportes, 1971):

—Cuerpo sano y equilibrado.
—Aptitud para la acción: cualidades perceptivas; cualidades

motrices y cualidades de dominio de si mismo y de juicio. El
conjunto de estas cualidades debe facilitar la adaptación a las
actividades de la vida ordinaria, de la vida profesional y de
las actividades físicas de tiempo libre (ocio deportivo).

En principio y como norma general, se debe prestar un interés
preferente hacia aquellas actividades deportivas que puedan prac-
ticarse a lo largo de toda la vida y aquellas que se practican en
grupo. Además, esta escuela nueva, a través de sus actividades
ociosas, debe ser la que establezca las relaciones del centro escolar
con la comunidad, de manera que en el desarrollo de sus programas,
participen activamente en la consecución de los mismos. Corres-
ponde, por tanto, a la escuela, a las instituciones y a la sociedad en
general, promover programas deportivos fuera del horario escolar
que permitan el desarrollo del deporte para todos en el ámbito es-
colar de forma que el hábito deportivo quede, para toda la vida,
profundamente arraigado en los jóvenes españoles. El deporte para
todos en la escuela, deporte ocio o deporte de tiempo libre se debe
desarrollar de forma obligatoria en todos los centros escolares e in-
tegrado en el curriculum del centro, incidiendo en que para su buen
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funcionamiento y eficaz cometido, se necesita la colaboración de
profesores, técnicos y voluntarios, instalaciones adecuadas en el in-
terior de la escuela o en sus proximidades, así como el apoyo a to-
dos los niveles de las instituciones públicas y privadas. La activi-
dad deportiva que se realiza fuera del horario lectivo escolar, se
enmarca dentro del campo complementario de actividades que el
alumnado puede realizar eligiendo libremente, es decir, de forma
voluntaria, sea para descansar o para divertirse o para su formación
e información, su voluntaria participación social o su libre capaci-
dad creadora. Las nuevas formas de la vida moderna y del trabajo,
acrecientan la duración y la importancia de los períodos de ocio. En
lo que se refiere al ocio deportivo es preciso que todas las personas,
encuentren condiciones óptimas, que les permitan practicar activi-
dades físicas adaptadas a sus posibilidades. Para ello, el deporte
para todos en la escuela deberá elaborar un programa, teniendo en
cuenta que el joven evoluciona y cambia sus intereses según su
edad cronológica y su situación dentro de la sociedad. Deberá
aprender habilidades propias de su edad pero también otras que en
un futuro pueda utilizar (de adulto o ya durante la tercera edad). El
programa que fundamentalmente debe desarrollarse en el propio cen-
tro escolar, abarcará no solamente las competiciones o torneos clási-
cos sino todo el abanico de posibilidades que nos ofrecen las activi-
dades lúdicas-deportivas y que van desde la escuela de aprendizaje
y desarrollo motor para los más pequeños hasta los campamentos o
colonias de verano. En este sentido y para que los programas dise-
ñados puedan llevarse a cabo, debemos exigir al Estado, a través de
sus distintas instituciones, que elaboren una política de equipamien-
tos deportivos, dirigida a que en los centros escolares, exista un mí-
nimo de condiciones para que los programas de Educación Física y
de Deporte para Todos puedan realizarse. En líneas generales, las ca-
racterísticas de esta política de equipamientos, deberían seguir los
siguientes pasos:

—Las instalaciones que tengan que construirse en un futuro, de-
berán hacerse, en la medida de lo posible, dentro de los esta-
blecimientos escolares o en sus proximidades.

—Deben ser adecuadas y concebidas de tal modo que, fuera de
los horarios escolares, puedan ser utilizadas por el resto de la
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comunidad. Asimismo, las instalaciones destinadas a la comu-
nidad deben estar, en parte, a disposición de los centros esco-
lares, durante el tiempo lectivo. Las instalaciones deportivas
escolares deben ser sencillas pero lo suficientemente amplias
y confortables para que permitan la práctica deportiva con gru-
pos numerosos (tanto en instalaciones cubiertas como al aire
libre). Aprovechar, los espacios tanto urbanos como naturales
para uso deportivo (parques, playas, grandes plazas, etc.). Las
instalaciones deportivas escolares, deben estar diseñadas para
desarrollar los programas de educación física y de deporte
para todos (no como ocurre actualmente; su diseño está pen-
sado desde el punto de vista del deporte federado).

El centro debe ser el pilar básico del deporte para todos ya que
los jóvenes pasan gran parte del día en él, y cualquier iniciativa que
se realice, tendrá, así, más posibilidades de éxito que si se plantea
fuera. Las actividades deportivas que planifiquemos y organicemos
deben salir del propio centro, estar abiertas a la colaboración con
otros centros y entidades ciudadanas. Para ello, habrá que prestar
una atención especial, sobre todo a principio de cada curso escolar,
para que, a través del consejo escolar, claustro de profesores, aso-
ciación de padres de alumnos y departamento de educación física,
se tome la iniciativa de promover la agrupación deportiva escolar
que será la responsable del diseño del plan del programa deportivo.
Una vez hecho el diseño es imprescindible que profesores, padres y
alumnos se responsabilicen del desarrollo de todas las actividades,
asumiendo cada uno las funciones que le correspondan, teniendo en
cuenta que, aunque el voluntariado es necesario, determinadas acti-
vidades no se deben dejar a personas sin cualificar. Por ello, es im-
prescindible el apoyo de personal técnico que haga posible sacar
adelante todo el programa. De esta forma, la dirección de las activi-
dades programadas, estará, siempre que sea posible, en manos del
profesorado del centro o de personas cualificadas en gestión y ani-
mación deportiva. Las actividades que impliquen la enseñanza de
alguna modalidad deportiva, estarán dirigidas por personal especia-
lizado (entrenadores, animadores de deporte para todos, personal téc-
nico). Las competiciones escolares internas del centro pueden ser
organizadas y dirigidas por jóvenes voluntarios con una cierta for-
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mación. Este tipo de voluntariado, se debe promover a todos los ni-
veles, dándoles, a través de cursos de formación, los recursos nece-
sarios para que puedan desarrollar con soltura las funciones que se
les asignen. (técnicas de animación, organización de competicio-
nes, técnicas de arbitraje, iniciación deportiva, etc.).

Ya hemos dicho que el núcleo básico del deporte para todos en la
escuela debe ser la Agrupación Deportiva Escolar. La estructura de
esta entidad deportiva debe estar concebida para que tenga una repre-
sentación de todos los órganos colegiales en cuanto a las funciones
de gobierno y un cuadro técnico en cuanto a la responsabilidad de
llevar adelante todo el programa de actividades. El perfil de las per-
sonas que trabajan y colaboran con la Agrupación Deportiva Escolar,
debe adecuarse, como ya hemos dicho, a la función que corresponda
a cada una. La coordinación de las actividades entre las distintas
Agrupaciones Deportivas Escolares, las realizará una asociación a
nivel local, que agrupe a todos los colegios, quién informará a través
de reuniones y boletines informativos de todas las actividades pro-
gramadas a nivel local y que se desarrollen conjuntamente. Para el
buen funcionamiento de las Agrupaciones Deportivas Escolares, es
necesario disponer de unos recursos mínimos para poder afrontar con
éxito el programa diseñado. Al tiempo que se elabora el diseño del
programa, hay que presentar un presupuesto de gastos y de ingresos.
Los medios más asequibles para conseguir la financiación de las Agru-
paciones Deportivas Escolares sería:

—Los propios del centro escolar: a través del presupuesto del
centro, de la Asociación de Padres o de tasas que se cobren
por la participación en actividades.

—Los que aporte el Ayuntamiento a través del Servicio Muni-
cipal de Deportes que pueden ser económicos, humanos o de
equipamiento. Las ayudas que se consiguen a través de pro-
yectos presentados a las Direcciones Generales de Deportes,
Diputaciones o Cabildos. Los originados por el patrocinio a
escala local, de casas comerciales y empresas.

—Como a pesar de todo, los recursos son muy escasos, se debe-
ría llegar a una propuesta a nivel de Estado, para que se inclu-
yera en la declaración de la renta y en el llamado Impuesto
para Asuntos Sociales un apartado donde se especificara «Para
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deporte para todos en edad escolar» o bien buscar un sistema
similar a los juegos de apuestas de la ONCE.

En cuanto a la forma de seleccionar el programa de actividades
del DpT en la escuela, son muchos los aspectos que hay que tener
en cuenta, por lo que es un error señalar para todos los centros un
programa generalizado. De acuerdo con los criterios que expongo a
continuación cada centro deberá estudiar cuál es su programa más
adecuado:

—Como principio general, debemos seleccionar las actividades
de acuerdo con los intereses y necesidades de los jóvenes: en
general, los jóvenes están interesados en conocer actividades
de equipo que facilitan las relaciones y la convivencia, así
como el papel que cada uno de ellos tiene que ir asumiendo en
el grupo. Hay que ofrecer a los jóvenes el mayor número de
posibilidades lúdicas para que puedan elegir libremente aque-
llas que más puedan interesarles. También es importante para
su formación que haya actividades de cierto riesgo y otras
que, posteriormente, puedan ser utilizadas a lo largo de toda la
vida, como el turismo deportivo. Analizar las instalaciones
disponibles en la escuela o próximas a ella. Habrá que obser-
var no solamente las instalaciones convencionales construidas
por el hombre, sino también los espacios naturales suscepti-
bles de uso deportivo (playas, campo, parques, y jardines,
ríos, pantanos, paredes rocosas, naves abandonadas etc.).

—Promover aquellas modalidades deportivas que no necesiten
infraestructura deportiva. Modalidades que podemos denomi-
nar de «Campo y playa», pues su práctica se puede hacer en
cualquier parte y por tanto, su adaptación es fácil y no supone
un coste adicional en cuanto a instalaciones. Debemos mante-
ner una atención especial a todas aquellas actividades en las
que no sea necesario separar a chicos y chicas y en las que
predominen los juegos de equipo, aunque sin olvidar los juegos
individuales. Asimismo y en cualquier caso, hay que concien-
ciar a todos los jóvenes sobre la necesidad de mantener siem-
pre dos tipos de programas, si queremos que el deporte, tenga
un efecto favorable para la salud: un programa básico dirigido
al desarrollo y mantenimiento de una buena condición física
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(capacidad cardiorrespiratoria y mejora de la flexibilidad y de
los músculos responsables de una buena postura y del movi-
miento) y un programa complementario que cubra el aspecto
recreativo y de relación entre las personas.

—Al realizar un programa deportivo, hay que tener en cuenta la
existencia de diferentes clases de ocio deportivo, según su
tiempo de ocupación y a su periodicidad: actividades diarias,
alternas, de fin de semana, semanas deportivas, colonias de
vacaciones, campamentos.

El deporte para todos en la escuela debe desarrollarse fuera del
horario lectivo de forma continuada a lo largo de todo el curso y
tiene que ser rico en posibilidades lúdicas para que todos sin excep-
ción, según sus intereses y aficiones, puedan elegir aquello que más
les guste. Una vez diseñado y aprobado por el centro el programa
general, se debe llevar a la práctica y para ello, se establecerán dis-
tintos grupos de edades o categorías:

1.er nivel (4 a 10 años): el objetivo en estas edades es conseguir
que los niños adquieran habilidades básicas como, andar, correr,
saltar, lanzar, trepar, luchar, y todo ello a través del juego. La acti-
vidad debe realizarse con un mínimo de dos sesiones semanales al-
ternas. El material que se use debe ser muy variado y el lugar de
trabajo preferentemente en sala cubierta en invierno y al aire libre,
en otoño y primavera o con buen tiempo. La dirección de las activi-
dades estará a cargo de personal muy especializado en motricidad y
expresión corporal. Los grupos de trabajo no deben ser superiores a
20 alumnos y predominarán los juegos de grupo sobre los indivi-
duales. El programa se desarrolla íntegramente en el centro escolar
a través de la escuela de aprendizaje y desarrollo motor. 

2.º nivel (11 a 13 años): edad de iniciación y desarrollo de ha-
bilidades básicas específicas, por lo que hay que buscar la mayor
oferta posible de actividades lúdicas. La escuela polideportiva, donde
el niño, de forma rotativa, pasa por el mayor número de modalidades
deportivas, sería una forma adecuada de organización del programa.
Como acciones concretas, deben aparecer los juegos y deportes de
competición, las actividades en la naturaleza y las actividades de
expresión corporal. El ámbito de aplicación de todas las activida-
des señaladas será el local, provincial y territorial. 
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3.er nivel (14 a 17 años): edad de elección libre de una o varias
actividades así como de su perfeccionamiento. La actividad deja de
ser polideportiva y se convierte en algo exclusivo y en la que se
busca el máximo desarrollo en todos sus aspectos. El objetivo es
afianzar los hábitos deportivos de forma que puedan perdurar una
vez finalizado su ciclo escolar obligatorio. Las acciones a seguir se
encuentran entre: juegos y deportes de competición, actividades en
la naturaleza, actividades de acondicionamiento físico y activida-
des de expresión corporal. Su ámbito de aplicación sería local, pro-
vincial, territorial, nacional e incluso internacional.

4.º nivel (18 y 19 años): es el eslabón de enlace entre el mundo
escolar, el universitario y/o el laboral. En esta edad deben estar fi-
jados los hábitos y el gusto por el deporte. A través de las Agrupa-
ciones Deportivas Escolares o clubes deportivos se canalizarán to-
das las iniciativas de asociacionismo deportivo y de participación a
distintos niveles de voluntariado deportivo. Es, en estas edades,
cuando se debe recoger todo el personal voluntario necesario para
los cuadros dirigentes de las Agrupaciones Deportivas Escolares.
Las actividades propias de esta edad serían las siguientes: de direc-
ción y gestión de las agrupaciones deportivas, de dirección y ani-
mación de actividades, juegos y deportes de competición, activida-
des en la naturaleza, actividades de acondicionamiento, actividades
de expresión corporal. Su ámbito de aplicación es general, realizán-
dose tanto a nivel interno del centro como a nivel local, provincial,
territorial, nacional e internacional.

Como principio básico para todos los niveles, hay que terminar
diciendo que la actividad principal de todo el proceso, se desarrolla
en el centro. Si queremos que el deporte para todos, llegue al ma-
yor número de jóvenes, es necesario que la mayor parte del pro-
grama se realice utilizando las instalaciones del propio centro o, en
su defecto, en instalaciones próximas a él. Es en el centro donde se
crea el ambiente que hace posible que el ocio deportivo se genera-
lice y arraigue entre la mayoría de los alumnos. Sin un programa de
deporte para todos nivel interno, no deberían acometerse nunca, ac-
tividades inter-colegiales o a extramuros del centro escolar, que li-
mita la participación y hace que la actividad se realice de manera
muy selectiva y por tanto, la mayoría de las veces discriminatoria.
Antes de llegar a ese tipo de actividades, hay que conseguir que en
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el centro, exista un rico programa de deporte para todos, dirigido a
todos los alumnos, sin exclusión de ningún tipo, de forma que cada
uno de ellos pueda elegir libremente la modalidad o modalidades
deportivas que más le interesen.
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Documentos de 
Estudios de Ocio
Este libro tiene como principal objetivo incitar al lector a una reflexión en torno al
deporte entendido como una de las manifestaciones más relevantes del ocio
contemporáneo. Reflexiones que surgen de cada una de las aportaciones que
conforman esta publicación y que son muestra de algunas de las preocupaciones que
ocupan al universo académico en torno a este tema. El 6.º Congreso Mundial de Ocio
que el Instituto de Estudios de Ocio de la Universidad de Deusto organizó en Julio de
2000 sirvió como marco para la observación internacional y el análisis interdisciplinar
del ocio en sus diferentes manifestaciones. El libro es, en buena medida, el resultado
de una selección de las intervenciones más interesantes que tuvieron lugar en el Area
del Congreso dedicada al deporte, a la que se han incorporado otras reflexiones de
prestigiosos autores y autoras dedicadas al estudio de este fenómeno. Acoge una
visión representativa del significado, importancia y potencialidades de las prácticas
deportivas contemporáneas y su problemática, entendidas como experiencias vitales 
y subjetivas de ocio. 

María Jesús Monteagudo y Núria Puig (editoras)
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Otros títulos de la serie Documentos de Estudios de Ocio

Ocio y deporte escolar, Concha Maiztegui,
Visitación Pereda (coordinadoras)
El arte como vivencia de ocio, M.ª Luisa Amigo Fernández de Arroyabe
Ocio y salud mental, Susana Gorbeña Etxebarria (editora)
Ideas prácticas para la educación del ocio: fiestas y clubes,
Manuel Cuenca Cabeza
Ocio humanista. Dimensiones y manifestaciones actuales del ocio,
Manuel Cuenca Cabeza
Ocio y Desarrollo. Potencialidades del Ocio para el desarrollo humano,
M. Csikszentmihalyi, M. Cuencia, C. Buarque, V. Trigo y otros
Mujeres y Ocio. Nuevas redes de espacios y tiempos,
M. Luisa Setién Santamaría y Arantza López Marugán (editoras)
Propuestas alternativas de Investigación sobre Ocio,
M.ª Jesús Cava Mesa (editora)
Ocio y voluntariado social. Búsquedas para un equilibrio integrador,
J.A. Caride y J.F. López (editores)
Protocolo de evaluación de las condiciones de inclusión en
equipamientos de Ocio, S. Gorbeña, A. Madariaga y M. Rodríguez
Educación del Ocio, Cristina de la Cruz Ayuso (editora)
Ocio para todos, M. García, A. Madariaga (editores)
Experiencias y Técnicas en la Gestión del Ocio, Amaia Apraiz y 
M.a Felisa Iribar (editora)
Los retos del ocio y la discapacidad en el siglo XXI, 
Cristina de la Cruz (editora)

Este volumen es uno de los doce que el Instituto de Estudios de Ocio, en
un esfuerzo editorial importante, publica con la intención de recoger las
aportaciones más relevantes que tuvieron lugar en cada una de las áreas
temáticas del 6.o Congreso Mundial de Ocio: Mujer y Género,
Accesibilidad e Inclusión, Turismo y Medio Ambiente, Políticas de Ocio,
Gestión, Educación, Ocio en la Tercera Edad, Voluntariado, Investigación,
Infancia y Juventud, Deporte y Salud, Espacio y Ciudad.
La publicación del libro Ocio y Desarrollo (Documentos de Ocio, núm. 18),
en donde se recogen las actas generales del Congreso, se ve ahora
enriquecida con estas doce aportaciones temáticas. Todas ellas, en su
conjunto, contribuyen notablemente al enriquecimiento de la literatura en
castellano sobre el estudio del fenómeno del ocio en la actualidad.
La edición de estos volúmenes ha sido posible gracias al respaldo y la
colaboración de distintas instituciones y personas comprometidas con la
labor del Instituto de Estudios de Ocio, a los que, en nombre del Comité
Organizador, esta institución quiere agradecer su apoyo y esfuerzo. 
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